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PRESENTACIÓN Nuestra reuista ded.icó su nútnero 72 de junto de
1996 a los "Métodos Cualitatiuos de Inuestigación Social".
En aquella ocasión las tnateriales publicados no constitujte-
ton una uisión global de los métodos cualitatiuos porque nos
concentratnos en u.no de ellos, al análisis estructural del
discu¡so.

Sin embargo, el medio académico y cienffico del país
lo recibió tan positiuarnente que estatnos en este motnento
publicado esos turtos enfonna de libro.

Hay prcsentamos otro tema dacionado con los méto-
dos de inuestigación y es el de los métodos cuantitatiuos.

En algunas ocasiones se ban considerado excluyentes
los métodos cualitatiuos y los cuantitatiaos, lo cual es un
enor. Ia. conjunción de atnbos es enriquecedora. Lo que ¡n-
dría consíderarce limitado es concebir que esos rnétodos son
excluyentes o peor aún, ad.uercarios entre sí.

Sí bay que señalar que es susceptible de limitaciones
en cuanto a su capacidad analítica, la tendencia, a ueces
fuerternente presente en algunos au,tores, a litnitar a lo
cuantitatiao la metodología y la técnica dé sus inuestigacio-
nes. Reconociendo los grandes aportes del posltiuismo, se ba-
ce necesario señalar que la reducción de la uisión científi.ca
de lo social a los estrictos cánones del positiuisnn es limitante
y eso es Io que se manifiesta cuando se insiste en resumir en
lo cuantítatiuo la riqueza de losfenórnenos sociales.

Los artículos incluidos en la sección central de este
número de la reuista son impofiantes apoftes a una percpec-
tiaa integral de las métodos cuantitatiaos. Se trata de una
uisión crítica en dos sentidos. En primer lugar porque es
una crítica a las tendencias conuencionales. Lo interesante
de los aúículos de Abelino Martínez por un lado, y Carmen
Delgado por otro, es que sin recbazar las técnicas cuantita-
tiuas, crilican las 'form.as planas" con que a rnenudo se in-
tetpretan los datos. Benicio Gutié¡rez ua más allá, porque
ll.eaa su crítica basta el punto de atreaewe a. proponer un
modela teórico.

Este conjunto de artículos, es adernás, crítico en otro
smtido puesto que José Ramón García se ubica en una lec-
tura de la Ciencia Social qu.e él defrn" como cñtica en el
sentido de Habermas,

Cotnofue el caso del número 72 dedicado a los méto-
dos cualitatiuos, en el presente apencrs se rasga el tema, que
es de por sí cornplejo y amplio. No pretendetnos unA reuisión
sistemática y cornpleta de los ¡nétodos cuantitatíuos sino so-
Lamente aportar contribuciones que, partiendo de ta ctítica,
tratan de enriquecedos.



Como es usual, Ia segunda parte de este número está
dedicada a artículos de temas uarios, dos de ellos referid.os a
la realidad costatricense (Ilerbenb (Illoa; Hortensia Meza)
y el otro de una apreciable colaboradora cubana (Tania
Cara¡n) s,olre la participación d.e la mujer cubana en los
canpos de la Educación y la Ciencia,
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DE DESWACION MAXIA/TA (PEA,T)
L]IUA TECMCA PARA LEER DATOS CUANNTANVOS

Abelino Martinez Rocha

Ciencias Sociales 80: 7-19, iunio 1998

ABSTRACT

The autbor explains a definite
tecbnique to eualuate the degree
o.f correlation in tbe cells of
a contingency table
deriue d from tb e ínterposition
of tuto uariables. At tbe sa/ne tinxe
be underlines tbe nouelty of this
process by giuing an specific example
and explanation of its application
and by comparing it uitb the
traditional use of percentages
in a similar type table. Finally,
tbe author suggests tbe systematic
use of tbis tecbnique in tbe interpretation
of tbe reciprocal correlation between
tbe dffirent uariables appearing
in an inquiry.

esta clase de datos. Este índice se denomina
PEM, o Porcentaje de Desviación Máxima, y
ha sido propuesto por Philippe Cibois. Es la
traducción del "Pourcentage de l'écart maxi-
mum" (PEM). (Cibois, 1993, 43 y siguientes).
A Ia vez, nos ocupamos de mostrar el uso de
este instrumento de medición en el procesa-
miento de datos provenientes de encuestas u
otras observaciones similaresl.

1 ¡¡ esn¡diante Enrique Membreño Martinezy la Co-
lega Ana Delia Ramírez Calderón leyeron el borra-
dor de este trabajo, hicieron críticas y sugerencias
muy valiosas. Sólo el autor asume la responsabili-
dad pero no sin agradece¡les de manera especial.

RESUMEN

EI autor explica una técnica
concreta para eualuar la intensidad
de la correlación existente en las casillas
de una tabla de contingencia
que prouiene de la interuención
de dos uariables. Al mismo tiempo
que subraya el carácter nouedoso
del procedirniento expone un ejemplo
concreto de aplicación de la técnica
comparándola con el uso tradicional
de los porcentajes dentro de una tabla de
este tipo. Sugiere finalmente su uso
sistem.ático en el examen de las
correlaciones recíprocas entre todas
las uariables que aparecen en una encuesta.

INTRODUCCION

El objetivo de este trabaio es dar a co-
nocer un índice para medir la intensidad de
la asociación en las casillas (cruces entre fi-
las y columnas), de una tabla de conüngen-
cia. Este tipo de lectura es muy corriente en
el caso dé cualquier lector dL cuadros de
contingencia que trata de interpretar el signi-
ficado de los valores que se encuentran en
las casillas, es decir, los datos "locales" den-
tro de una tabla. El índice que aquí presenta-
mos quiere contribuir a enriquecer las dife-
rentes técnicas existentes pafa una lectura de
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ta exposición se organiza de tal modo
que el lector es invitado permanentemente a
discuti¡ lo que se observa en una tabla de nú-
mefos. con cuestionamientos constantes a lo
que parece evidente, lo que finalmente impn-
me un tono polémico a la exposición. De es-
te modo se quiere poner en evidencia la ori-
ginalidad del procedimiento propuesto y al
mismo tiempo justifica las indulgencias del
lector especializado en estos temas y que ya
tiene resuelta la elección de procedimientos.

1 LOS DATOS DE UNA ENCUESTA

A finales de mayo y principios de junio
de 1996,1a Ewn¡s¡. r¡r¡NAusrs llevO a cabo una
enoesta telefónica acerca del consumo de lico-
res. Para los ef'ectos de esta exposición, carece
de relevancia lo concemiente a la calidad
muestral del sondeo. Vamos a suponer que los
resultados obtenidos son perfectamente gene-
ralizables a Llna Élran parte de la población, al
menos la que tiene teléfono, si bien con márge-
nes conocidos de confianza y eÍor. Nos con-
centramos irnicamente en el momento del pro-
cesamiento de los datos, cuando se busca ex-
traer constataciones válidas oue vinculan más
cle una variable al misrno tiempo. La exposición
subsiguiente se limita al examen de un cuadro
bivariado que resulta del procesamiento de la
encuesta referida. La pregunta que analizare-
mos se formuló en los términos siguientes "En
el caso suyo, ¿cuál de las razones enumeradas
es la más importante para tomat" Las respues-
tas se hallan cruzadas con la variable "sexo", en
Ia tabla 1. Observemos lo que ocl¡rre.

TAI]I"q. I
ITAZONES IáIIA TOMAR I}EI}ID.{S AICOHÓLICAS

SEGÚN SEXO

Frecuencias observadas (absolutas y relativas)

Hombres Muieres total

NtNo/n N o/n

Abelino Martínez Rocba

Un observador podría interpretar que
en el caso de los hombres, éstos "toman más
para conversar con los amigos (64,50/o) que
para descansar y tranquilizarse (17,2)", (Ortiz,
7996, 1.26), establéciendo así un orden de
prioridadés como existente en la realidad, ya
que esa es Ia "raz6n principal" por la cual
los hombres toman. (Orfiz, t996, t24). para

el caso de las mujeres el orden de priorida-
des se expresaría así: "Toman más.para cen-
versar con slls amigos (45,90/o) qr.re por di-
versión y entretenimiento (21.,5o/o)" (Tabla 1)
(Ortí2, 1996, 126). Aunque, como veremos
en este tabajo, esta observación es inexacta
en ambos sexos, centremos Ia atención úni-
camente en el caso de los hombres. El ob-
servador ve datos obvios que cualquiera
puede ver en la Tabla t, pero se condena a
una lectura de lo aparente. Hace constata-
ciones que conciernen a los cruces entre fi-
las y columnas desconociendo los límites
del instrumento que uilliza (los porcentajes
ordinarios). Por ello desemboca en observa-
ciones erróneas.

Obsérvese que tomar para tranquilizar-
se o para conversar con los amigos constifu-
yen dos opciones diversas desde el pllnto de
vista sociológico. Se trata de hechos sociales
de nafuralezas diferentes. Tomar para conver-
sar con los amigos indica un efecto de convi-
vencia y de comunicación, en cambio tomar
para tranquilizarse supone más bien un efec-
to farmacológico, como quien in¡¡iere una
pastilla para calmar la ansiedad. Las decisio-
nes que se puedan adoptar según algunas de
estas posibilidades son distintas. El "perfil del
consumidor" de licores que se puede descri-
bir, no es igual en un caso o en otro. Las es-
trategias políticas, sociales, clínicas o comer-
ciales que se adopten serían diferentes en Lln
caso y en otro. Por lo tanto consideremos
que el problema no es banal y necesitamos
averiguar cuál es la realidad.

En verdad aqui va a demostrarse que
no es cierto que el sol gire alrededor de la
tierra. Es deciq si se permite la ironia, que es
al revés. Los hombres no toman para con-
versar con los amigos en primer lugar sino
que lo hacen mayoritariamente para descan-
sar y tranquilizarse, a pesar de la evidencia
que parecen entregar los porcentajes tradi-
cionales.

Conversar c<ln arnigos
Diversión
Descansar y tranquilizarse
Aperitiv() antes cle c(nrer
Ns/Nr
Mientras ve T.V.

187 64,' 96 459 283 56,7
29 70,0 45 21,5 74 14,8
50 17,2 17 U,l  67 1,3,4
18 6,2 34 16,3 52 10,4
6 2,7 11 5,3 17 3,4
0 0,0 6 2,9 6 1,2

T()tal 290 100 209 100 499 too



El porcenta.je de desuiación nátclma (PEM)

2. LO QUE SE OtsSERVA A RRIMERA VISTA

En primer lugar, examinemos la tabla
2. Es la misma tabla 1., pero en ella sólo se
anotan los totales de las filas y los totaleg de
las columnas. Lo que interesa esiudiar es la
clase de fenómeno que tiene lugar dentro de
cada una de las doce casillas. Es decír, Ia di-
rección y la intensidad del vínculo entre las
dos vadables, tal como se presentan en la in-
tersección entre una fila y una columna. Para
esto hay que prestar atención especial a los
totales de filas y de columnas. Es como ver al
mismo tiempo dos cuadros univariados. En
uno de ellos está la variable sexo: en la co-
lumna se observa que hay 290 (580/o) hom-
bres y 209 (4Lo/o) mujeres en total. Todos los
casos que fueron entrevistados suman 499.

En el otro margen, el de fila, se en-
cuentran los totales de respuesta a la pregun-
ta. Casi el 57o/o de los informantes toman pa-
ra conversar con los amigos. Ninguna de las
opciones restantes alcanza eI 750/0.

TABLA 2

SOIO TOTALES FII¿,S Y COLUMNAS

DOCE CELDAS VACIAS

Hombres Muieres Total o/o Tot:

9

cambio en las restantes casillas la concentración
necesariamente tendrá que ser menor. Esto su-
grere ya una previsión: la de que es posible que
se produzca una alta concentración en la casi-
lla A, capaz por lo menos de deformar nuestra
percepción e impedimos un arrálisis correcto
de los datos locales, es decir, los que se regis-
tran en cada una de las casillas. Se verá más
adelante cómo este efecto ilusorio se debe a la
influencia que ejercen los totales de columna y
los toales de fila tal como existen. Iniciemos el
proceso de ruptura con esta ilusión.

3. CONSTRUIR UNA HIPÓTESIS

Pan fracturar las apariencias es necesa-
rio tomar como punto de partida en toda la
observación, esos mismos totales, respetándo-
los en todo momento, ya que constituyen el
marco de referencia obligado para el examen.

La pregunta que nos hacemos es: ¿Cuá-
Ies números deberían existir en cada una de
las casillas del Cuadro 2, en el caso en que
hubiera independencia entre las dos variables
consideradas?

Es necesario knaginar una realidad a
partir de estos totales de filas y de columnas.
Esta realidad imaginana debe ser úttl pan eva-
luar el significado de los datos reales. Imagina-
remos pues una realidad en la cual no exista
ningún grado de asociación entre la condición
masculina o la femenina y la elección de algu-
na de las razones para ingerir licor. La hipóte-
sis equivale a postular una ausencia de víncu-
los entre los dos fenómenos.

El modo para hacer este cálculo en ca-
da casilla consiste en multiolicar el total de fi-
la por el total de columna iorrespondientes a
cada casilla y luego dividirlo entre el total ge-
neral. Es un procedimiento muy conocido en
estadística. Con esto podemos construir un
cuadro puramente teórico en el cual la distri-
bución de Ias opciones y los sexos es "per-
fecta". Es un cuadro con números hipotéticos
dentro de las casillas, pero con totales reales
en filas y columnas. Son los datos "espera-
dos" en nuestra hipótesis, lo que tendría for-
zosamente que existir como valor en cada ca-
silla si no existiese ninguna vinculación o
asociación local en$e las dos variables. El
procedimiento se ilustra como sigue:

Conversar con amigos
Diversión
Descansar y tranqui-
lizarse
Aperitivo antes
de comer
Ns/Nr
Mientras ven T.V.

A8283
CD74

EF67

GH52
rJ17

-t{. L o

56,71
1,4,83

11 44

r0,42
3,4r
1,20

TOTAL
\Yo Tol

290 209 499 100
58,1.2 41,88 100

Los totales, tal como existen, eiercen
una influencia poderosa en los resultados tan-
to si se miden en columnas porcentuales co-
mo en filas por ciento. Una elemental malicia
nos haría sospechar que, al calcular los por-
centaies convencionales dentro de las casillas
ahora vacias, necesariamente los hombres tie-
nen que tomar más para conversar que para
descansar. Así en la casilla A, es de esperar un
valor numérico y porcentual muy elevado ya
que állí se reúnen las posibilidades que tie-
nen mayor peso en todas las respuestas. En



Ir4oclalidad A

lfrxi::llüd li Fe

T<rtA

t-a fórmuia (Vessereau, 1988, 95), muy
conocida como parte del cálculo del X2, es :

Fs = T()L{ ' T()tIl 
eoncle Fe = Frecuencia esperacla

TOTAT o teí>rica

Para saber cllántos hombres toman. hi-
potéúcanente, pana conversar con los ami-
go:. debemos multiplicar 290, que es el total
de la colunna de hombres por 283, qlle es el
¡otal de los que toman para conversar con los
amigos, y el resultado dividirlo entre 499 que
es el cRAN TorAr, es decir todas las personas
que respondieron a la encuesta2.

TAI]IA 3

TAI}LA DE INDEPENDENCIA

FRECUENCIAS TEÓRICAS

Hombres Muieres Total

Diversión 43,01 30,98 74
Descansar y tranquilizarse 38,94 28,06 67
Apetito antes cle comer 30,22 21,78 52
Ns/Nr
Mientras ven T.V

Así, 290'283/499=164. Decimos enton-
ces que "se esperaía" tener 164 hombres en la
primera casilla. Para el caso de las muieres que
toman para conversar con los amigos la misma
operación se¡la: 209.283/499 = 119 (También
redondeado). Y así sucesivamente se procede
a elaborar esta tabla "perteaa" (Tabla 3).

4. CUÁNTO oBSERVo Y CUÁNTO
DEBERÍA OBSERVAR

Entramos en el segundo paso del pro-
ceso de evaluación de los datos. Ahora toma-
mos la tabla imaginaria y la usamos para me-
dir el significddo de la tabla real de datos ob-
servados. Es la actitud mental de quien dice,
por ejemplo: "Yo debería tener 100 colones y

En general se procura redondear las cifras. para
facilitar la exposición.

Abelíno Martínez Rocha

sólo tengo 20. Entonces: 20 menos 100= -80.
Por lo tanto tengo 80 colones menos de los
que debería tener".

La operación consiste en hacer una res-
ta: los colones que tengo menos los que debe-
ía tener. En este caso el individuo del ejemplo
tiene un déficit le faltan 80 colones. Pero si él
tuviera 300 colones y deberia tener los mismos
L00, razona así "300 que tengo menos 100
que debería tener = 200". En este caso el suje-
to esaríá muy contento porque tiene más di-
nero del que debería. Lo teórico, "imaginario",
o "esperado", sirve de criterio para medir y
comprender la realidad observable.

Apliquemos el mismo principio a la ta-
bla de datos, siempre respetando los totales
de fila y los totales de columna. En este caso
hacemos también una resta para cada una de
las casillas. Sr¡straemos a la Frecuencia obser-
vada (Fo), la frecuencia esperada (Fe). El re-
sultado es la Dewiación Observada (Do).

La formula es3: Fo-Fe:Do

Sustituyendo, p ra la casilla de los
hombres que toman para conversar:

t87-1.64= 23.

La desviación (23 individuos), que es
cantidad positiva, indica que entre ser hom-
bre y tomar para conversar con los amigos
existe una atracción, una correlación positiva,
de 23: se deshecha la hipótesis de indepen-
dencia.

Para el caso de los hombres que toman
por diversión, se hace una operación equiva-
lente: 29-43= -1,4.

En este caso se dice que hay un déficit.
Entre ser hombre y tomar por diversión hay
una relación de rechazo, pero no de inde-
pendencia, pues la desviación es negativa. Si
se procede de este modo con todas las casi-
llas obtenemos la Tabla 4.

Observado menos teórico, es un componente
muy conocido del X2, el cual tiene la siguiente
fórmula: --t ^ 6o-fef

Donde: fo = Frecuencia observada y fe = fre-
cuencia esperada o teórica.

9,88 7,1.2 17
3,49 2,57 6

49209290
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TABIj,4

DESVIACIÓN OBSERVADAS

Frecuencias observadas-frecuencias técnicas

Hombres Muieres Total
Conve¡sar con amigos 23 -23
Diversión -14
Descansar y tranquilizarse 11
Aperitivo antes de comer -12

1

La Tabla 4 nos dice que los hombres
toman para conversar en primer lugar y en
segundo lugar para tranquilizarse, pero ya la
intensidad, la distancia entre estas dos opcio-
nes, no es la misma que arroian los porcenta-
jes simples5. Los porcentaies simples indican
una inmensa distancia: como decía un obser-
v¿dor de porcentajes ordinarios: los hombres
"Toman para conversar con los amigos
(64,50/0) y paru descansar y tranquilizarse
(17,20/0)" (Ya citado, Ortiz, 1996,-1.26). Ahora
las cosas han cambiado. El orden de priorida-
des sigue siendo el mismo pero ya no.es tan
pronunciado, pues simplemente se duplica.
Antes era una relación de 3,75 a L (Porque:
64,5 / 17,2 o/o = 3,75). Ahora es una relación
más moderada: de 2 a 1 (Porque: 23 / 77 =
2.09). La importancia que hemos otorgado a
los totales de columna y a los totales de fila
empiezan apenas a darnos sus frutos. El lente
de observación empieza a ajustarse. Ya no ve-
mos 10 mismo que veíamos antes. Hemos de-
sembocado en un conjunto de datos mucho
más interesantes y mucho más fieles que el de
los porcentajes simples, sean en fila o en co-
lumna. Más fieles porque evidencian de mo-
do más exacto el tipo de fenómeno de asocia-
ción entre dos respuestas y la dirección que
asume. De lo que trata esta exposición es del
perfeccionamiento de este índice, instrumen-
to fundamental en el rRrDErrx de Cibois.

5. UNA NUEVA HIPÓTESIS: I"q, FRECUENCIA
MÁXMA POSIBLE

A partir de ahora lo que existe es un
coniunto de onsr,r,qcroNEs oBSERVADAs, (Do), es
deci¡ reales. Más fieles a los datos originales
si se les compara con los porcentajes comu-
nes. No es aún una medición exacta ya que
no resulta claro cuál es el máximo y cuál es
el mínimo de la escala de medición. Conoce-
mos la dirección de la asociación (atracción,
rechazo, nulidad o independencia). Nos he-
mos aproximado además a una primera eya-
luación de la intensidad de dicha asociación
(Hay cantidades variables, con signos positr-

El SPSS proporcióna estos mismos resultados con
el nombre de "residuos" .

L4

-1.1.
12

Ns/Nr
Mientras ven T.V

-4 4
-3 3

La Tal>la 4 es fundamental en toda
nuestra exposición. Se trata de cifras que in-
dican intensidad y dirección de una asocia-
ción en cada casilla, es deciq en la intersec-
ción entre filas y columnas. Este es el asunto
que nos interesa y del que se ocupan todas
las personas que por alguna razón deben leer
tablas de contingencia.

En general se admite que hay tres po-
sibilidades: a. Que el número sea positivo en
una casilla: Significa que hay una asociación
o atracción entre las dos alternativas que iie
concentran en dicha casilla. b. Que el núme-
ro sea negativo: Significa que hay una rela-
ción de rechazo entre los dos eventos que se
reúnen en esa casilla. (Ejemplo: ser hombre y
tomar por diversión); y c. Que el número sea
cero: en este caso la hipótesis de indepen-
dencia se confirma, y se dice que no existe
vínculo alguno entre los dos eventos unidos
en la casil la.

Las desviaciones observadas (Do) es-
tán en el centro de la mayoría de los análisis
de datos que se hacen en ciencias sociales
cuando se comparan dos variables. Constitu-
yen un ingrediente central, como punto de
parfida, en los programas de procesamiento
de datos. (Paquete estadístico: TRIDEUX, ver-
si6n 2.2 de Cibois)4.

EI TRIDEIX consiste en un paquete estadísüco,
compuesto de una serie de programas info¡maü-
zados, para el tratamiento de datos cuantitativos.
En muchos de estos prog¡amas se utiliza el PEM,
que es obieto de exposición en este trabajo. No
diiponemos de una traducción con-fiable del tér-
mino TRIDELX. En el Diccion^io Petlt RoM io
existe la palabra. En español puede sugerir tridi-
mensionalidad. Tri=ordenamiento; Deux=Dos. El
paquete en su coniunto propone el análisis facto-
rial de correspondencias múltiples y una serie de
análisis oost-factoriales.
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vos o negativos). Pero es claro que no pode-
mos aún evaluar esta intensidad ya que no te-
fiemos precisión en los límites máximos y mí-
nimos de Ia escala utilizada. El p¡r'¿ debe re-
solver esta carencia. La referencia es la Des-
viación Máxima, como se explicará luego. Pa-
ra conocer esta Desviación Máxima primero
necesitamos conocer la Frecuencia Máy,tma
que cabe en cada casilla.

Nos preguntamos pues, en este mo-
mento, cuántas personas, como máximo, po-
drían existir teóricamente en cada casilla. Es-
te esfuerzo de la imaginación tiene un límite,
para que sea úü1. El límite viene dado por los
totales de fila y los totales de columna. Así, la
respuesta es fácil (observando Ia Tabla 2): Ia
mayor cantidad posible de hombres que po-
drían tomar para conversar con los amigos, es
de 283 (Si todos los hombres y ninguna mu-
jer hubieran respondido de este modo). La
mayor cantidad de hombres que podría
ingerir licor para descansar es de 67 (La mis-
rna condición).

En ambos casos ya anteriormente ha-
bíamos constatado que existía una relación
de asociación o atracción, es decir la Desvia-
ción observada tenia signo positivo (TabIa 4).
Para calcular el máximo imaginable en estos
dos casos, bastó con adoptar el total de fila,
de modo que siempre se respetó el total real
de fila y de columna.

En el caso de los hombres que toman
por diversión, casilla donde ya sabemos que
existe una relación de rechazo. es decir. una
desviación observada de signo negaüvo, la
cantidad máxima posible imaginaria que po-
dría existir es cero, si se mantiene el criterio
de respeto a los totales de fila y de columna.
Esto último se explicará más en detalle ense-
gnida, de manera que este cero no parezca
una arbitrariedad.

Resumamos y precisemos las reglas
que conducen a descubrir Ia Frecuencia Má-
xima (ru¿x). Existen tres posibilidades:

^, Que la asociación entre las dos
modalldades sea posltluqt, según
la Tabla de Desuiaciones Obsennd.as:

En este caso hay que ubicar en la casi-
lla correspondiente, el valor más elevado que

A be llnc¡ M artíne z Roc h a

sea posible de acuerdo con los totales de fila y
de columna existentes. Siempre debe escogerse
el valor menor que existe en estos dos totales
pan no transgredir Ia estructura de los totales.

b. Que la atsociación entre l.as dos modalida-
des sea negatiua según la Tabla de Desuia-
ciones Obsentadas. En gmeral se pueden te-
ner dos sub-uariantes:o

b1. Que uno de los totales (de fila o de
columna) sea mayor que el complemento del
total del otro margen: el valor de la casilla no
puede ser cero

Ejemplo:

Modaliclad A Otras Modalidades Total

? TotB=7

2

TotA=6

Modalidad B 0

Otras Modali-

<iades ?

TOTAL=10

Esta pequeñatabla üene solarnente 4 ca-
sillas: Conociendo los totales de la primera fila
y de la primera columna, así como el total ge-
neral, examinemos lo que ocure en la prime-
ra casllla, intersección entre la primera fila y la
primera columna. ¿Es posible el cero de la pri-
mera casilla'/ Si colocamos allí un cero, habien-
do 6 indiüduos en la columna A, sólo podría-
mos tener 4 individuos en las otras colunrnas
para que el ror¡r siga siendo 10. Pero esto es
incompaüble con el Toal de la fila de la Mo-
dalidad B, que es 7. El complemento del ror¡r
general (10 menos 7), es 3. El total de la Mo-
dalidad B (7) es superior a ese complemento.

El test aplicado:
Si rots>(rorAr-rotA) y necesariamente

TOtA>(TOTAL-TOtB), entonces FMAX: al númerO
menor de las dos restas.

Susünryendo: 7>(1G6)= 4 y necesaria-
rnente 6>(1.0-7)= 3. Siendo verdadera esta expre-
sión, la Frecuencia MáLxtnra es igual a tre5, núme-
ro inferior a cuatro. Nunca puede ser cero.

En una situación como ésta, el proce-
dimiento de ru¡x equivale a: FMAX = TotA-
(rcnt-rog) = rom{roa1r-rote) = rotA+rot1}-rorAt.

Aquí seguimos el mism<¡ eiemplo propuesto por
Cibois, oá cit., Pá9,6O.



B=Diversión 0
Otras Modalidades '!

TotB-74

El porceaúale de Dqul¿ción Mápchm (PEM)

b2. Que uno de los totales (de fila o de
columna) sea menor o igual al complemento
del total del otro lnargen: el valor de la casi-
lla es cero.

Mod A:Hombres Muieres Total

73

ta porque la Desviación Observada en cada
casilla es el numerador de la fórmula para
obtener el pEM. Además, una desviación pura-
mente nula no se encontrará de ordinario en
el procesamiento de una encuesta.

UNA HIPÓTESIS MAXMAIISTA: EL
MÁxMo IMAGINABLE DE DESVIACIÓN

A partir de Ia tabla 5 es posible cons-
truir una tabla teórica o imaginaria nueva.
Es una en donde identificamos las Desvia-
ciones Máximas que sería posible haber es-
perado. Es la intensidad mayor de desvia-
ción que los datos nos autorizan a confec-
cionar.

I¿ fórmula para ttallar la dewiación má-
xima (ou¡:<) en cada casilla es: nr¿¡¡< - Fn = DMN(.

Desembocamos así en Ia tabla 6. Es
una nueva resta. A la Frecuencia mlxtma po-
sible (hipótesis, Tabla 5), le restamos la fre-
cuencia teórica, (Tabla 3: Fe), que también
era una hipótesis. El resultado de una resta
entre dos hipótesis necesariamente será una
nueva hipótesis: la Desviación Máxima espe-
rada (n¡'r¡x).

TABLA 6
oesvnClÓN ¡rlÁxtr.n PoSIBLE

FRECUENCTA MÁXMA.FRECUENCIA TEÓRICA

Hombre Mujeres
Max-Teo Max-Teo Tota

Conversar con amigos ll9 :::::
Diversión -43 '=

Descansar y tranquilizarse 28 .:,

Para Ios hombres que tonan licor para
conversar con los amigos tendíamos: 283
(Tabla5) -164 (Tabla) y el resultado es 119
(redondeado). Así se procede para cada una
de las casillas de la tabla. Lo más que podrían

Máxima: Ésta debe respetar los totales. Por eiem-
plo en la primera casilla en cuestión, el lector
puede intentar una Frecuencia Máxima que no
sea 283, sino 290. Se veú que esta cifra no se sos-
tiene ya que no cabe en el total de la fila corres-
pondiente. Es la regla que corresponde a la posi-
bilidad "a" ya explicada.

Tot A= 290 TOTAL-499

Examinemos la primera casilla de este
pequeño cuadro que proviene de la segunda
fila de laTabla 5.

TotB > (TOTAL-ToIA) y necesariamen-
te ToIA>(TOTAL-ToIB). Sustituyendo: 74>
(499-290)=209 y necesariamente 290 > (499-
74)=425. Siendo falsa esta expresión, TotB es
por fuerza menor o igual al valor del comple-
mento del total del otro margen.

TABLE 5
FRECUENCIAS iT¿ÁXU¡S IMAGINABLES

TEÓRICAS

Hombres Muieres Tota-

Cclnversar con amigos
Diversión
Descansar y tranquilizarse
Aperitivo antes de comer
Ns/Nr
Mientras ven T.V.

Luego, en la primera casilla debemos
colocar un valor de cero, Procediendo de es-
te modo se elabora la Tabla 5 (que se limita
aqui a tres casillas para efectos de exposi-
ción)7. Es una tabla teórica, pero respetuosa,
como ya vimos, de los límites impuestos en
Ia tabla 4: de Desviaciones Observadas.

c. Que la asociución entre La.s ¿los
modaliclades sea. cero, es declr que
se uerifique ld bipótests de nulidad
absoluta, seg,ún la tabla de Desuiaciones
Obserua¿las

En este caso de situación oura de inde-
oendencia el pEpr es también nuib. Esto resul-

k¡s totales de Filas y de Columnas en realidad co-
rresponden a la Tabla l- Se consignan en la Tabla
5 para hacer ver la coherencia de la Frecuencia.

)94

/rl

67

6

283
0
67

499209290
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atraerse entre sí la modalidad "hombre" con
la prácfica de tomar para conversar con los
anigos es 119. Lo más que podría rechazarse
esta misma condición con la práctica de to-
mar por diversión es de -43. Y lo rnás que ca-
bría imaginar que la modalidad "hombre"8 se
atraeria con "tomar para descansar y tranqui-
lizarse", es 28.

Hemos construido un cuadro maxima-
lista de atracciones y rechazos. Este cuadro
viene autorizado por los datos existentes ya
que han salido de ellos. Lo que nos queda es
ahora volver los oios a la realidad a fin de sa-
ber cuanto de lo posible ideal, existe en lo
observable.

¿QUE PORCENTAJE DE IÁ, HIPOTESIS
MA)CMALISTA ES OBSERVADO
EN LA REALIDAD?

Cuánta desviación observada existe, es
algo ya sabido, y lo encontramos en la tabla
4, que expresa la cantidad de desviaciones
realmente existentes. Latabla 6 es irreal pero
consistente. La tabla 4 es reaI. Lo que intere-
sa ahora es saber cuánto tenemos en Dorcen-
taie de la tabla irreal 6. Esto equivale aencon-
trar el PEM de Cibois. Es una simple fórmula
para extraer un porcentaie:

PEM=DolDMAX-100

Es deci¡ Desviación Observada dividi-
do entre Desviación Máxima y rnultiplicado
por cien. Lo que obtenemos es un porcenta-
je. Una escala de medida con extremos máxi-
mos y mínimos.

O, lo qtre es lo nismo, para cada casi-
lla: Tabla 4/Tabla 6.7O0

Es decir, de nuevo para el caso de los
hombres que consulnen licor para conversar
con los amigos: 23/779.1,00=1.9

Hombres qlle toman por diversión:
-r4/43.r00 = ,33

Obviamente, en este trabajo no n()s interesamos en
discuti¡ el pnrblema de género que pcxlría estar
as<riaclo a la exposición. El tema del cuadro que
aquí se discute es s(ik) instrumental con respecto al
tfrietiv<¡ clel tml¡ai<¡ enunciado en el título.

Abellno Martínez Rocba

+ (Para llegar al -JJ: por convención,
a fin de mantener el senüdo negativo de la
relación, se ha eliminado uno de los signos
negativos, en este caso, el de 43, que pro-
viene de laTdbla 6.\

Hombres que toman para tranquilizar-
se: 1,1,/28.1.100 = 39

TABb,7

PEM: PORCENIAJE DE DESVIACIÓN MfuCMA
(Desviación Observada/Desviación máxima)'100

Hombres N{uieres Tota-
o/o o/o

Conversar con amigos
Diversión
Descansar y tranquilizarse

Esta Tabla 7 contiene los Porcentaies
de Desviación Máxima (pnrur). Al procesar una
encuesta tendríamos así un índice que se ex-
hibe con números positivos y números nega-
tivos. Los positivos indican desviación positi-
va, es decir, atracción entre dos opciones de
respuesta. Los negativos indican un rechazo
entre dos opciones.

Sin embargo la lectura se facilita si eli-
minamos las cifras negativas, y convertimos
todos los índices a cantidades positivas. Los
resultados se estandarizan sumando cien a
cada una de las casillas, con lo cual tenemos
la tabla ocho.

Así: a: 100 correspondería a uua Íela-
ción de independencia; b: Una cifra mayor
que 100, indica una relación de atracción; c:
Menos que 100, hasta cero, indica una rela-
ción de rechazo. Todas las tablas de una en-
cuesta pueden ser leídas rápidamente. La
condición es abandonar el lenguaje clásico,
en el que se examinan tablas de contingen-
cia utilizando únicamente los porcentajes
ordinarios. Con este nuevo índice ya no es-
tamos leyendo cantidad de individuos en
cada casilla, sino intensidad y dirección de
la relación entre dos posibilidades de res-
pL¡esta.

El resultado de la tabla 8 contradice al
que se obtendría con porcentajes ordinarios
clásicos, sean en fila o en columna.

t9
-33
39
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TABLA 8
PEM+100

Hombres Muieres Total

Conservar con amigos
Diversión
Descansar y tranquilizarse
Aperitivo antes y comer

I

Ahora resulta que los hombres toman
licor para buscar un efecto calmante de tipo
farmacológico más que para Llna relación
amistosa. El lente nos ha hecho ver otra rea-
lidad, la que se ocultaba en los datos a con-
secuencia del rnodo como se distribuyen los
grupos: más hombres que mujeres, y mucho
más que toman para conversar que para algu-
na de las otras razones.

Alguien podría pensar que este proce-
dimiento es muy complicado y que es prefe-
rible seguir utilizando los porcentajes tradi-
cionales para estudiar cada casilla de un cua-

1.5

dro bivariado. La tecnología contemporánea
ha dejado atrás estas limitaciones. Por medios
informáticos es posible extraer resultados de
todas las variables de una encuesta y presen-
tadas ordenadas de modo que se facilite la
lecrura. El paquete estadístico TRrDEux, de Ci-
bois, ofrece esta posibilidad.

8. UNA DGLICACION SOBRE EL EFECTO
ILUSORIO DE LOS PORCENTATES
CLÁSICOS

Los porcentajes tradicionales tienen
una utilidad muy limitada y parcial Mal en-
tendidos, pueden hacernos decir falsedades.
El efecto ilusorio proviene del rnodo como
existen, en una tabla de contingencia, Ios to-
tales de fila y los de columna. El modo como
estos totales se distribuyen en cada una de las
alternativas de respuesta, introduce un efecto
de "sesgo" altamente perjudicial.

.r19
\)/
r39

TABIÁ,9 lRA PARTE
RESUMEN GENERAI DEL PROCEDIMIENTO

(Para. el caso de los hombres)

Tabla 1

Frecuencia
Observada

Tabla 3

Independencia
Teórica

Tabla 4

Desviación
Observada

Tabla 5

Frecuencia
máxima

Conversar con amigos
Diversión
Descansar y tranquilizarse
PTOCEDIMIENTO

A t87
c)o
850

283
0

a/

164

39

)4

-1,4
11

T1-T3

Si la dificultad proviene de los totales de
fila y de columna, la solución que hemos ex-
puesto también proviene de esos mismos tota-
les, pero abordados desde una perspectiva
muy diferente. La solución se encuentra allí
donde se localiza el problema y no en otra
parte. Observemos la tabla 9, (\u y 2u parte) en
la cual se reúnen todas las tablas anteriores.

En efecto, en la fila A deberían encon-
trarse muchos más individuos de los que se
observan, es decir, muchos más que 187, que
es el valor de la Frecuencia Observada según
La Tabla' 1. Esta exigencia se justifica por la
magnitud del total de esa fila, que es extrema-
damente elevada: 283 y que coincide con la
Frecuencia Máxima: Tabla 5.

En cambio, en la fila E de la Tabla 1.,
también debería encontrarse un valor tna-
yor que el observado. Pero, la distancia en-
tre el observado y la frecuencia máxima es
mucho menor en esta fila que en la A. En la
fila A la desviación máxima es de 119,
rnientras que en la fila E sólo se llega a 28
(Tabla 6). plolo de desviación máxima (pst\a),
de la fila E supera al de la fila A (Tabla 7).
Por Io tanto la fila E registta vrra proximi-
dad mayor a la expectativa, que la registra-
da en la A. Dicho de otra manera, sobre la
fi la A tenemos una exigencia mayor que so-
bre la E, debido a los totales de .flla para
ambos casos.
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TABIA 9 2DA PARTE
RESUMEN GENERAI DEL PROCEDIMIENTO

(Para el caso de los hombres)

I aDla ()

Desviación
Máxima

Tabla 7

Porcentaie
Desviación

Máxima

Fórmula

de
Tabla 7

Tabla 8

I'orcentaie
+ 100

Desviación

,L-nver-.a¡ con amigos
Jmt:r.s¡cn
le..u':¡nsa¡ y tranquilizarse

119
\)/

11q

A
C

E

r19

2A

19
-33
39

23/7r9.r00
-14/43.1,00
1r/28.1,00

?5L jr3EDL\ÍIENTO T5 :T3 T4/T6-1,00 T4/T6.t00 r4/T6.100 T7 + 100

Este fenómeno es precisamente el que
ics porcentajes clásicos nos ocultan. Ellos se
ll:r¡un a indicar la existencia de una relación,
p€ro no son capaces de medir la intensidad
de Ia misma. Por este motivo la lectura de los
p€rcentaies clásicos conduce a observaciones
perciales y muchas veces inexactas.

; UN EJEMPLO DE PROCESAMIENTO
INTEGRAL DE I-A. ENCUESTA

Este modo de procesamiento de la en-
cuesta es integral en el sentido de que con-

siste en la presentación simultánea de una
gran cantidad de cuadros de contingencia ca-
da uno con dos variables. En la tabla L0 se
pueden observar cinco cuadros en una sola
tabla y constituyen sólo un fragmento de las
35 preguntas de que consta la encuesta ori-
ginal. Comparar vafios cuadros al mismo
tiempo es costumbre normal entre los cienti
ficos sociales, pero no abundan los mecanis-
mos informatizados que les faciliten esta ta-
rea. El programa aquí utilizado -que hace
parte del TRrDErrx- construye todos los cua-
dros posibles en toda la encuesta en un par
de rninutos.

TABIA 10
CITUCE MÚLTIPI"E DE VARTABLES

SEGÚN PEM (FRAGMENTO)

Pregunta de la encuesta Modalidad Hombre Mujer

-ta última vez que tomó"

"Frecuencia con que.Ud. toma"

"Primer licor que pide en una fiesta"

No tomó ayer
Tomó ayer
Tomó semana pasada

Tomó el último mes
Casi diario
Varias veces por semana
Los fines de semana
Cada 15 dias
Cada mes
Otra fiecuencia
No toma nunca
Cerveza
Ron
Vhisky
Vodka
Guaro
Ginebra
Ceweza
Ron

125
4'7

1.29
lL)

0
44
60

108
113
t¿4

131
91

108
60

l )o

773
r63
124
r29

75
153
7r
85

200
l .)o

r40
o?

87
76
69

109
92

r40
44

87
37
/\)
7l

Segundo licor que pide en una fiesta"
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Prezunta de la encuesta Modalidad Hombre Muier

"Razones para fomaÍ"

türhisky

Vodka
Guaro
Ginebra
Nada
Conversar con los amigos
Descansar y tranquilizarse
Diversión
Aperitivo
Ver T:V:

1r5
106
154

0
69

119
r39
\)/
60
0

85
94
46

200
131
81
67

r33
r40
200

"Hacer hablar" a la t¿'bla 10 es extrema-
damente sencillo. Vamos a proponer un
ejemplo de lectura. El primer dato que llama
la atención es que los hombres afirmaron ha-
ber tomado algún tipo de licor el día anterior
a la entrevista mientras que las muieres dije-
ron no haberlo hecho. Más bien las muieres
se situaron preferiblemente dentro del grupo
de personas que afirma la semana pasada
(129 contra 71), o haberlo hecho el último
mes (115 contra 85).

Los que toman con mayor frecuencia
son masculinos, rrás que femeninos. Esto
puede afirmarse si se examinan las respues-
fas a Ia pregunta aceÍca de la frecuencia con
que consumen licor. Las personas que toman
a diario son hombres (200 contra 0 de eru) y
no mujeres. El mismo comportamiento se
produce en los que toman varias veces por
semana, allí se colocan los hombres más que
las mujeres (756 contra 44), y los fines de se-
lrrranala relación es de 140 contra 60.

El comportamiento se ínvíerte a med!
da que las opciones de respuesta implican
mayores lapsos de tiempo entre una inges-
ta y otra. Las mujeres toman cada quince
días (108 contra 92) más que los hornbres
aunqLre en este caso las diferencias son trre-
nores. No obstante esas diferencias aumen-
tan a favor de las mujeres cuando la inges-
ta es cada mes (113 contra 87). Finalmente,
cuando las opciones son más distantes que
un mes, es decir lo que equivaldría a un
consumo muy esporádico, las mujeres supe-
ran con mucha amplitud a los hombres (I24
contra 76) y Io rnismo ocurre cuando se eli-
ge la opción de no tomar nunca. En este ca-
so el resultado favorece a las muieres (131

contra 69). nsto es lo mismo que afirmar
que, en el caso de los hombres, hay un re-
chazo a consumir en lapsos de tiempo muy
pronunciados.

En los datos disponibles se observa
con bastante claridad que lo primero que
tienden a pedir los hombres en una fiesta es
el whisky (140), mientras que las mujeres
tienden a no pedirlo (60, que equivale a un
negativo). Al mismo tiempo que los hombres
prefieren el whisky, las mujeres demandan
ginebra, vodka, o guaro, en ese orden. Sin
embargo, la inclinación femenina a solicitar
Guaro como primera elección en una fiesta
no es üruy elevada (I1,3), a la vez que el re-
chazo masculino a elegir guaro es irnportan-
te: 87, que indica rechazo débil.

Cuando el informante se sitíra ante Ia
posibilidad de que el producto de su primera
elección ya se hubiese aÉlotado, las mujeres
piden gi¡rebra, Íon o cerveza, en ese orden, al
mismo tiempo que los hombres inclinan sus
preferencias por el guaro. El guaro, como se-
gunda elección masculina, es indiscutible
(154). Es decir que el guaro es la primera op-
ción femenina, en cambio es la segunda op-
ción masculina. Todo esto indica que el gua-
ro tiene presencia en ambos sexos, tiene ca-
bida en una situación festiva, pero no ocupa
el primer lugar. El lugar que tiene reservado
es el de una segunda alternativa para los
hombres que en la primera pidieron whisky.

Por esto rrismo no debe extrañarnos
esta preferencia hipotética de las mujeres que
piden guaro en una fiesta. Las fiestas son oca-
sionales en primer lugar. En segundo lugar la
pregunta permite dejar libre Ia espontánea
imaginación del informante. Que las mujeres
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pidan guaro en una fiesta no indica que ellas
sean consumidoras tan frecuentes como son
los hombres. Esto refuerza ia idea de que el
guaro tiene una presencia moderada aunque
persistente entre los consumidores, tanto a ni-
vel de sus hábitos como de sus valoraciones
culturales. Esto es muy claro en el caso de las
mujeres como consumidoras con un perfil de
moderación. Por esto mismo, podría afhmar-
se como hipótesis, que los consumidores de
guaro, tienen como ideal el whisky. Y de esa
manera es perfectamente comprensible que
en una fiesta, en donde se les ofrece gratuita-
mente una bebida, eliian, sin pestañear, la be-
bida que culturalmente les ha servido para
evaluar su propia bebida habitual. Es notable
observar dos elementos adicionales que con-
firman la tendencia que coloca a los hombres
como los principales consumidores. La elec-
ción del dra y la situación más propicia.

Ahora bien, Ios hombres toman en pri-
mer lugar para descansar y tranquilizarse y en
segnndo lugar para conversar con los amigos,
es decir que prefieren un efecto farmacológi-
co en primer lugar y no un efecto de convi-
vencia social. Mientras, las muieres lo hacen
en priner lugar cuando están viendo TV, en
segundo, como aperitivo, y en tercero, como
diversión, en ese orden de prioridades. Aquí
nuevamente las muleres se muestran más "mo-
deradas" que los hombres. De este modo se
evidencia que prácticamente carece de sentido
afirmar que las mujeres: "Toman para conver-
sar con sus amigos (45,T/o) y por diversión y
entretenimie nro (21,50/ü' (Ortiz, t996, 126).

10. COMENTARIO FINAL

Hemos tatado de poner en evidencia
la utilidad de un procedimiento que puede
a¡rdar a leer de rnanera más objetiva unos
datos cuantitativos que de algún modo refle-
jan fenómenos sociales. Pero, dentro una en-
cuesta particular, no hemos hecho más que
lnostrar un ejemplo entre muchos posibles.
Así como se ha hecho con la variable "sexo",
puede hacerse con cualquier otra variable de
la encuesta. El resultado es lo rnás aproxima-
do posible a lo que en lenguaje corriehte se
entiende como el "perfil" de un consumidor.
Tal perfil puede constituirse combinando lec-
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turas de toda la encuesta, a parttr de variables
como sexo, edad, ingreso, ocupación, etc.

En los programas del rruoeux el pru se
utiliza también para medir la intensidad de la
asociación de la tabla completa. Hemos pres-
cindido de este modo de uso para centrarnos
en el estudio de la intensidad de la relación
que se localiza en cada una de las casillas de
una tabla. Gracias a los programas informati-
zados del TRrDErrx, es considerable el ahorro
de tiempo en el procesamiento de los datos.
El largo proceso que se ha explicado en este
artículo se realiza, para todos los cruces de
variables, en unos pocos minutos para en-
cuestas de más de 1200 casos con el único li
mite de que las modalidades u opciones de
respuesta para cada variable no superen la
cantidad de 35 en cada variable o pregunta.

Ias implicaciones sociológicas de las ob-
servaciones que hemos puesto aquí como ejem-
plo, no nos ocuparon en el presente trabajo.
Nos limitamos exclusivamente a exponer el pro-
cedimiento y las ventajas hgadas a este índice.

Esta alternaüva de procesamiento tiene
un enorme interés para la invesügación socio-
lógica, o para los estudios de mercadeo, o
cualquier otro tipo de búsqueda que pretenda
ir más allá de la mkada superficial de Ios da-
tos. Otro elemento de interés es la rapidez con
que es posible procesar la encuesta y producir
unos resultados que verbalizan las observacio-
nes a partir de los cuadros de salida.
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FL PROBLAPU DEL SESGO EN LOS TESTS
REWSIÓN HISTÓRICA Y CUESNONES CKINCAS

Carmen Delgado iJvarez

RESUMEN

Este artículo plantea la importancia
del problema del sesgo en los tests
y la necesidad de adoptar medidas
de protección contra el uso de técnicas
psicométricas, que pudieran afectar
negatiuamente a determinados grupos
o colectiuos sociales. Se señala
la importancia que en su etnlución
ba tenido la crítica generada
por colectiuos sociales afectados,
incidiendo en el impulso que supuso
la críticafeminista
para la inuestigación sobre el sesgo
de género. Se critica
la conceptualización de sesgo
y su diferenciación respecto al término
'funcionamiento diferencial ". Por último
se señalan algunas de las principales

fuentes de sesgo en los tests.

1. EL SESGO EN LOS TESTS: UNA CUESTION
DE "CIERTA" IMPORTANCIA

Los tests psicológicos y educativos se
han integrado de tal modo en la cultura occi-
dental que cualquiera de nosotros tiene una
alta probabilidad de someterse, o haber sido
solletido, a alguno de los que existen en el
mercado psicológico. Los profesionales de las
Ciencias de la Conducta disponen de una
amplia gama de tests, creados en el propio
medio o traducidos desde otras culturas que

ABSTRACT

Tbis brief outlines tbe problem of bias
in tests and tbe need to find protection
against tbe use of psycbometric
tecbniques as tbey could baue
a negatiue influence on specific
social groups. Tbe brief also ex¡tlains
bow criticisrn generated fut negatiuely
affected social groups bas influenced
tbe euolution of tbis problem
and empbasizes tbe tbrust
generated by tbe feminist rnouernent
whicb prouoqued tbe inuestigation
about gender bias. Some critical
issues related to present concept
of bias and its dífferentiation
regarding tbe term Dffirential
Functioning are proposed.
Some of tbe main sources of bias
in tests are stated.

aplican a un gran porcentaje de la población
desde la edad preescolar hasta la senectud.

Con las puntuaciones obtenidas en
ellos se toman decisiones sobre personas que
compiten por un puesto de trabajo o que
pretenden incorporarse en algún programa
escolar, se hacen peritaciones en tribunales
de justicia, se determinan diagnósticos clíni
cos, y, se hacen asesodas sobre los intereses
profesionales de un gran número de estu-
diantes. Así pues, los tests psicológicos y
educaüvos forman parte de muchos procesos
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que implican toma de deciiiones, y en gene-
ral han sido aceptados como un criterio res-
petable pero además de tomar decisiones
que afectan a individuos, ambién se estable-
cen diferencias entre grupos étnicos, clabes so-
ciales, grupos'de edad, contexto urbano y ru-
ral, hombres y mujeres a parür de los resulta-
dos obtenidos con ellos. De este modo, se ela-
boraron teorías y se constituyeron áreas de co-
nocimiento tradicionales en la psicología, co-
mo es el caso de la psicología diferencial.

Sin embargo, los años 70 convulsiona-
ron el mundo de los tests con el fenómeno
de contestación social proagonizado por mo-
\-imientos de derechos civiles y grupos de
mujeres, fundamentalmente en Estados Uni-
dos. La denuncia de falta de equidad en los
tests por parte de grupos socio-culturales mi-
noritarios alcanzí las esferas de los pronun-
ciamientos legales, y los ámbitos psicométri-
cos resultaron finalmente impactados a fravés
del Educational Testing Mouement (AMEG,
7973; Arrterican Psychological Association,
1974). La inco¡poración a partir de los años
80 del estudio del sesgo en los tests por par-
te del Educational Testing Seruice (American
Educational Research Association, 1985) con-
virtió este problema en un capítulo funda-
mental de la investigación psicométrica. Estu-
dios desünados a detectar posible "trato des-
ventajoso" de los tests confirmaron una situa-
ción de desventaja real para diversos grupos
minoritarios. Recienternente, el trabajo de
Montero (199, muestra interesantes resulta-
dos sobre el efecto de la dominancia lingüís-
üca en tests de aptitudes, por parte de estu-
diantes hispanos en Estados Unidos.

El problema del sesgo, plantea la des-
ventaja con que ciertos sujetos se enfrentan a
los tests por el hecho de pertenecer a grupos
social o culturalmente en desventaja. Se con-
sidera que un test está sesgado contra un gru-
po, cuando sus miembros tienen menor pro-
babilidad de tener éxito en é1, en compara.
ción con sujetos de otro grupo que tienen
igual habilidad en el constructo medido. El
principal resultado del sesgo en tests psicoló-
gicos y educativos es que los miembros de
gftipos minoritarios, que generalmente car-
garL ya con unos antecedentes socioculturales
desfavorables, son obieto de decisiones que
añaden un componente más de dewenaja a
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su historia (Reynolds y Brown, 1984; Ukeje,
i990).

La sensibílización producida en estos
últimos años hacia la igualdad de los sexos,
convirtió el problema del sesgo de género en
.los tests, en uno más de los muchos que de-
mandan actuaciones dirigidas a contribuir a
la aspiraciln de la igualdad. Sin embargo,
mientras en Estados Unidos artículos como
los de Lenore Harmon reclamaban ya en los
años 70 una revisión de los tests en orden a
detectar un posible "trato de favor" para los
hombres, creadores de la gran mayoría de
ellos, fuera de su país ni se había planteado
un estudio sisternático de esa rraí)fa|eza.

2. DE LA CRÍTICA SOCIAT AL
PLANTEAMIENTO DEL PROBTEMA

Si bien es cierto que la investigación so-
bre sesgo se puede considerar reciente en la
historia de la medida en psicología, los ante-
cedentes que revelan la preocupación por es-
te problema se pueden encontrar en el origen
mismo de la creación de los tests: el proble-
ma del sesgo aparece íntimamente ligado a
las técnicas psicométricas desde su creación.
Cuando Alfred Binet crea en 191.0 su test de
inteligencia, encuentra un hecho que llama su
atención: los niños de estrato socioeconómico
bajo obtienen sistemáticamente peores resul-
tados que los niños de estrato económico al-
to. Una lectura plana de los resultados podría
haber llevado a la interpretación de que los
segundos eran más inteligentes que los prime-
ros; una lectura rnás realista de este mismo re-
sultado era, sin duda, sospechar que los íte-
mes del test de inteligencia podían estar afec-
tados por alguna variable contaminante que
determinaba estas diferencias, ya que no ha-
bía explicación razonable que permitiera sos-
tener mayor capacidad mental en el estrato
socioeconómico alto. Binet consideró que la
variable que podía estar afectando los resulta-
dos de su test podría ser el entrenamiento cul-
tural, tan diferente en uno y en otro grupo, y
por esta razón eliminó ciertas categorías de
ítemes en el proceso de validación del instru-
mento (Binet y Simon, 1916).

En 1,9L2, Villiam Stern observa al igtal
que Binet, que las diferencias de rendimiento
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en los tests entre clases sociales en Alemania
son también significativas. Resultados simila-
res se repiten, no sólo en Francia y Alemania,
sino también en Bélgica y en Estados Unidos.
Este dato que, como se señalaba anterior-
mente, podria ser interpretado en términos
de diferentes capacidades entre las clases so-
ciales, se convierte en un índice de que los
tests que favorecen claramente a una clase
sobre otra (Stern, 1914). Sin embargo, inves-
tigadores posteriores a Binet y Stern respon-
den a la relación entre cociente intelectual
(CI) y clase social, planteando un debate so-
bre el origen genético o ambiental de tales dr-
ferencias; pero sin llegat a cuesüonar la exis-
tencia real de las mismas.

Cattell propone en 1940 eI término " li-
bre d.e cultura" para plantear la construcción
de tests, en su caso de inteligencia, sin carga
cultural en el contenido. Esta propuesta ge-
neró un amplio debate entre psicólogos, so-
ciólogos y antropólogos. La concepción de
un "test libre de cultura" implicaba una con-
tradicción interna, pues parecía imposible
concebir un instrumento creado en un medio
cultural determinado que no estuviera im-
pregnado por dicho medio, razón por la que
el mismo Cattell acabó sustituyendo el térmi-
no "libre de cultura" por el de "cultura redu-
cida", qtre parecía rnás ajustado a Ia realidad.
Pero el planteamiento del problema del ses-
go como tal, aunque intuído tempranamente,
no aparece explícitamente planteado en la h-
terafura psicométrica h^sta 1945 con los estu-
dios de Kenneth Eells y Allison Davis, prove-
nientes de la Psicologia y la Sociología res-
pectivamente.

Ia publicación de Eells, Davis, Havighurst,
Herrick y Tyler (1951) es la primera en apuntar
la posibilidad de que diferencias observadas
en puntuaciones de tests, tal vez no reflejen
verdáderas diferencias en habilidad, sino
que podrían ser una consecuencia del con-
tenido específico de los ítemes. Esta inciden-
cia en el contenido específico de los ítemes
de los tests, es un importante antecedente
de los estudios contemporáneos sobre sesgo
de los ítemes.

Hay dos factores que contribuyen a
que el debate iniciado por Eells y cols. se va-
ya extendiendo: por un lado, el desarrollo de
los movimientos de derechos civiles en Esta-
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dos Unidos obliga a focalizar la atención so-
bre el acceso igualitario a la educación. Son
cuestionados los métodos de selección esco-
lar que determinan el acceso 

^ 
partir de tests

de inteligencia porque, curiosamente, en es-
tos tests los grupos minoritarios (afroamerica-
nos, hispanos, ... y también mujeres) obtie-
nen sistemáticamente peores resultados que
el grupo mayoritario. Es decir, aparece un im-
portante factor social que determina el interés
por el problema del sesgo, y que motiva el
desarrollo de esta línea de investigación en
los círculos psicométricos especializados. Por
otro lado, desde el punto de vista técnico, el
desarrollo de métodos prácticos de detección
de sesgo posibilita los trabajos de investiga-
ción en torno al tema.

Jensen (196D aviva la polémica susci-
tada con una publicación en la que defiende
que las diferencias en CI entre blancos y ne-
gros, mostradas en los tests, tienen un com-
ponente genético que explica el 80% de la
varianza intergrupo. Esta afirmación, en un
medio políticamente sensibilizado hacia una
cultura de justicia en los tests, resultó ser un
fuerte impulso a la investigación sobre el ses-
go de estos instrumentos de rnedida. Provocó
réplicas y contrarréplicas también en el ámbi-
to social, incluyendo el llamamiento de la
Asociación de Psicólogos Negros para estable-
cer una moratoria de toda evaluación con
tests a personas de raza negra, hasta disponer
de instrumentos más adecuados. Otros gru-
pos minoritarios tarnbién reaccionaron con
demandas ante los tribunales de justicia, por
decisiones perjudiciales tomadas sobre rniem-
bros de sus grupos. El caso de Diana uersus
el Consejo de Educación del Estado de Cali-
fornia en 7970 es un ejemplo de este tipo de
situaciones (Larry, 7979). En este caso, nueve
niños hispanos habían sido asignados a cla-
ses de educación especial por habedes apli-
cado incorrectamente un test de inteligencia
que no tenía en cuenta su dominancia lin-
güística. Cuando este efecto fue corregido, las
puntuaciones en CI de estos niños se vieron
incrementadas en una desviación típica.

Las diferencias encontradas entre divemos
grupos étnicos, mujeres y hombres, clases socia-
les distintas, etc., plantean la necesidad éüca y
científica de detenninar con rigor si son diferen-
cias reales. o son oroducto del instrumento de
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medida y por tanto debidas al sesgo de los
tests. Esto explica por qué investigaciones so-
bre métodos estadísticos para la detección de
sesgo en los tests, aparecen súbitamente en la
literatura psicométrica a partt de los años 70,
revelando la magnitud de un debate social
fuertemente planteado.

Es preciso subrayar que el ámbito de
contestación y consecuentemente de investi-
gación, se centra en algunas áreas'(inteligen-
cia y aptitudes) y en algunos criterios de per-
tenencia a grupos (etnia, género, clase social)
porque la gente cree que los tests son instru-
ürentos de una sociedad racista (\íilliams,
1,970), y que dan una "injusta ventaja a los
hombres y a los miembros de la clase media"
(Shepard, 7982, p.lz). La relevancia de este
cuestionamiento alcanza cotas de tal magni-
tud, que en algunos casos legales se recoge
el mandato de eliminar el sesgo de las medi-
ciones psicológicas (Bersofl 1982).

3. Et IMPACTO DE LA CRÍTICA FEMINISTA

La críüca feminista es en gran parte res-
ponsable del impacto del problema del sesgo
en el área de la medición psicológica. El arti-
culo de Lenore Harmon (1,97, fue el punto
de partida para eI planteamiento del sesgo de
género en muchos tests psicológicos, Harmon
cuestionó en aquel artículo la validez de los
tests de intereses vocacionales y ocupaciona-
les en los que se podía sospechar razonable-
/r7ente, presencia de sesgo sexual. La Ameri-
can Personnel and Guidance Association(AP-
GA), acabó asumiendo este debate y resolvió
crear una comisión para estudiar el problema
del sesgo sexual en inventarios de intereses
vocacionales que circulaban libremente por el
mercado psicológico. Consecuencia de esta
iniciati','a. fue la refcrmulación de numerosos
inventarios que fueron reeditados con las mo-
dificaciones que trataban de corregir el sesgo
sexual en ellos, mediante los procedimientos
recogidos en la Guidelines for Equal Treat-
m.ent of tbe,Sexeq publicada por McGraw-Hill
en 1974 (Lewin y Vild, 1991).

El Educational Testing Mouement plan-
teó que la inclusión de mujeres en Ias mues-
tras utilizadas para la validación de tests, de-
bia realizarce desde el inicio de la investiga-
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ción, y no en etapas posteriores como ocurría
con muchos tests. El Educacional Testing Ser-
uice (ETS) introdujo cambios específicos en
los procedimientos de construcción de tests,
como l¿ creación del ETS Sensitiuity Reuieu
Process con normas específicas para Ia rcvi-
sión del lenguaje de los tests. El proceso de
revisión de la sensibilidad del test, se propo-
ne eliminar el lenguaje sexista, racista y po-
tencialmente ofensivo, inapropiado o negati-
vo para cualquier grupo. El impacto de esta
revisión conduio a realizar cambios en tests
de gran implantación en Estados Unidos, co-
mo el SAT. Cruise y Kimmel (1990) estudia-
ron la evolución en las revisiones sucesivas
de los tests verbales del SAT, y encontraron
cambios como la eliminación del término ge-
nérico " el', un incremento del lo/o al 1,60/o de
ítemes referidos a mujeres, y una representa-
ción más bala¡ceada de mujeres y hombres
en las últimas revisiones.

Adernás de la revisión de la sensibilidad
del lenguaie, el Educational Testing Seruice
adoptó en 1986 el uso sistemático de procedi-
mientos estadísticos para identificar funciona-
miento diferencial en los ítemes, y evitar situa-
ciones de desventaia en grupos de mujeres o en
grupos minoritarios. Esta prácüca se convierte
en rutinaria desde entonces, y como señalan
Scheuneman y Bleistein (1989) y Cole y Moss
(1989), el interés por los problemas de justicia
y de sesgo de los ítemes y de los tests, se desa-
rrolla como resultado de los movimientos de
derechos civiiés y movimientos de nrujeres.

Otro ejernplo del impacto de la crítica
feminista es "el intento sistemático (del Educa-
üonal Tesüng Service) de incluir rnujeres en
los comités responsables del desarrollo de
tests" (Lewin y \{rild, 7991., p.590). El incre-
mento de la representación de mujeres en es-
tos comités, es una demanda de la perspecti-
va del feminismo científico, asurnida por el
Educational Testing Seruice. Es en los comités
donde se decide el contenido, la redacción y
la revisión de los ítemes, y Ia supervisión del
test. Ejemplo de este cambio, es el conité de
los tests para el examen de graduados, en el
que la representación de rlujeres pasó del 60/o
en 1970 aI 290/o en 1990, o el comité del pro-
grama de nivelación avanzada que pasó del
220/o al460/o (Lewin y Vild, 1991). La presencia
de muieres en los comités ha facilitado la re-
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visión y el cambio de aspectos de los tests re-
lacionados con el género.

El Código de Prticticas Justas de Medi-
ción en Educación creado por la Junta de Co.
mités de Prácticas de Medición de la American
Psychological Association (1988), se aínde ala
lista de ejemplos que muestran el impacto de
la críttca feminista e¡ el área de la medición en
psicología. Sin embargo, aunque el sesgo de
género ha sido investigado en tests de inteli-
gencia y en campos de aplicación muy con-
cretos (selección escolar y selección de perso-
nal principalmente), su aplicación al ámbito
de Ia personalidady las actitudes ha sido prác-
ücamente nula, si bien acfualmente en muchos
procesos de selección se tienen en cuenta ca-
racterísticas de este tipo en los candidatos.

El sesgo en tests de personalidad no ha
recibido la misma atención que en los tests
cognitivos. La importancia de distinguir ver-
daderas diferencias y diferencias debidas al
sesgo ha producido mucha investigación en
psicología; pero como señalan Thissen, Stein-
berg y Gerrard (1986) es necesaiio extender
esta investigación al campo de la personalidad
y las actitudes. Los estudios interraciales de es-
calas de personalidad no han sido planteados
en el paradigma del sesgo, y las diferencias
encontradas han sido interpretadas como ver-
daderas diferencias en las dimensiones de per-
sonalidad estudiadas. Sin embargo, la eviden-
cia parece mostrar que el sesgo cultural tiene
una mayor probabilidad de estar presente en
medidas de personalidad que en medidas cog-
nitivas (Reynolds y Paget, 1983; Reynolds, Pla-
ke y Harding, 1983). El sesgo de género que
Thissen, Steinberg y Gerard (1986) encontra-
ron en un inventario de culpa se:rual,

"es muy probable que sea un problema
común a muchos cuestionarios de per-
sonalidad y actitudes que se están utili-
zando, y que crean confusión sobre las
diferencias encontradas entre los gru-
pos. Los constructores y usuarios de ta-
les escalas, deben investigar esta posibi-
l idad" (p.  126).

Scheuneman y Gemitz (1990) concluyen
su trabajo sobre las fuentes de funcionamiento
diferencial de los ítemes para hombres y mu-
jeres, sugiriendo

¿>

"la necesidad de balancear algunos as-
pectos del contenido y de otros aspectos
de los ítemes, en orden a reducir los
efectos que estas variaciones formales
de las propiedades de los ítemes produ-
cen, en los resulados de las muieres y
otros grupos minoritarios" (p. lzD.

En neuroticismo, por ejemplo, se con-
firman consistentemente diferencias en fun-
ción del género, así como en función de la
clase social: al igual que la clase social baja
puntúa más alto que la clase alta, las muje-
res dan puntuaciones más altas que los
hombres en más de treinta países diferentes
(Francis, 1993). Estos resultados aparecian
ya en los estudios de Saville y Blinkhorn
(1970 y se han mantenido tanto en investi-
gaciones realizadas con el Eysenck Persona-
lity Inuentory (Simon y Thomas, '1.983), co-
mo en estudios realizados con distintas for-
mas del Eysenck Perconality Questionnaire
(Corulla, 1988;1989). La forma general de in-
terpretar estos resultados ha sido la afirma-
ción de que tales diferencias existen, lanzan-
do hipótesis explicativas de su origen; pero
sin plantear la posibilidad de que tales resul-
tados sean producto del instrumento de me-
dida, aunque investigadores clásicos del pro-
blema del sesgo, como Reynolds y Brown
(1984) han señalado que

"puede existir sesgo no sólo en los tests
mentales, sino también en otfo üpo de test
psicológicos, como tests de personalidad,
vocacionales, y psicopatológicos" (p. 14).

De hecho, el estudio de cuesüonarios
como el Eysenck Personality Inuentory desde
Ia metodología del sesgo, ha mostrado que
muchos de los ítemes de Neuroticismo están
afectados por contenidos de rol de género
que desfavorecen a las mujeres (Delgado,
1994; 1995; Delgado & Martin, 1997a; 1,997b).

4. EL PROBLEMA DE LOS IMPLÍCITOS
O EL ABANDONO DE UN DEBATE
INACABADO

EI concepto de sesgo implica siémpre
una diferenciación entre suietos en función
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de su grupo de pertenencia. El grupo, por
tanto, es central en los estudios de sesgo y en
principio el número de grupos a comparar es
ilimitado, aunque se suelen tomar dos a los
que se denomina Grupo Focal y Gnr.po de Re-
ferencia (para estudios con más de dos gru-
pos, ver por ejemplo, Kim, Cohen & Park,
1995). El Grupo Focal es aquel que se consi
dera perjudicado por el test objeto de estu-
dio, y el Grupo de Referencia, aquel con el
cual se compara. También se utilizan los tér-
minos minoritario y mayoritario para referir-
se a ellos, puesto que el Grupo Focal suele
ser minoritario en tamaño respecto aI Grupo
de Referencia, y lo es siempre en términos de
poder social. Si bien la pertenencia a los gru-
pos puede establecerse a partir de cualquier
variable sociodemográfica que se considere
reievante para detectar significaciones diferen-
tes de las puntuaciones obtenidas en un test
(etnia, clase social, género, hábitat rural-urba-
no, edad, nacionalidad, religión, ...), la investi-
gación sobre sesgo ha estado centrada princi-
palmente en torno a la etnia y el género.

Si la presión social fue determinante
para qlle el problema del sesgo cobrara rele-
vancia en el ámbito de la medición, el prota-
gonismo de ciertos grupos de presión (en es-
te caso, gmpos étnicos y grupos de mujeres)
determinó de igual modo, que su problemá-
tica fuera la más investigada. Este origen so-
cial de la detección del problema del sesgo,
ha hecho que slr conceptualización aparecie-
ra ligada a otros conceptos ajenos al aspecto
rneramente técnico, y que su delimitación no
fuera tan evidente desde el principio. De ahí
que desde las primeras investigaciones, fuera
necesario diferenciado de otros conceDtos
afines, y que algunas veces se planteáran
controversias entre los principales investiga-
dores. Mertz (7974) y Green (197), por ejem-
plo, establecieron ya en sus estltdios que un
test puede ser usado justa o injustamente,
parcial o imparcialmente; pero la imparciali-
dad no es atributo de un test, del que sólo se
puede decir que está sesgado o no está ses-
gado. Jensen (1980), Reynolds (1982a) y Os-
terlind (1983), entre otros, comparten esta
distinción entre iLlsticia o imparcialidad en la
rnedición, y ausencia de sesgo en los tests.
Esta distinción es problemática para otros au-
tores, como Shepard (1982), quien señala
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cierta artlficialidad en ella y viene a decir que
es "el misfiro mensaje aunque con distinto
cartel', y que tratar de diferenciar el sesgo
definiéndolo como algo propio del test, fren-
te a la parcialidad en su uso como algo ajeno
a é1, "es también una burda distinción que
ban becbo los ltsicometristal' (p. 1.0).

Una primera delimitación del concepto
de sesgo en los tests exige, por tanto, su di-
ferenciación terminológica respecto a otros
conceptos ético-sociales, como imparcialidad
o iusticia, de los que innegablemente es he-
redero. Pero si bien es cierto que es necesa-
io trazar una línea diüsoria entre estos térmi-
nos, también es cierto que no existe esa línea
de separación neta ya que, como señala Mu-
ñiz (1992),

"el problema del sesgo viene acompa-
ñado de serias implicaciones sociales
en el uso de los tests, pues de darse tal
sesgo ciertos grupos sociales, clásica-
mente blancos-negros, mujeres-hom-
bres, pobres-ricos, etc., cualquiera otra
partición es posible, sufrirán la conse-
cuencia" (p. 198).

Es cierto que mientras los conceptos de
jusücia o imparcialidad üenen una connota-
ción ética, social e incluso políüca, el térmi-
no sesgo ha sido utilizado en el ámbito cien-
tífico restringiéndolo al problema de la vali-
dez de constructo de los tests: Dero conviene
no perder de vista que esta disúnción, es más
estratégica que sustantiva y puede "ocultar"
los implícitos ideológicos de lo científico
(Delgado, 1997).

Jensen (1980), en una posición total-
mente contraria a.la que se acaba de expo-
ner, habla de "conceptos inadecuados de ses-
go de los testS' o "falacial'(p. 370). Para re-
ferirse a los términos de carácter ético-social
con que se vincula el problema del sesgo de
los tests. En su opinión las, rnás irnportantes,
por su extensión y alcance, serían:

. La falacia de la igualdad: concepción
equivocada de sesgo, qlle se basa en la suposi-
ción gratuita de que las poblaciones humanas
son esencialmente idénücas o iguales en cual-
quier rasgo o habilidad que se mida con un
test. Se considera que el test está sesgado cuan-
do se obüenen diferentes distribuciones de las
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pllntuaciones (media, desviación típica, o
cualquier parámetro) para las subpoblaciones
comparadas. Para que un test se considere no
sesgado, debeían ser minimizadas o elirnina-
das las diferencias estadísticas entre los gru-
pos. Esta es, a illicio de Jensen, Llna concep-
ctón ideológica de sesgo que no puede ser
aceptada, puesto que asumir que distintas po-
blaciones (blancos-negros, rurales-urbanos,
hombres-muieres, etc.) son necesariamente
idénticas en inteligencia o cualquier otro rasgo
no es más que una.falacia ideológica.

. La.falacía de la dependencia cultural:
se presume que ciertos grupos de la pobla-
ción han tenido experiencias culturales dife-
rentes. Entonces, se considera que el test es-
tá sesgado cuando el juicio de expertos de-
clara que el contenido de algún ítem del test,
sitúa en posición desventajosa a uno de los
grupos de comparación. Es el caso de ítemes
de tests de aptitudes como "¿quién escríbió
Hamlet?". Esta también es para Jensen una
concepción ideológica del sesgo, pues la cul-
ftrra se supone r¡n bien universal que se co-
noce o desconoce, independientemente del
gnrpo de origen.

. La.falacia de la estandarización: con-
cepción segírn la cual, puesto qlle un test ha
sido estandarizado sobre una población da-
da, está necesariar-nente sesgado cuando se
usa con otra población diferente. Sería el ca-
so de algunos tests de inteligencia como Stan-
ford-Binet, \Techsler, etc., qlre han sido estan-
darizados con población blanca y son aplica-
dos a población negra. Tampoco esta con-
cepción de sesgo es correcta para Jensen, ya
que se puede solucionar este problema ha-
ciendo una transforrnación de escalas cr.rando
se comparan las poblaciones, " como cambiar
de un tennómetro Fabrenbeit ct uno C'elsiul'
Qensen. 1980, p. 372).

Los argumentos de Jensen sugieren al-
gnnas observaciones tanto de aspectos for-
males conto de contenido. En primer lugar
Jensen contrapone el término "ideológico" aI
de " cientí.fico" pata descalificar o invalidar
unas concepciones de sesgo, a su juicio ina-
decuadas. Sin embargo, es obvio que esta
contraposición ciencia-ideología en sí misma
es Lrna falacia, como bien apunta Sharratt
(199r. Si aceptamos la filosofía de la ciencia
insaturada por (Kuhn, 1962), el binomio cien-
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cia-ideología es indisoluble y su negación es
también una posición ideológica. Tanto, que
Kuhn (1970) define el paradigma científico
como

"la constelación de creencias, valores y
técnicas que compafie una comunidad
dada" (p.12).

La imposibilidad de objetividad en la
ciencia, [cuando es negadal

"hace que quedemos ,atrapados en
nuestras posiciones paradigmáticas, así
como en nuestro lenguaje" (Reyqolds y
Brown, 1.984, p. ).

Por tanto, la primera crítica a las obje-
ciones de Jensen se dirige a los implícitos'
que subyacen en sus argumentaciones contra
las supuestas falacias por él denunciadas. Es
importante destacar este aspecto en este au-
tor, porque los argumeirtos con los que hace
su crítica son precisamente del tipo que él lla-
ma "ideológico". Como señala Hilliard (1984)

"si bien Jensen redujo la posición de
las National Education Association y de
la Association of Black Psychologist a
fulminación verbal y propaganda, élhi-
zo lo mismo (...). Todos sus comenta-
rios en este aspecto, tienen más carác-
ter de propaganda que los que él ha
elegido castigar (...) fa ..exhaustiva re-
visión>> de Jensen, ignora datos rele-
vantes"(p. 141).

En segundo lugar, sobre el contenido
de la crítica a cada una de las supuestas fala-
cias se han planteado diversas críticas que
develan el carácter ideológico de los argu-
mentos de Jensen. Respecto a Ia falacia de la
igualdad, Jensen está asumiendo que la inte-
ligencia es algo objetivable y que los resulta-
dos de un test cuantifican 1o que los sujetos
tienen de eso medible, por lo que las diferen-
cias entre grupos no sólo no es prueba de
sesgo, sino que es algo totalmente esperable
y lógico. En concreto, para eI caso de la com-
paraciín interracial existe un alto componen-
te genético que deterrnina la superioridad de
los blancos. Por tanto, en opinión de Jensen,
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calificar de sesgados los tests que muestran
estas diferencias y tratar de eliminadas mani-
pulando los instrumentos de rnedida, .no es
,más que la falacia de la igualdad Sorpren-
de que Jensen ignore que el concapto de in-
teligencia no es algo universal, desde que Bi-
net acabó diciendo que inteligencia es lo que
miden los tests. Las definiciones de inteligen-
cia son eminentemente operativas; cada test
define operativamente su concepto de inteli-
gencia, y eso es lo que mide o pretende me-
dir. Esto ocurre con cualquier constructo que
se rnida mediante cuestionario. En personali-
dad, por ejemplo, Thisen, Steinberg y Gerrard
(1936) respecto al constructo ..culpabilidad
sexualtt señalan que "la medida de ..culpa"t
ha sido reducida a una dimensión definida
por los ítemes que componen el instrumento"
(p. L22) y de haber variado la composición
del inventario, modificando la distribución de
ítemes que lo componen, las diferencias en-
contradas entre hombres y mujeres hubieran
sido de muy distinto signo. Algo tan simple
como sustituir los ítemes relacionados con la
infidelidad, por ítemes relacionados con la
homosexualidad, hubieran mostrado mayor
culpa sexual en los hombres y no en las mu-
jeres. La verdadera falacia, en la que Jensen
incurre, está en tratar de darle estatus de uni-
cidad a un constructo que se ha definido des-
de uno de los grupos. Es improcedente pro-
poner una corceptualización de un construc-
to (inteligencia, neuroticismo, ...) a pafiir de
una población, y pretender convertirla en la
conceptualización, aplicable a cualquier otra
(Mischel, 1968; Hampson, 1988).

En lo que se refiere a La .falacia de la
dependencias cultural,Jensen aplica metodo-
logía estadística y diseños experimentales tra-
dicionales aírn cuando estos procedimientos
no fueron diseñados para eI análisis de la
presencia o ausencia del sesgo cultural. Los
supuestos básicos de estos procedimientos
irnplican la no-existencia de cultura. La fala-
cia esiá una vez más en el mismo supuesto
de unicidad, ignorando que lenguaje, valo=
res, experiencias, símbolos y reglas, constitu-
yen un universo cultural distinto para grupos
diferenciados, y que esta diversidad de ante-
cedentes culturales determina las experien-
cias y Ia forma en que se desarrollan las ca-
pacidades de los sujetos; es deci¡ cualifican
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su desarrollo intelectual y psíquico en gene-
ral. La consecuencia de ignorar la dependen-
cia cultural, es qu.e esta diferencia cualitatiua
se traduce en una falsa diferencia cuantitati-
ua. Por faÍrfo, la evaluación de sesgo en el
contenido de los ítemes no es un procedi-
miento subjetivo como pretende demostrar
Jensen, sino que la introducción de las vafia-
bles de contexto es la metodología adecuada
para los estudios interculturales, como han
demostrado los principales investigadores de
este campo (Van de Vijver y Poortinga, 1p85;
Poortinga, 1986; Poortinga y Van de Vijver,
1987: Yan de Vijver y Poortinga, 1991). No ol-
videmos que, en último término, el problema
del sesgo es una cuestión de " carga culturat'
hasta el punto de cuestionarse la legitimidad
de lo que ha sido una práctica habitual en
psicología: la traducción de tests, para seÍ
aplicados en medios lingüísticos diferentes.
Se considera que el lenguaje, mediador de
procesos más complejos, es un elemento de-
finidor de la cultura hasta el punto de consi-
derar su análisis como parte esencial del es-
tudio de las similaridades y diferencias cultu-
rales de poblaciones diferentes (Ellis, 1989;
Hofstee, 1990;Yang y Bond, 1990).

Por último, en cuanto a lafalacia de la
esta.nda.rización ante la argumentación de
Jensen de que normas específicas paru cada
subpoblación complicarían la interpretación
de los resultados además de resultar muy
costoso, Hilliard (1984) responde que la com-
plejidad y el coste no son criterios precisa-
mente académicos,

"el problemá académico es si una pobla-
ción real ha sido representada adecua-
damente (independientemente de lo ca-
ro o inconveniente) o si la variedad de
poblaciones reales han sido representa-
das también adecuadamente" (p. 150).

Por otro lado, la diferencia cultural en
las poblaciones, es un problema mucho más
complejo que cambiar de grados Fabrenbeit
a grados Celsius; es decir, no se puede redu-
cir a un problema de cambio de escala de
medida. Una vez más Jensen desconoce la
naitraleza de la díferencia cultural. Si se lleva
su argumento a una posición extrema, se po-,
dira aplicar un test construído con población
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bereber, por eiemplo, a una muestra occiden-
tal bas¡aña con tmnsformar las escalas. Es fá-
cil suponer que los ítemes que pretendan
medir la capacidad intelecn¡al de los euro-
peos con problemas sobre el tratamiento de
camellos, por ejemplo, los dejarlan realmente
malparados por mucho que se transformen
las escalas. Y es que esta forma de proceder
puede ocular, y en muchos casos oculta, ca-
racterísticas del test que perjudican a un gru-
po frente a otro y que no se resuelven con la
mera transformación escalar.

Es incuesüonable que los problemas
derivados de la dqendencia cultural y de la
estandarización de puntuaciones a los que
Jensen ha otorgado el rango de falacias, tie-
nen gra¡r relevancia en la investigación ac-
tual. Así, un problema ligado a estas cuestio-
nes es el de la equivalencia de las puntuacio.
nes obtenidas con tests psicológicos traduci-
dos desde otras lenguas y palses culturalmen-
te diferentes, lo que ha llevado a cuestionar
ya en Ios años 80, muchas de las conclusio-
nes obtenidas con este tipo de estudios (Can-
dell y Hulin,19ü; Hulin, 1987).la dominan-
cia de los países sajones en la creación de
tests psicológicos que se han exportado al
resto de países y culturas, es un hecho in-
cuestionable en la historia de la psicología.
Instrumentos psicológicos clásicos, tanto en
el ámbito de la inteligencia como de la per-
sonalidad, han sido vertidos desde su proce-
dencia sajona a las diferentes lenguas de los
países qxe consurnen psicologja. Sin embar-
go, como señala Ellis (1989)

"el proceso de traducción, o€c€s2riafn€n-
te introduce el problema de la no-equiva-
lencia de la medida: ¿Es equivalente el
test original al test traducidc;?" (p.912).

Por tanto, en relación con el argumen-
to de la falacia de la estandarización esgi-
mido por Jensen, lo que verdaderamente
constituye una decisión ideológica es preten-
der convertir en dos problemas diferenciados
sin conexión entre sí un problema que es
único, aunque abordable desde aspectos di-
ferentes. Investigadores que se han interesa-
do claramente por el aspecto meramente téc-
nico del problema del sesgo no han dudado
en mantener unida esta dimensión del pro-
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blema a sus implicaciones éücas, políticas,
sociales y económicas. Como señalan Mazor,
Clauser y Hambleton (1992),

"frecuentemente el gnrpo que üene
ventaia (en la probabilidad de éxito en
los ítemes del test), es el grupo mayo-
ritario, o el grupo con ventaja socioe-
conómica. Por esta rzz6n el problema
del sesgo en la. medición, que incluye
pero no se limita al funcionamiento di-
ferencial de los ítemes, se ha converti-
do en un importante problema políüco
y legal' (p. 444).

5. Et PROBÍ^EMA DEL SESGO, UN
PROBLEMA DE VALIDEZ

El principal problema de la detección
de sesgo es disünguir verdaderas diferencias
entre gn¡pos y diferencias debidas al instru-
mento de medida. Dentro del instrumento de
medida, también se distingue entre el test en
su conjunto y los ítemes que lo constituyen. El
hecho de que un test contenga ítemes sesSa-
dos no implica necesariamente que el test en
su conjunto esté sesgado, ya que poddan
equilibrarse entre sí los ítemes que desfavore-
cen a los diferentes grupos de comparación.
Se distingue por tanto, entre sesgo de los tests
y sesgo 

-de 
los ítemes; pero independiente-'

mente de que se considere el test en su con-
junto, o los ítemes indiüdualizados, el término
sesgo hace referencia a la validez del instru-
mento. En una perspectiva integrada sobre el
concepto de validez se considera que las dis-
tintas categorías con que tradicionalmente se
designaban los distintos tipos de ualidez son
en realidad "tipos de evidencia dentro de un
concepto unitario de vahdez" (Cole y Moss,
1989, p. 202). Sin embargo, entre estos tipos de
euidencia sigue siendo un elemento útil para
clasificar las definiciones que se han dado so-
bre sesgo, y así se pueden disünguir definicio-
nes que enfaüzan el aspecto de la validez de
constructo, predictiva, o de contenido.

Los primeros planteamientos sobre ses-
go en los tests abordaban el problema desde
lavabdez predicüva, y en general considera-
ban que un test se podía considerar sesgado
si generaba rectas de regresión diferentes
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para los distintos grupos. A partir de la defi-
nición de Cleary (1968) que consideraba un
test sesgado contra un subgrupo de la pobla-
ción cuando los errores de predicción para
sus miembros eran consistentemente diitin-
tos de cero, diversos autores propusieron di-
ferentes definiciones de sesgo. Así, autores
como Darlington (1971; 7978), Linn (1"973;
7979; -J.980; 1982; 1984) y Hunter y Schmidt
(1976; 1978) interpretaron la definición de
CIeary en el senüdo de que un test estaría in-
sesgado sólo si los suietos con igual habili-
dad (medida con el test) obtienen la misma
puntuación en el criterio que se trata de pre-
decir. Otros autores, profundizaron más en
los procedimientos de selección de suietos a
partir de las puntuaciones obtenidas con el
test (por ejemplo, Thorndike, 1971; McNe-
mar,1975).

El planteamiento del sesgo en el con-
texto de Ia validez de constructo del test sur-
ge posteriormente al considerar que la pers-
pectiva de la validez predicüva es una con-
ceptualización parcial y limitada, y que no
existe una solución estadística para este pro-
blema (Shepard, 1982). El riesgo de convertir
el problema del sesgo en una cuestión esta-
dística, hace que algunos autores reivindi-
quen la necesidad de responder a esta cues-
tión usando también el debate moral como
rnétodo (Ellett, 1980), ya que cualquier deci-
sión estadísüca "es en sí misma una posición
de valor" (Shepard, 7982, p.17).

Desde la validez del constructo se
plantea el problema del sesgo en relación
con la presencia en el test de otras uariables
que contaminan o alteran las puntuaciones
obtenidas en el mismo. Así por ejemplo, Rey-
nolds (1982a) considera que

"existe sesgo respecto a Ia validez del
constructo cuando un test muestra
medir diferentes rasgos hipotéiicos
(constructos psicológicos) para uno y
otro grupo, o cuando mide el mismo
rasgo pero con diferente grado de
precisión" (p. t94).

Las implicaciones derivadas de esta
perspectiva es que de confirmar la existencia
de sesgo, por ejemplo en función del género
o la etnia de los suietos. "muchas de las in-
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vestigaciones de la psicología diferencial de-
ben ser desechadas" (Reynolds, 'J.982b, p.
200). Este problema coloca en una situación
muy difícil las bases de gran parte de la psi-
cología diferencial, en el caso de confirmarse
la presencia de sesgo en las escalas utilizadas
para sus hallazgos (Reynolds y Brown, 1984).

Desde la validez de contenido se eva-
lúa la pertinencia y representaüvidad de los
ítemes, que constituyen el test, para medir el
constructo. En este contexto, se relaciona
por tanto el sesgo del test con el contenido
específico de los ítemes que lo cotnponen
(por ejemplo, Linn y Harnisch, 1981). Estu-
dios como el ya mencionado de Thisen,
Steinberg y Gerrard (1986) sobre un cuestio-
nario de culpa sexual, se sitúan en esta pers-
pectiva y muestran sesgo desfavorable para
las mujeres, por el imbalance de ítemes refe-
ridos a los'diferentes tópicos incluídos en el
cuestionario.

En suma, si bien el concepto de validez
es único, su relación con el sesgo se ha abor-
dado en los diferentes momentos, enfatizan-
do rrrás alguno de sus aspectos. Actualmente
el problerna del sesgo se plantea como un
problema de la validez de constructo del ins-
trumento (Camilli y Shepard, 7994).

6. DEL SESGO AL FUNCIONAMIENTO
DIFERENCIAL

El concepto de sesgo fue adquiriendo
loitafizaciones a partir de las investigaciones
sobre las causas que lo producían hasta el
punto de plantear la necesidad de términos
diferenciados para referirse a dos aspectos
que hasta entonces se incluían en el concep-
to genérico de sesgo. Si tomamos como refe-
rencia los ítemes del test. se consideraba ot¡e
éstos estaban sesgados cuando tenían distin-
ta dificultad para los grupos de comparación.
Como señalan Camilli y Shepard (L994)

"Ia idea era igualar a los sujetos en la
puntuación total del test, y ver si suje-
tos comparables de los diferentes gru-
pos también tenían puntuaciones igua-
les en los ítemes de los test. Si esto no

' era así, el ítem se consideraba poten-
cialmente sesgado" (p. 15).
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Pero este enfoque fue cuestioírado por
considerar que las medidas de dificultad rela-
tiva no constituyen por sí mismas una prueba
evidente de sesgo. Se planteó entonces que
sólo cuando la fuente de dificultad relativa
del ítem es irrelevante para el constructo que
pretende medir el test, se puede hablar de
sesgo en el ítem. En los demás casos, se tra-
taria de un funcionamiento diferencial del
ítem que no necesariamente implicaría sesgo,
ya que podría deberse a factores pertinentes
pan la medida del constructo. Esta es la ra-
zón por la que Angoff (1982) sugiere que se
reserve una denominación específica para los
índices estadísticos que detectan el funciona-
miento diferencial, y distinguidos así del con-
cepto de sesgo del ítem. El término que An-
goff propone es "métodos de discrepancia del
ítem". HoIIand y Thayer (1988) proponen un
término que ha tenido más éxito que el ante-
rior y que actualmente está ampliamente
aceptado: 'funcionamiento diferencial de los
ítemes", conocido también por las iniciales de
su formulación en inglés DIF.

Se puede distinguir entre funciona-
miento diferencial del test en su conjunto
(DTF) y funcionamiento diferencial de los íte-
mes (DIF), al igual que se distingue entre ses-
go. del test y sesgo de los ítemes. Para referir-
nos al concepto implicado en ambos casos,
en contraposición a lo que se ha definido co-
mo sesgo, hablamos de funcionamiento dife-
rencial en general y lo dicho respecto al DIF
es aplicable al concepto de DTF.

Idealmente, Ios estadísticos DIF debe-
rían ser utilizados para identificar todos los
ítemes que funcionan de forma diferente pa-
ra grupos diferentes. Pero sólo mediante aná-
Iisis lógicos posteriores, como la explicación
de por qué los ítemes parecen ser relativa-
Írente más difíciles para un grupo que para
otro, que podrá determinar si están o no ses-
gados. Como señalan Camilli y Shepard
(7994), "sólo si la fuente de dificultad diferen-
cial es irrelevante para el constructo medido

(A) red-mariposa
(D) lazo-cuerda
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(...) se puede decir que el ítem está sesgado
contra un grupo particular" (p.134).

Esta diferenciación entre sesgo y DIF,
teóricamente aceptable y totalmente aceptada
por los principales investigadores del tema
(Angoff, 1993; CamiIIi, 1993; Camilli y She-
pard, 1994; Donoghue y Allen, 1993) plantea
sin embargo un problema en muchos casos
dificil de resolver: ¿Cómo identificar la fuente
de dificultad diferencial y cómo determinar
su relevancia o irrelevancia para el constnrc-
to medido? (Breland, 1991; Bridgeman y Le-
wis, 1991; Mazzeo, Schmitt y Bleistein, 1991).
Incluso, determinada la relevancia para el
constructo, se puede plantear el problema de
la legiümidad o ilegitimidad de su presencia
en la escala, como ocurriera con el test de
lectura investigado por Scheuneman (1979).
La diferencia entre sesgo y DIF, por tanto, no
parece tan obvia e indiscuüble, como podría
pensarse ante la ausencia de debate sobre es-
ta cuestión. Aunque teóricamente la diferen-
ciación no ofrece problemas, en la práctica
no parecen tan objetivables las inferencias
sobre la ausencia o presencia de sesgo, a par-
tir de los índices de DIF. La obtención de ín-
dices de DIF significativos en los ítemes, lle.
varia a tres situaciones posibles:

. Fuente de DIF i¡releuante para el
constructoi Es el caso en que examinamos los
ítemes, la explicación plausible de la dificul-
tad diferencial entre los grupos se atribuye a
una variable totalmente aiena al constructo
que se pretende medir. En este caso, se pue-
de inferir que el ítem está sesgado.

Por ejemplo, Dorans y Kr"rlick (1983)
encontraron que un ítem de la escala verbal
del SAT, mostraba mayor dificultad para las
mujeres que para los hombres (Ap: .15). Era
un ítem de analogías en el que los sujetos de-
bían identificar pares de palabras que tuvie-
ran entre ellas la misma relación que el par
de palabras propuesto. Una traducción del
ítem, a efectos meramente ilustrativos, podría
ser la siguiente:

(B) telaraña-araña (C)cebo-pescado
(E)desvío-acortar

TRAMPA.ESQUIVAR:
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La conclusión de Dorans y Kulick, tras
el análisis de las respuestas de los dos gru-
pos, fue que algunas opciones del ítem re-
querían familiaridad con la jerga propia de la
caza y Ia pesca. Puesto que este conocimien-
to es irrelevante para el razonamiento verbal,
constructo qlle pretendía medir el test, se po-
día considerar que.el ítem estaba sesgado y
que, en general, los ítemes que utilizan térmi-
nos deportivos resultaban más difíciles para
las mujeres que para los hombres. Por esta
razón, se considera que el uso del lenguaje
deportivo en algunos tests, es fuente de ses-
go de género (Camilli y Shepard, 1994).

Este descubrimiento de la interacción
entre el lenguaje utilizado y el grupo de perte-
nencia hizo que se incluyera eI análisis de sen-
sibilidad de los grupos, como un elemento
lnás a tener en clrenta en los procedimientos
de construcción de tests, y así ha sido adopta-
do por el Educational Testing Seruice(1,987). El
análisis de sensibilidad, que actualmente está
dando lugar a Ia revisión de muchos tests, pre-
tende depurar el lenguaje de las técnicas psico-
nétricas, no sólo para resolver problemas co-
mo el del ejemplo anterior, sino también

"para detectar (...) lenguaie ofensivo y
aseflurar una representación justa de los
roles laborales y los estilos de vida de
poblaciones de disünto sexo, faza o et-
nia" (Berk, 1982, p. 4).

. Fuentes de DIF relauantes para el cons-
tnrcto: Es el caso en que, examinados los íte-
mes, Ia variable que parece explicar las dife-
rencias en dificultad entre los grLlpos está rela-
cionada con el constructo que se pretende me-
dir. No se puede inferir sesgo, pllesto que las
dif'erencias son atribuibles a una variable rela-
cionada con el constructo medido. En algunos
casos, se puede inferir la presencia de un fac-
tor secundario, contenido en este ítem especí-
fico. Esto es más fácil de detectar cuando apa-
rece en un grupo de ítemes con contenido si-
milar y se reconoce un patrón en ellos. En es-
te caso, Ios índices de DIF estarían detectando
una multidimensionalidad en el test (Dorans y
Holland, 1993; Shealy y Stout, 1993b).

Sin ernbargo, la explicación de la mul-
tidimensionalidad propuesta desde la pers-
pectiva DIF no resuelve el problerna de Ia
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presencia de estos ítemes en el test. Se re-
quiere determinar si esta multidimensionali-
dad es "legítíma" o "ilegítima" (Camilli y
Shepard, 1994) para los propósitos del test.
Por ejemplo, en los primeros estudios sobre
sesgo Scheuneman (197D obtuvo un ,des-
proporcionado número de ítemes del sub-
test del lenguaje deI Metropolitan Readiness
Test con índices de funcionamiento diferen-
cial desfavorables para los niños afro-ameri-
canos. No ocurría así con los ítemes de los
subtests auditivos y visuales. El análisis lógi-
co reveló un patrón de estructuras gramati-
cales negativas en los ítemes que mostraban
DIF, ante las cuales los niños afro-america-
nos tenían una dificultad relativa mayor. Si
bien esta fuente de funcionamiento diferen-
cial era relevante para el constructo, Scheu-
neman consideró que la multidimensionali-
dad en este caso era ilegítirna y recomendó
cambiar esos ítemes del test. El argumento
era que el uso de las formas negativas, po-
día considerarse una habilidad del lenguaje
que no era esencial para los niños de aquel
grado escolar. Investigaciones recientes apo-
yan la recomendación de esta autora, de te-
ner en cuenta el contexto en que el test es
utilizado, para fomar decisiones sobre la
pertenencia de este tipo de ítemes (Ellwein,
Valsh, Eads, y Miller, 199I; Shepard y
Graue, 199); es decir, sobre la legitimidad
de la multidimensionalidad. Esta, por tanto,
si bien no puede considerarse equivalente al
sesgo, debe ser examinada para determinar
su adecuación o inadecuación, en la situa-
ción concreta en que se aplica al test.

. Fuente de DIF no idenfficable Es el
caso en que, examinados los ítemes, no se en-
cllentra una variable que pueda explicar las di-
ferencias de dificultad entre los grupos. En es-
tas situaciones de ausencia de explicación se
suelen atribuir los resultados estadísticos al
error Tipo I, concluyendo que se ha reclnza-
do una hipótesis nula que era verdadera y que
no existe ftincionarniento diferencial del ítem.

Si bien es cierto que los investigadores
del tema recomiendan utilizar siempre que se
pueda más de una medida del DIF en previ-
sión de estos problemas, planteamos ttna du-
da razonable sobre esta suplresta solución. Si
constatamos Ia ausencia de análisis de sesgo
en las pruebas que se utilizan en nuestrro país,
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parece más qlre razonable desconfiar de que
las investigaciones que se hagan utilicen diver-
sos métodos para prevenir las tasas de error
Tipo I y Tipo II. Por esta razón, consideramos
pertinente una reflexión crítica sobre este pro-
blema en previsión de estas situaciones más
que probables c\e supuesto error Tipo I

Atribuir ¿l errores estadísticos el desa-
cuerdo entre el análisis lógico y el análisis es-
tadístico, parece una solución de compronúso
sin una justif icación aceptable Si el análisis
estadístico indica presencia de DIF y el análi-
sis lógico no encuentra la variable que lo ex-
plica, ¿por qué suponer que el error está en
el análisis estadístico, en lugar de aceptar co-
no medida de cautelar la presencia de sesgo
en el ítem?Teniendo en clrenta la dif icultad
que sllpone la identificación de la fuente de
DIF, no parece clescahellado dudar de la ca-
pacidad de identificación de la variable o va-
riables responsables del funcionamiento dife-
rencial en el ítenr.

Englehard,  Hansche, y Rut ledge
(1990) encontraron qLre el rnétodo de jueces
también producía en'ores y nrrr.nerosas po-
nencias del congreso anual del National
Coutcil o.f'Measurement in Education, cele-
br¿rdo en abril cle 1991 en Chicago (Breland,
1991; Br idgeman y Lewis,  1991: Mazzeo,
Schmit t  y Bleistein,  1991) muestran que de-
termin¿rr si los índices de DIF pl¡eden ser
atribuiclos a f 'actores relevantes o irrelevan-
tes para el constnrcto, es bastante proble-
mírtico y nada sencil lo en nlLrchos casos. Si
s<: ecept¿r, entonces, que las situaciones de
cliscrepancia entre la estadística y los jueces
son producto clel error Tipo I, habrá que te-
ner presente tanrbién el error Tipo II y su-
poner <1ue algr.rnos ítemes qLre no exhiben
DIF posiblemente tienen un funcionamiento
clif 'erencial Sin embargo, mientras se adop-
tan r.ncdiclas cle protección contra el error
Tipo I, no se procede igr.ral f 'rente al error
Tipo II que, en este caso, parece más grave
Es preferible equivocarse desechando un
íten c¡uc se sospeche sesgado y que no lo
esté, tr ecltrivocarse en la dirección contra-
ria Si lr ien la posición consen)adora sttele
ser sier.npre la r¡irs segura en estadística, en
este caso t iene consecuencias sociales más
grnvcs: l ls l l l l le r teSgOS l l layofes ql le Llna po-

sición más liheral
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Es ésu Lrna controversia que emerge en
alguna de las últimas publicaciones sobre el te-
rrra. Camilli y Shepard (1994) le dedican un
epígrafe que no llega a dos páginas: pero ex-
presan la necesidad de argumentar y explicar
sr-r posición con^sentadora. y reconocen que no
es universalmente aceptada. Críticas como la
de Davis Thissen, a la que Camilli y Shepard
(1991) hacen ref-erencia, deberán ser tenidas en
cuenta cuando se plantee la relación entre ses-
go y DIF. la perspectiva liberal de Thissen es
paridaia de considerar que un ítem con DIF
está sesgado hasta que no halla evidencia de lo
contrario, y no al revés corno se está plantean-
do actualmente La razón fundamental es que

"[el] arte y ciencia de la psicología es
demasiado impreciso para hacernos
creíble que los especialistas de la me-
dida procedente de grupos afectados,
pueden emitir conclusiones seguras so-
bre las causas de la diferencial dificul-
tad del ítem" (p. 150).

Por todo lo expuesto, la distinción en-
tre sesgo del ítem y funcionamiento di.feren-
cial, antpliamente aceptada en la actualidad,
wrelve a parecer como una diferenciación es-
tratégica; pero no sustantiva. Si bien es ver-
dad que permite delirnitar problemas de co-
nocinriento, no modifica la conceptualización
del problema, y alrnque tiene gran interés co-
mo procedirniento práctico hace depender de
la capacidad explicativa del investigador, la
decisión de que un ítem pueda ser conside-
rado sesgado o simplernente con funciona-
miento diferencial. De este modo, el sesgo no
sería úrnicamente Lln problerna del íten-r, sino
también de la capacidad explicativa del in-
vestiflador. Parece rnás correcto, mantener los
términos potencialmente sesgado y sesgadc,
para diferenciar aquellos ítemes en los quc'
no se dispone de t¡na explicación de su DIF
de aqtréllos en que se dispone ya de este er-
plicación. La consecuencias práctice clr r>:-.
posición sería que los ítemes eLle c\i-. i l-cn
funcionamiento diferencial sin quc nr-rr.:r
identif icarse claramente la ftrente de c-:r ' Dl:
deberían ser eliminados por pr)let:ati¿.,1:i i::<
sesgados, hasta que se prr-tehc nr(,i:, l :.:r :.,.r-
vos anál is is que este resul t r i '  t -  r : : - - : : ' . ' : -
rnente, consectrencia clel c-rr '^: l l :
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Otro problema no resuelto, común a
todos los procedimientos de detección de
sesgo interno, es sll capacidad para detectar
y elilinar el sesgo de los tests, puesto que el
funcionarniento -diferencial del ítem se obüe-
ne a partir de la puntuación total en el test.
Por tanto, si el test en su conjunto está sesga-
do, esa porción de sesgo común a todos los
ítemes, no será detectada por las técnicas DIF.
Se produce un mecanismo de circularidad del
que es imposible salir sin un criterio externo.
Los métodos del sesgo interno, por defini-
ción, sólo pueden detectar discrepancias de
sesgos. Es decir, en el caso en que todos los
ítemes del test presenten un sesÉfo constante,
los procedimientos del sesgo interno sólo po-
drán detectarlo en los ítemes, cuando exceda
ese nivel de sesgo constante. Lord (1980) de-
sarrolló un procedimiento, atribuido a Marco
(1977), para purificarlas escalas. En términos
generales, este procedimiento se inicia iden-
tificando la presencia de DIF en los ítemes, y
elinrinando su contribución a Ia puntuación
total de la escala, de rnodo que en el segun-
do paso se obtiene una estimación del nivel
de los slljetos en el constructo a partir de los
íternes que no mostraron DIF en el primer
análisis. Con esta nueva estimacién, se estu-
dia nuevarnente la presencia de DIF en los
ítenres. Este procedimiento iteratiuo, ha sido
investigado por nurnerosos autores que han
sr-rgerido modificaciones diversas en la for-
ma de llevado a cabo (Drasgow, 1987; Park
y Lautenschlager, 1,990; Kim y Cohen, 7992;
Lautenschlageq Flaherry y Park, 1994), pr'-
diendo resumir los hallazgos encontrados en
la afirmación de Park y Lautenschlager
(1990, p. 172): "los procedimientos no itera-
tivos deben ser abandonados en los análisis
de sesgo".

7. DEL FUNCIONAMIENTO DIFERENCIAL
DE LOS ÍTEUPS AL FUNCIONAMIENTO
DIFERENCIAL DE LOS TESTS

Un nuevo enfoque sobre la pertinencia
de considerar el funcionamiento diferencial
cle los ítemes de forma individualizada, ha
despertado el interés por otra forma de abor-
dar este problema, que ha pasado a conocer-
se como Funcionamiento Diferencial de los
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Tests o de acuerdo con las iniciales de su de-
nominación en inglés, DTF.

La idea básica de este planteamiento es
que si un test es construido como una unidad
integrada por diversos grupos de ítemes, de-
bería ser estudiado también como una uni-
dad, y por tanto eI funcionamiento díferen-
cialdebería abordarse en el conjunto del test,
remitiendo a los conceptos de Cancelación y
Ampfficacióz de DIF (\íainer, Sireci y This-
sen, 1991). Se puede hablar de Cancel.ación
de DIF en un test cuando un coniunto de íte-
mes exhiben DIF contra el grupo Focal y otro
conjunto de ítemes contra el grupo de Refe-
rencia, neutralizándose los efectos de ambos
conjuntos. La cancelación se produce enton-
ces, cuando el DIF es bidireccional y balan-
ceado. La Amplificación del DIF se produce
cuando un conjunto de ítemes que exhiben
DIF unidireccional, actúan colectivamente
para producir un efecto desfavorable en el
grupo considerado, provocando así que este
grupo tenga menor éxito en el test. Es posi-
ble que el análisis individualizado de los íte-
mes no permita detectar presencia de DIF en
ellos, por no alcanzat un efecto suficiente-
mente grande, y que sólo el análisis coniunto
permita detectar los efectos acumulados en
Ios distintos ítemes:

La consideración conjunta del test, fue
planteada ya por algunos autores como Roz-
nowski (1988), quien señaló que si las deci-
siones se toman a pafiir de las puntuación en
el test, el DIF a un nivel del ítem, puede te-
ner limitada importancia ya que pequeñas
cantidades de DIF pueden cancelarse en el
test, resultando éste un test perfectamente vá-
lido como unidad. Esto refuerza el plantea-
miento de Humphreys (1986), quien en for-
ma permanente ha subrayado lo difícilmente
realízable, y casi imposible, que resultaría
pretender construir un test con ítemes unidi-
mensionales. Por esta razón recomienda
construir tests con ítemes de "rico contenido",
y puesto que la multidimensionalidad causa
DIF, controlar el DIF balanceando los ítemes
de modo que se produzca la cancelación. Pe-
ro Ia tarea de balancear los ítemes debe ha-
cerse además, con las debidas precauciones,
ya que si por ejemplo, se colocaran todos los
ítemes con DIF favorable para un grupo al fi-
nal del test. este modo de balancear seria
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desafortunado. En resumen, a juicio de este
autor, balancear adecuadamente los ítemes
que exhiben DIg podría ser una forma satis-
factoria de construir tests, y una estrategia
más simple que pretender eliminar el DIF de
los ítemes del test.

\7ainer, Sireci y Thissen (1991) señalan
algunas de las ventajas de considerar el fun-
cionamiento diferencial del test, frente al es-
rudio individualizado del funcionamiento di-
ferencial de los ítemes. Estas ventaias, son
precisamente la posibilidad de detectar la
cancelación y la amplificación del DIF. Por un
lado, si los íter¡es con DIF están balanceados,
el DTF detecta la cancelación; y por otro la-
do, el DTF permite descubrir DIF que por te-
ner una cuantía peqr"reña queda enmascarado
en los análisis estadísticos, y en cambio agre-
gado el efecto de otros ítemes con DIF, pro-
ducen una amplificaciln y determinan el fun-
cionamiento desfavorable del test, para un
grupo determinado. El poder de detección de
funcionamiento diferencial, aurnenta anali-
zando el DTF , y este "aumento del poder es-
tadístico de enfrentar el DIF nos aporta otro
instrumento para asegurar la imparcialidad
(del test)" (p. 199).

llaine¡ Sireci y Thissen (199I) desarro-
llaron dos técnicas de detección de DTF ba-
sadas en el modelo TRI de ítemes politómi-
cos. Aunque los íternes dicotómicos han sido
los más investigados, el desarrollo de técnicas
para ítemes politómicos está recibiendo una
atención creciente (Mellenbergh, L995; Po-
tenza y Dorans, 1995; Velch y Miller, 1995).
Las técnicas de \ü/aineq Sireci y Thissen
(I99I) pafien de la consideración de que la
probabilidad de obtener una determinada
puntuación en el test, es función de la habi-
lidad latente (0) del sujeto. Mediante análisis
previos, como análisis factorial, se puede de-
terminar la presencia de diversas dimensio-
nes en el test, y si se encuentra rnultidimen-
sionalidad en é1, se pueden obtener puntua-
ciones separadas para cada una de las dimen-
siones. El análisis de DTF se realiza estudian-
do el funcionamiento diferencial de cada una
de las dimensiones, del mismo modo que se
estudiaría el fr-rncionamiento diferencial de
un ítem cualquiera. Los dos métodos pro-
pllestos por estos autores, son una derivación
de ios métodos utilizados oara eI análisis de
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DlFt método de criterio interno, que valora la
habilidad del sujeto a partir del propio test,
incluyendo la dimensión estudiada, y método
de criterio externo, que estima la habilidad a
partir de instrumentos diferentes del test estu-
diado. La aplicación de esta metodología DTF
para comparar hombres y mujeres en diver-
sos tests de aptitudes, dio como resultado
que, ítemes que parecían satisfactorios en los
análisis de DIF, mostraron funcionamiento di-
ferencial desfavorable a uno de los géneros,
cuando se aplicó el análisis de DTF. Estos au-
tores consideran que sus rnétodos, basados
en modelos TRI, "pueden generalizarse al
procedimiento de Mantel-Haenszel pudiendo
aplicarse usualmente" (p.2f5).

Shealy y Stolrt (t993a, I993b) también
desarrollaron un procedimiento de detección
de sesgo simultáneo en los ítemes (SIB, de
acuerdo con las iniciales de su denominación
en inglés: Simultaneous ltem Bias), conocido
como SIBTEST. La consideración de que di-
versos ítemes de un test indiuidualmente ses-
gados pueden combinarse para producir una
determinada puntuación en el test, genera la
hipótesis de que esa puntuación tiene una
carga de sesgo mayor. Esto es particularmen-
te cierto, cuando el tamaño del DIF de los íte-
mes individuales no alca&za a ser lo suficien-
temente grande como para ser detectado por
estasdísticas. Un ejemplo de este tipo podría
ser el caso de un test de matemáticas formu-
Iado con un lenguale sofisticado, cuya com-
prensión requiere un buen dominio de la len-
gua. En este caso, la combinación de la difi-
cultad en matemáticas con la dificultad de
comprensión de la lengua, puede producir
sesgo del test contra poblaciones cuya prime-
ra lengua no es la del test, como ocurre con
Ia gran población de hispanos en USA. Lo
mismo se podría decir con respecto a pobla-
ciones rurales, por ejemplo, si el lenguaje uti-
Lzado fuera típicamente urbano. El lengua¡e
sería en este caso un determinante contami-
nador que afectaría a la puntuación en el
test. La distinción entre babilidad objetiuo y
determinantes contaminadores es Lln con-
cepto básico en el procedimiento SIBTEST. La
babilidad objetiuo es el constructo que el test
pretende rnedir, y \os determinantes conta-
ntinadores serían los otros factores presentes
en determinados ítemes. que tienen nn efecto
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sobre la puntuación en el test. Cuando estos
determinantes contaminadores están balan-
ceados en los ítemes del test, de modo que
se produce un efecto de cancelación entre
ellos, el test se considera insesgado, aunque
Ios ítemes individuales exhiban DIF.

Mientras que el procedimiento de \(ai-
ner, Sireci y Thissen (199t) sigue un modelo
TRI, el SIBTEST es paralelo al método de es-
tandarización de Dorans y Kulick (1986),
aunque fue desarrollado independientemen-
te, como señalan Shealy y Stout (1993b). Es-
ta es una venfaia que sus autores subrayan,
en términos de economía de costes y de
tiempo, que se añade a las ventajas expues-
tas por Nandakumar (1993), siendo las prin-
cipales la posibilidad de detectar, además del
DIF de los ítemes, su actuación simultánea y
la posibilidad de diferenciar DTF del impacto
debido a las diferencias entre los grupos en
la habilidad que se pretende medir. Además,
ofrece la posibilidad de comprender los me-
iánismos que determinan el funcionamiento
diferencial entre los grupos, al considerar la
habilidad en el constructo que se pretende
medir o babilidad objetiuo, en oposición a
los determinantes contaminadores que satu-
ran en mayor o menor medida los ítemes que
exhiben DIF.

El SIBTEST es por tanto, un procedi-
miento no paramétrico diseñado oara detec-
tar DIF unifor*., y generalmente unidirec-
cional. Para su eiecución, es necesario identi-
ficar los ítemes que saturan únicamente en la
babilidad ob¡etiuo, a los que Shealy y Stout
denominan subset, y a pattir de la puntuación
en este subset de ítemes unidimensionales,
asignar a los sujetos a un deterrninado nivel
en el constructo. La identificación de este
subset de ítemes, deberá realizarse mediante
análisis de multidimensionalidad, tales como
el DIMTEST de Stout (1987) basado en TRI.
Una vez determinados los niveles en el cons-
tructo que van a ser considerados, se compa-
ran los sujetos de los grupos Focal y de Refe-
rencia, del mismo modo en que son coü1pa-
rados mediante cualquier procedimiento ba-
sado en tablas de contingencia. Este requeri-
miento es una limitación para sll uso, si bien
Shealy y StoLrt (1993b) proponen --en el caso
en que no se disponga de un subset válido-
aplicar la misma estrategia que en el procedi-
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miento Mantel-Haenszel: estimar el nivel en
el constructo, a p rt'r de los ítemes que no
hayan mostrado DIF en un examen prelimi-
naq incluyendo el ítem obieto de estudio.

El procedimiento SIBTEST permitiría,
además, diferenciar entre sesgo del test y
DTF. Según Nandakumar (I99), si se utiliza
una variable €xterna para determinar el nivel
en el constructo, se estaría detectando sesgo,
y cuando el criterio es interno se estaría de-
tectando únicamente DTF. Esta distinción,
teóricamente válida, adolece de los proble-
mas ya señalados inherentes a cualquier pre-
tensión de obtener una medida válida del ni-
vel en el constructo: en primer lugar, la dificul-
tad de encontrar otros instrumentos de medi-
da pertinentes, y en segundo lugaq la dificul-
tad aún mayor de garantlzar que estos otros
instrumentos no están igualmente afectados
por se5go o por funcionamiento diferencial.
Sin embargo, la estrategia de obtener más de
una'medida de habilidad en el constructo pue-
de reducir la tasa de error en la estimación.
Mazer, Kanjee y Clauser (I9, encontraron
que incluyendo más de una medida de habili-
dad en el análisis se mejoran las condiciones
de estimación de DIF en los ítemes.

8. ALGUNAS FUENTES DE SESGO
EN tOS TESTS

Aunque se han realizado al¡¡unos estu-
dios a identificar estas fuentes potenciales de
sesgo (Tittle, 7982; Reynolds y Brown, 1.984;
Scheuneman, 1984;1985; Scheunernan y Ge-
rritz, 1990), no se le ha dedicado la atención
necesaria, y quizás la vuelta a la investigación
con la técnica de jueces pueda ser una alter-
nativa válida, conlo señalan Hambleton,
Clauser, Mazor yJones Q99q.

Entre las posibles fuentes de sesgo
contra grupos rninoritarios, se han sugerido
algunas con mayor o nrenor base enrpírica.
Entre las causas de sesgo investigadas
(Scheuneman, 1,984), se pueden señalar las
siguientes:

. Contenido inapropiado: Los tests se
han construido principalmente a partir del
vocabulario, conocimientos, y valores de la
clase media occidental, por Io que otros gru-
pos étnicos nrinoritarios, o de otros medios
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sociales expuestos a estímulos diferentes, es-
tán en situación de dewentaia al enfrentarse
con un contenido en los tests que no les resul-
¡z familiar, o que les exige determinadas apü-
nrdes para responder a los ítemes (Rqmolds y
Brown, 1984). Un problema muy generalizado
es el de los cuestionarios de aptitudes que re-
quieren habilidades de lectura, para responder
a ítemes que pretenden medir constructos
diferentes: r zonamienfo, cálculo, etc. (Scheu-
neman, 1984; Schmitt y Dorans, 7990; L99I).

. Ienguaje inapropado; El lenguaje
del test es un factor que afecta negativamen-
te.al grupo no familiarizado con é1, como se
ha comprobado en diversos estudios (Dorans
y Kulick, 1983; Scheuneman,198{1985). Los
cuestionarios de apütudes que requieren co-
nocimientos de literatura, arte, música cIásica,
tienen mayor dificultad para sujetos de me-
nor nivel socioeconómico (Jensen, 1980; Sch-
mitt y Dorans, 1990; L991; Mestre y Royeq
1991). Del mismo modo, ítemes que utilizan
términos deportivos, presentan una dificultad
mayor para mujeres que para hombres (Ca-
núlli y Shepard,1994).

. Forrnato inapropiado: Características
formales del test pueden ser también una
fuente de sesgo. Por ejemplo, determinados
formatos de respuesta han mostrado un efec-
to negativo sobre miembros de grupos mino-
ritarios. Scheuneman (198, realizí una ex-
haustiva investigación en el Educational Tes-
ting Seruice, en la que contrastó 16 hipótesis
sobre causas posibles de sesgo en los ítemes:
vocabulario utilizado, formato de respuesta
de elección múlüple o cuantitativa, numera-
ción romana o arábiga, palabras con sufijos o
prefijos, una o varias respuestas falsas, una o
varias respuestas verdaderas, lugar que ocu-
pa la respuesta verdadera entre los distracto-
res, uülización de símbolos o diagramas en la
respuesta, etc. Comparando diferentes gru-
pos étnicos obtuvo que muchos de estos for-
matos originaban un funcionamiento diferen-
cial de los ítemes.

Uno de los formatos más investigados,
que ha generado un método específico para
la detección de sesgo, es el de aquellos íte-
mes en los que los sujetos deben elegir la res-
puesta correcta entre otfas soluciones inco-
rrectas o distractores. Si la relación que los
sujetos establecen entre la pregunta y los dis-
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tractores difieren en función de su grupo de
pertenencia, el efecto puede ser la preferen-
cia de uno.de los grupos por un determina-
do disuactor, que lleva a los miembros de ese
grupo a cometef nrás errores. Esta preferen-
cia diferencial puede deberse a que el conte-
nido del distractor está más relacionado con
la pregunta pan e|8rupo que lo prefiere, co-
locándolo en situación de desventaja al aña-
dir dificultad al ítem para sus miembros. Tra-
bajos como los de Green, Crone, y Folk
(1989), Schmin y Dorans (1990,'1991), Do-
rans, Schmitt y Bleistein (1992), etc. han in-
vestigado este tipo de sesgo.

. Muestras de estandarización inapro-
piadas: Los grupos minoritarios no están su-
ficientemente representados en las muestras
con las cuales se estandariza el test. Este pro-
blema aparece incluso en los tests que gozan
de gran prestigio psicométrico, como la esca-
la de w'echsler. \üright e Isenstein (1977) ya
criticaron el WISC-R porque se había estanda-
izado con una muestra de 22O0 niños, entre
los cuales sólo 330 pertenecían a grupos mi-
noritarios. Recientemente, Maller (1994) en-
contró sesgo en los ítemes del \üISCH-III,
desfavorable a niños sordos frente a niños de
audición normal. Van Dell (1994) encontró el
mismo problema para niños de ámbito rural.

. Condiciones de aplicación inapropia-
das: Las condiciones en que se aplica la prue-
ba es otro factor de sesgo para sujetos no fa-
miliarizados con ellas. El efecto del examina-
dor sobre los suietos, sobre todo si se trata de
niños, es uno de esos factores. Si éste perte-
nece al grupo mayoritario, sus caractedsticas
personales pueden ejercer un efecto intimida-
torio que se refleja en una peor ejecución del
test para miembros de otros grupos minorita-
rios (Reynolds y Brown, 1984). La insufucien-
te claridad y especificidad de las instruccio-
nes, sobre todo en tareas nuevas, producen
el mismo efecto (Scheuneman, 1,984).

CONCLUSIÓN

El problema del sesgo en los tests es una
cuestión de gran imponancia por Ias repercu-
siones sociales que lleva asociadas, importan-
cia que debería reflejarse en decisiones más
comprometidas acerca del uso indiscriminado
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de tests. En este senüdo, la investigación psi-
cométrica debería reflejar la importancia del
debate social sobre los problemas de discri-
rninación que padecen diversos grupos y co-
lectivos en nuestro rnedio, generando una di-
námica de conección y preuención contra el
sesgo similar ala adoptada por el Educational
Testing Seruice en USA.

El sesgo de género detectado en gran
ní¡mero de tests investigados en USA a paftír
del impacto de Ia crítica feminista, segura-
mente afecta a muchos de los que se utilizan
en otros países, sin que este problema haya
recibido la atención que merece. Si bien es
cierto que despierta un interés creciente co-
mo problema técnico, se echa de menos una
reflexión comprometida, sobre los supuestos
e implícitos que los sustentan.

Es desde la revisión de la metodología
que sustenta investigaciones sesgadas, desde
donde se podrá desenmascanr el carácter
ideológico de unas construcciones cient-rficas
que se pretenden neutras. Gran parte de las
construccionesr de la psicología diferencial,
que muestran teorías fodavia circulantes, e in-
cltrso revitalizadas en los últimos años, tienen
como base empírica fundamental el uso de
tests. Recientemente, se han vuelto a mostrar
estudios que señalan la superioridad intelec-
tual de los blancos, o la inferioridad de las
rlujeres: Instrumentos sesgados sólo pueden
llevar a teorías sesgadas.
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NEURONCISMO, FORTALEZA YOICA, APOYO SOCAL
Y EVENTOS DE WDA @STRÉS):
TTACIA UNA TEORÍA DE LA INTELIGENCIA PSICOSOCAL

Benicio Gutiérrez Doña

RESUMEN

Utilizando un sistemci de ecuaciones
lineales estructurales (USREL),
este trabajo desarrolla dos modelos
sobre el desempeño académico
en una muestra aleatoria
de 24O estudiantes de la Uniuersidad
Estatal a Distancia de Costa Rica (UNED).
Con base en ellos,
se postulan los elementos
pa.ra un modelo teórico
de la inteligencia psicosocial
y el desempeño académico,
y se establece un cliálogo con la teoría
psicométrica de la inteligencia
según Wescbler
y la teoría de las múltiples
inteligencias según Gardner.

INTRODUCCIÓN

Este trabaio se enmarca dentro de una
tradición de investigación orientada a la con-
trastación ernpírica de hipótesis teóricas, uti-
lizando técnicas de modelaje cuantitativo, en
este caso, los sistemas de ecuaciones lineales
estructurales y el uso de la herramienta com-
putacional LISREL VIL EI frabaio plantea las
bases para el desarrollo de un modelo de la
inteligencia psicosocial y el desempei¡o aca'
démico, y ofrece conceptos teóricos eue pue:

ABSTRACT

Using a lineal stru.ctural equation
modelling (USREL), tbis researcb
deuelaps two m.odels of academic
acbieuement in a 24O alleatory
sanxple of students of tbe Distance
Uniuersity of Costa Rica (UNED).
Based on tbern, tbe foundation
of a tbeoretical model of psycbosocial
intelligence and academic
acbieuement are deueloped,
and a dialogue witb Vescbler's
psycbometric theory of
intelligence and Gardner's
multíple intelligmce tbeory is establisbed.

den servir de insumo para el posterior perfec-
cionamiento de hipótesis sobre modelos al-
ternativos de inteligencia.

Los datos se recolectaron de una mues-
tra aleatoria de 240 estudiantes de la UNED
que ingresaron al primer año de carrera du-
rante el período lectivo I-1993, uülizando ver-
siones adaptadas a Costa Rica (Gutiérrez,
1992; 1995a; 1995b; 1997) de tres instrumentos
de medición psicológica, a saber: a) el inven-
tario de personalidacl de Eysenck (1981); b) el
inventario biográfico para la identificación de
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trastornos del comportamiento Qager y
Cols., 1976); y c) un grupo de escalas de
apoyo social y eventos'de vida obtenidas del
instrumento "copin! and change" (foseph y
otros, 1984).

Durante un período de dos años conse-
cutivos, se llevó un registro del promedio
ponderadq y a la proporción de créditos apro-
bados, variables que fueron agrupadas y es-
tandarizadas para desarrollar un índice deno-
minado desempeño académico. Trabajos cer-
canos a nuestra propuesta en cuanto a Ia va-
riable desempeño académico se pueden en-
contrar en Bean (1980, 1,982a, 1,982b, 1983,
1985), en Chacón (1985, 1989, 1993D y en Tin-
to (7975, 1982, 7987). En nuestro caso se asu-
me que el desempeño académico es función
de la inteligencia psicosocial, hipótesis que se
corroboró definiéndolo como variable endó-
gena latente, en dos modelos cuantitativos di-
ferentes que fueron analizados con la técnica
LISREL (Asher, 1976; Joreskog y Sorbon, 1p82;
Dillon y Goldstein, 1984; Bollen,1"98D.

El modelo LISREL I (ver figura 2) se
planteó como variables exógenas latentes a
los constructos fortaleza yoica y apoyo so-
cial. El modelo LISREL 2 (ver figura 3) defi-
nió como variables exógenas latentes a los
constructos neuroticismo y eventos de vida.
Los resultados del rnodelo LISREL l- revela-
ron que la fortaleza yoica y el apoyo social
afectan positivamente al desempeño acadé-
rnico, por su lado, los resultados del mode-
lo LISREL 2 indicaron que el neuroticismo y
los eventos de vida afectaron negativamen-
te al desempeño académico.

Los parámetros LISREL sobre las bon-
dades de ajuste obtuvieron puntajes eleva-
dos en ambos modelos, lo cual significa que
existe una gran correspondencia entre las
relaciones teóricas planteadas y el archivo
de datos ernpleado. Estos resultados fueron
utilizados para plantear una propuesta pre-
liminar de un modelo teórico del desempe-
ño académico y elaborar algunas hipótesis
sobre el concepto de inteligencia psicoso-
cial. La propuesta teórica sugiere la existen-
cia de una plataforma psicosocial en la cual
confluyen simultáneamente el efecto de di
mensiones de la personalidad, la historia vi-
tal, el apoyo social y los eventos de vida so-
bre el desempeño académico.

Beniclo Gutiéffez

Los conceptos de modo activo/pasi-
vo, el proceso de inversión funcional y las
estrategias de afrontamiento a las deman-
das académicas, son a¡alizados en el con-
texto de un sistema de retroalimentación
r'eg tiva integrado por dos binomios, a
saber, el binomio neuroticismo-eventos de
vida y el binomio fortaleza yoica-apoyo
social. Se demuestra que la interacción
permanente de estos binomios genera "sa-
lidas" que promueven el uso de estrate-
gias de afrontamiento eficaces o inefica-
ces en términos del desempeño académr-
co, y del proceso general de adaptación o
inadaptacíón con la realidad. Además, se
establece un diálogo general entre los
conceptos aquí desarrollados y las teorías
psicométrica y múltiple de la inteligencia,
respectivamente de \t/eschler (197D y de
Gardner (1985).

MÉTODO

Enfoque
Este trabajo recurre a procedimientos

de modelaie cuantitativo de relaciones teóri-
cas utilizando un sistema de ecuaciones li-
neales estructurales y la herramienta compu-
tacional LISRXL \¡II. Además, tiene un enfo-
que interpretativo y transversal, en el primer
caso por ofrecer un modelo interpretativo pa-
ra la inteligencia psicosocial y sus relaciones
con el desempeño académico, en el segundo,
en virtud de que se requirió sistematizar Ia
observación de variables a través de un pe-
ríodo de dos años de tiempo y determinar las
variaciones en su comportamiento a través
del tiempo.

Muestf,a
Los datos se recolectaron de una

irruestra aleatoria de 240 estudiantes de la
UNED, que ingresaron a primer año de ca-
rrera en el primer semestre de 1993. La dis-
tribución por sexo indica que Ias mujeres re-
presentan el 680/o y los hombres el 32ol0. Se
identificó una edad promedio de 27 años
(mínimo 17, máximo 49) y en cuanto al esta-
do civil, se distribuyó en 500/o solteros, 440/o
casados o en unión libre y 6% viudos, sepa-
rados o divorciados.
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La distribución por ocupación e ingre-
so indicó que el 75a/o recibe ingresos fijos
mensuales, cifra que se distribuye en 33o/o
con ingresos menores a 30 mil colones, 34o/o
con ingresos entre 30 mil y 59 mil y trn )o/o
con ingresos superiores a los 60 mil mensua-
les. La ocupación, se distribuyó en 37o/o pro-
fesionales y técnicos, 20o/o amas de casa, 1,90/o
trabajadores no capacitados, 160/o empleados
administraüvos y 14o/o estudiantes a tiempo
completo. En cuanto a las horas laboradas
por semana, eI 670/o afirmó trabaiar más de 30
horas semanales, con un promedio general
de 35 horas de trabaio semanal (mínimo 3,
máximo 70).

Recolección de datos

La información sobre variables psicoso-
ciales fue recolectada con tres grupos de ins-
trumentos psicométricos:

a) El inventario 21 factores de personali-
dad de Eysenck, que fue adaptado y
esfandarizado por primeÍa vez a Costa
Rica, en el Organismo de Investigación

Judicial por Aguilar (1982),
b) El inventario biográfico para el diagnós-

tico de trastornos del comportamiento
(IBC), que fue adaptado y estandaiza-
do al país, en el Instituto de Invesliga-
ciones Psicológicas de la Universidad
de Costa Rica, porJensen (1988).

c) Un grupo de escalas de apoyo social y
eventos de vida, que fueron adaptadasy
estandarízadas, en el Instituto de Invesü-
gaciones Psicológicas de la Universidad
de Costa Rica, por Gutiérez (1992).

Cabe resaltar que todas las escalas
nrencionadas fueron adaptadas por Gutiérrez
(1995a,7995b,1997) a la población estudian-
til de la Universidad Estatal a Distancia utili-
zando la técnica de "focus groups" y los pro-
cedimientos tradicionales de cálculo de con-
iiabilidad y validez cuantitativa.

Deffnlción Del Modelo LISREL

El modelo LISREL se define de la si-
guiente manera (ver glosario de simbología al
final del afiículo):

Considerando un vector aleatorio q'=
(q1,r¡2,..,t1m), de variables latentes depen-
dientes, y un vector aleatorio E'= (\t,\2, ...,
(n), de variables latentes independientes, y el
siguiente sistema de ecuaciones lineales es-
tructurales: (1)q: Bn+f(+(, donde, B(m * n)
y f(m' n) son matrices de coeficientes y el
vector e'= ((1,e2,...,(m) es un vector aleatorio
de residuos (errores en ecuaciones, términos
aleatorios distorsionados). Los elementos de
B representan los efectos causales directos de
las variables q sobre t'¡; y los elementos de I
representan los efectos causales directos de
las variables ( sobre q.

Se asume que el vector ( no está corre-
lacionado con el vector (. eor su parte, los
vectores ( y r1 son vectores no observables o
latentes, mientras que, los vectores y' =
(y'J..,y2,...,yp) y, x' = (x1,x2,...,xq) son vectores
observados, tal que,

(2) Y = Aytl*e y, (3) X = 
^x 

q + 6 don-
de, los vectores e y 6, son los errores de me-
dición en (y) y (x), respectivamente. Por su
lado, las matrices Ay (p . rn), Ax (q * n) son
matrices de regresión de y sobre r1, y de x so-
bre (,, respectivamente. Es conveniente refe-
rirse a (y) y a (x) como los vectores de las va-
riables observadas, y a \y a tl como los vec-
tores de las variables latentes. Los errores de
rnedición (se asume) que no están correlacio-
nados con los vectores n, E y (, pero pueden
estar correlacionados entre ellos mismos.

Una relación de doble vía modelada en
LISREL se representa gráficamente de Ia si-
guiente manera:

FIGUITA 1
SIMBOLOGÍA DE LISREL
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Planteamlento de relaciones sobre lntellgen.
cla psicosoclal y desem¡rcño académlco

Seguidamente se plaruean los constructos y
las vari¿rbles que constinryen cada uno de los mo-
delos que interesa conocer. Ias figuras 2y 3, r*
pectivamente, modelo LISREL 1 y modelo USREL
2, ofrecen los parámenos cuantitativos e indicado-
res obtenidos como ren¡ltado del procedimiento.

Modelo Lisrel 1

Constructos:

E1 = FortalezaYoica (se define como el
nivel de tolerancia a la frustración aunado a la
capacídad reflexiva de la persona); (2 = Apo-
yo Social (se define como el nivel de apoyo so-
cial percibido aunado al tamaño de la red de
interacción social); 11 = Desempeño Académi-
co (se define como la sumatoria del promedio
ponderado global y la proporción de créditos
aprobados durante dos años consecutivos).

Variables Observadas:
Y1= proporción de créditos aprobados

en dos años consecutivos (se define como la di-
visión del total de créditos aprobados entre el
total de créditos rnatriaulados durante dos años
consecutivos); Y2: promedio ponderado global
en dos años consecutivos (se define como la
sumatoria de los promedios en los cursos por
el número de créditos dividido por el total de
créditos); X1= escala de tolerancia a Ia frustra-
ción; X2= escala de irreflexividad; X3= escala
de apoyo social disponible percibido; X4= esca-
la del tamaño de la red de aDovo social.

Modelo Lisrel 2

Constructos:

61 = neuroticismo (se define como el ni-
vel de neuroticismo en la personalidad auna-
do al nivel de imoulsividad o control de irn-
pulsos); E2 = Eventos de vida (Se define como
el conjunto de eventos que ocurren en eI me-
dioambiente o en el organismo y que son de
forma intrínseca provocadores de estrés); Tl1 =
Desempeño Académico (se define igual).

V¿riables Observadas:
Y1 = proporción de créditos aprobados

en dos años consecuüvos (se define igual);

Y2 = promedio ponderado global en dos
años consecutivos (se define igual);
XL = escala de neuroticismo;
X2 = escala de impulsividad;
X3 = escala de eventos de vida con la pareia;
X4 = escala de eventos de vida económicos;
X5 = escala de eventos de vida laborales;
X6 = escala de eventos de vida accidentales.

RESULTADOS

SOPORTE EMPÍRICO DE LA INTELIGENCIA
PSICOSOCIAL Y EL DESEMPEÑO ACADÉMICO
MODELO tISREt 1 (ver figura 2) y MODELO
LISREL 2 (ver figura 3).

Stgnificado de las salidas

Para efectos didácticos y de interpreta-
ción de los diagramas de ruta, se debe aclarar
que los valores sin paréntesis son los paráme-
tros calculados por LISREL y los valores entre
paréntesis corresponden a los errores están-
dar o de medición de cada parámetro LISREL.

Asimismo, el valor r2x equivale al coefi-
ciente de determinación de las variables X; el
valor r2y equivale al coeficiente de determina-
ción de las variables Y; el valor GFI es el índi-
ce de bondad de ajuste que va de 0 a 1; el v¿-
lor AGFI es el GFI alustado; el valor RMSR se
utiliza como medida de comparación entre el
ajuste de dos modelos en caso de que se ha-
yan hecho modificaciones a partir de un mo-
delo original; el valor 12 r11 corresponde al coe-
ficiente de determinación de toda la ecuación
estructural, es decir cuánta variabilidad explica
la ecuación estructural alavariable dependien
te; el valor de la Chiz se utiliza conjuntamente
con los grados de libertad (GL) corno una de
las rnedidas de ajuste; la "p" corresponde a Ia
probabilidad de error o significancia de la Chi2.
(Bollen, 1989; Joreskog y Sorbon, 1982).

Cuando el efecto de una variable exó-
gena tiene un valor negativo implica que la
variable endógena disminuye, cuando el
efecto es posiüvo, entonces, la variable endó-
gena aumenta. La intensidad de la relación
entre una variable observada y su constructo
la define el parámetro 1,, si éste valor es po-
sitivo indica que esa variable se relaciona po-
sitivamente con ese constructo, lo mismo
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ocurre a la inversa, si el valor es negativo la
relación con ese constructo es negativa (Bo-
llen, 1989; Joreskog y Sorbon, 1982).

Bondad de ajuste global

Según los datos que ofrecen las figuras
1 y 2 los modelos desarrollados poseen una
buena bondad de ajuste, es decir, las relacio-
nes teóricas que plantean se ajustan en forma
adecuada a la base de datos.

Los indicadores de ajuste global para el
modelo LISREL 1 (ver figura 2) r son: r2 y =
.980; Chi 2 = 70.23 (p = .rU); cL = 6' 12 x =
.353; GFI = .99' 12 11, = .353; AGFI = .95.

Los indicadores de ajuste global para el
modelo LISREL 2 (ver figura 3) soo: r2 y =
.97O; Cbiz = t5.21(p = .581); GL =17' 12 x =
.443; GFI= .985; rz ¡1, = .125; AGFI = .967.

Los coeficientes de determinación indi-
can que las variables observadas en forma
coniunta son un buen instrumento de medi-
ción para las variables latentes. Por su pafte,la
diferencia entre el valor de la Chi cuadrado y
los grados de libertad --en ambos casoF es
muy cercana al valor de los grados de libertad,
lo cual se complementa con el valor de los
GFI y los AGFI, que son muy cercanos a 1.

Todo lo anterior indica una bondad de
ajuste general excelente.

Effores de medición (6, e)

En términos generales, los enores de
medición calculados en ambos modelos son
bastante baios, el error calculado más alto es de
1.775 y el nrás baio es de 0.068, esto indica que
el intervalo de errores estándar es aceptable.

Coeficientes de determlnación (r2)

Para el modelo LISREL L se tiene que
12 \I = .353, Io cual indica que la ecuación
estructural explica el 350/o de la variabilidad
en el desempeño académico.

En el modelo LISREL 2 se tiene que
12 rl¡: .125,lo cual significa que la ecuación
estructural explica el '1.3o/o de la variabilidad
en el desempeño acadérnico.

En otras palabras, el modelo de la for-
taleza del yo y el apoyo social posee más po-
der explicativo sobre el desempeño académi-

co, que el modelo del neuroticismo y los
eventos de vida, sin embargo ambos modelos
poseen una bondad de ajuste elevada.

Por otra parte, los coeficientes de de-
terminación de las variables observadas son
para el modelo LISREL 7: 12 x = .353; rz y =
.980 y para el modelo LISREL 2; P x = .443;
12 y : .970. En ambos modelos, se óbsérva
que las Y son una excelente medida del cons-
tructo desempeño académico, por. ejemplo,
en el modelo LISREL t y 2las Y eixplican ca-
si el 100% de la variabilidad del constructo
desempeño académico.

Por su parfe, la variabilidad que expli-
can las X es menor que la de las Y, por ejem-
plo, en el modelo LISREL 1 las X explican el
350/o de la variabilidad de los constructos for-
taleza del yo y el apoyo social, por su parte,
en el modelo LISREL 2 las X explican el
44.3o/o de la variabilidad de los constructos
neuroticismo y eventos de vida.

Efecto total de las vadables latentes
exógenas (Et V lZ) sobre la variable
latent€ endógena (q)

En primer lugar, es importante aclarar
que la inte{pretación de los efectos se hará con
base en variables estandaizadas. Esta interpre-
tación se ha hecho según Iong (1983: p. 49):

"Debido a que todas las variables han si-
do estandarizadas, los datos deben inter-
pretase como si el aumento en una des-
viación estándar en la variable ( produ-
cirá un aumento de ydesviaciones están-
dar en n, rnanteniendo constante el efec-
to del resto de variables observadas".

En el modelo USREL 1 (ver figura 2) se
puede observar, que, tanto la fortaleza yoica
como el apoyo social afectan positivamente al
desempeño académico (.824 y .1J4, respecti-
vamente). Esto es, el aumento de L desviación
estándar en la fortaleza yoica resulta en un
cambio de .824 en la desviación estándar del
desempeño académico. Además, el cambio de
.534 en la desviación estándar del desempeño
académico, es resultado del aumento de L
desviación estándar del apoyo social.

Por su lado, el modelo LISREL 2 (ver
figura 3) revela, que, tanto el neuroticismo
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como los eventos de vida eiercen un efec-
to negativo sobre el desempeño académico
(-.484 y -.4J, respecttvamente). En este caso, el
aumento de 1 desviación estándar en el neu-
roticismo resulta'en la disminución de -.484
desviaciones estándar en el desempeño acadé-
mico. Igual para el otro caso, la disminución
de -.43 desviaciones estándar en el desempe-
ño acadánico se deriva del aumento en 1 des-
viación estándar en los eventos de vida.

Comparando ambos modelos, el mode-
lo LISREL 1. posee los efectos más intensos y el
modelo LISREL 2 los efectos menos intensos.
Esto es, el binomio fotaleza yoica-apoyo so-
cial causan un mayor impacto sobre el desem-
peño académico a largo plazo, en contraste, el
binornio neuroticismo-eventos de vida influye
con menos fuerza al desempeño académico a
largo plazo. En otras palabras, si bien los efec-
tos positivos de la fortaleza yoica y el apoyo
social son más intensos que los efectos nega-
tivos del neuroticismo y los eventos de vida,
no deja de ser preocupante el deterioro a lar-
go plazo que generan estos dos últimos facto-
res, con el consecuente fracaso académico y la
deserción o abandono de la institución.

Efecto totál de las vadables exógenas
latentes ( sobre la proporclón
de crédltos aprobados y el promedlo
ponderado (YlyYz¡

Aquí, se analiza el efecto específico de
las variables latentes exógenas sobre las va-
riables dependientes observadas.

En el modelo LISREL 7,la fortalezayoi-
ca ejerce un efecto muy intenso y positivo so-
bre la proporción de créditos aprobados y el
promedio ponderado (respectivarnente, .S24
y .877). El apoyo social, por su parte, posee
un efecto positivo -aunque menos intenso
que el anterior- en ambas variables (.514 y
.565, respectivamente), lo cual no es nada
despreciable y explica una importante in-
fluencia sobre las Y.

En el rnodelo LISREL 2, existe un efecto
total negativo del neuroücismo sobre la propor-
ción de créditos aprobados (-.48) y el promedio
ponderado global (-.502). El mismo efecto y
con similar intensidad ejercen los eventos de vr
da sobre la proporción de créditos aprobados (-
.4il y el promedio ponderado global (-.45).

Benicio Gutiérez

Del análisis cuantitativo de los datos se
concluye en forma preliminar que:
1. Los modelos LISREL 1 y 2 poseen un

alto nivel de confiabilidad y una eleva-
da bondad de ajuste con los datos, por
lo tanto se asume que existe una gran
correspondencia con lo que proponen
teóricamente y lo que ocurre en las ob-
servaciones hechas.
El desempeño académico es función
de la influencia posiüva del binomio
fortaleza yoica-apoyo social, y función
del efecto negativo del binomio neuro-
ticismo-eventos de vida.
Al redefinir dos modelos alternativos al
modelo LISREL 1y 2, combinando, por
una parte, a la fortaleza yoica y los
eventos de vida como variables endó-
genas, por otra, al neuroticismo y al
apoyo social, se enconÍó: en el primer
caso, que el efecto de la fortaleza yoi-
ca sobre el desempeño académico se
volvia negativo por la influencia adver-
sa de los eventos de vida. En el segun-
do caso, que el efecto del apoyo social
sobre el desempeño académico se vol-
vió negativo por la influencia negativa
del neuroticismo.
Los datos sugieren la idea de la existen-
cia de una plataforma psicosocial que
está consütuida por componentes de la
historia de vida, el apoyo social, los
eventos de vida y la personalidad, que
tienen que ver, con un tipo de inteligen-
cia no fisiológica que facilita el proceso
adaptalvo, y repercute directamente en
el desempeño académico, esta forma de
inteligenciá podría denominarse preli-
minarmente inteligencia psicosocial.

BASES TEORICAS DE I,A. INTELIGENCIA
PSICOSOCIAL Y EL DESEMPEÑO ACADÉMICO

Tomando como base los resultados an-
teriores, es lógico suponer que, tanto el mo-
delo LISREL 1 (ver figura 2) como el modelo
LISREL 2 (ver figura 3) no son sistemas aisla-
dos o independientes. Por el contrario, la di-
námica sugiere que ambos modelos forman
parte de un sistema interactivo mayor, en el

2.

t

4.
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cual cumplen papeles antagónicos que están
regulados por un compleio '.'sistema de re-
troalimentación negaüva" (ver figura 4).

Se conceptúa como sistema poreue: a)
Posee reglas propias de funcionamiento; b)
está compuesto por dos subsistemas que in-
teractúan y se regulan entre sí en el contexto
de la plataforma psicosocial; c) los cambios
de condición en uno de los subsistemas mo-
difica el estado o condición del resto de los
componentes del sistema.

Es un sistema de retroalimentación ne-
gativa porque: a) Está constituido por dos br-
nomios (subsistemas) que se retroalimentan
negativamente, a sabeq el binomio neuroticis-
no-eventos de vida y el binomio forfaleza yor-
ca-apoyo social; b) ésta relación de "regula-
ción recíproca negativa", üene sus bases en la
"plataforma psicosocial", la cual produce "sali-
das" positivas o de "acepación de la realidad"
y "salidas" negativas o de "distorsión de la rea-
lidad". Las "salidas" corresponden al efecto de
la "inteligencia psicosocial" y las mismas, están
sujetas a los condicionantes de la biografía.

El Polo "aceptación-adaptación de la
realidad" (ver figura 4) es un extremo de un
contínum en el cual el individuo usa óptima-
mente sus recursos y tiene fortalecida su in-
teligencia psicosocial. En este polo la perso-
na es capaz de utilizar de forma creaüva sus
recursos psicosociales y sacar provecho de lo
que Gardner (1985) denomina el "know-
how" (o conocimiento tácito de cómo eiecu-
tar algo) y el "know+hat" (o conocimienro
proposicional acerca de los procedimientos
involucrados en la ejecución de ese algo).

Este proceso utiliza dos estilos de
afrontamientos inteligentes, tendientes a su-
perar Ias demandas provenientes de las exr-
gencias de la realidad: a) El afrontamiento
constructivo-activo, que promueve el desplie-
gue de pensamientos, senümientos y accio-
nes orientadas al análisis, el control y la su-
peración de eventos que han sido simboliza-
das como factor que amenaza el proceso
adaptativo y el desempeño académico. Se tra-
ta de sujetos con elevada inteligencia psico-
social y un nivel creativo de adaptación; b) el
afrontamiento no comprometido-pasivo, que
si bien, tiende a superar las demandas psico-
sociales, retzrda el proceso de análisis, con-
trol y superación. La persona generalmente

va arrastrando una especie de lastre psicoló-
gico que le impide desplegar plenamente su
inteligencia psicosocial. En otras palabras se
úata de indiüduos con una inteligencia psi-
cosocial subutilizada, con lo cual garantizan
una adaptación relativamente conforrnista y
sin mayores esfuerzos creativos. El polo
acepfaciín-adaptación de la realidad es resul-
tado de la influencia predominante del bino-
mio fortaleza yoica-apoyo social sobre la pla-
taforma psicosocial. Cuando esto ocurre, la
influencia del binomio neuroticismo-eventos
de vida permanece por períodos de tiempo
indeterminados, latente o amortiguada.

En el otro extremo del contínum está
el polo "desadaptación-distorsión de la rea-
lidad" (ver figura 4) . Este extremo del pro-
ceso utiliza estrategias "poco inteligentes"
para afrontar las demandas psicosociales, a
saber: a) El afrontamiento desplazador-acti-
vo y; b) el afrontamiento negador/depresivo
-pasivo. Ambas modalidades son resultado
de un debilitamiento de Ia inteligencia psi-
cosocial, que es consecuencia de la influen-
cia predominante del binomio neuroticismo-
eventos de vida sobre la plataforma psicoso-
cial, lo cual implica que el efecto benigno
del binomio fortaleza yoica-apoyo social
queda latente y temporalmente suspendido.

El debilitamiento de la inteligencia psi-
cosocial implica la disminución del potencial
para prevenir el fracaso en el proceso adap-
tativo, y del conjunto de competencias para
resolver genuinamente problemas o dificulta-
des, por medio de la búsqueda y creación de
soluciones basadas en nuevos conocimien-
tos, sean éstos teóricos o experienciales. Se
dificulta -entonces- obtener heneficios del
"know how" y del "know that", es decir, el
conocimiento de cómo ejecutar algo y del
procedimiento involucrado en ese algo se
distorsionan considerablemente.

El afrontamiento desplazador-activo
utlliza Ia "proyección" como mecanismo re-
gio pan contrarrestar los efectos del neuroti-
cismo y los eventos de vida. Esta forma de in-
teligencia es imprecisa en términos adaptati-
vos, porque el neuroticismo distorsiona no
solo la fuente y origen de los eventos de vi-
da, sino que también las consecuencias y sus
soluciones. Con la proyección se distorsiona
la cuota de responsabilidad que la persona
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FIGURA 4

INTELIGENCIA PSICOSOCIAL Y DESEMPEÑO ACADÉMICO

Desplazador

DEBILTIAMIENTO DE LA
PROCESO DE DISTORSIÓN- DE IA REALIDAD
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tiene de Su fracaso, y se expulsa hacia afuera
de la estructura psíquica aquello que le resul-
ta indeseable; esto genera el despliegue de
emociones y pensamientos distorsionados
que identifican responsables extemos, lo cual
hace que se realicen acciones, no para solu-
cionar el problema, sino para señalar a los
supuestos culpables o responsables.

Por su parte, el afrontamiento nega-
dor /depresivo de tipo pasivo es típico de
una inteligencia psicosocial disminuida por
el efecto de los eventos de vida y el neuro-
ticismo, de tal forma que, la persona niega
su participación en el origen de los even-
tos, niega sus habilidades y su potencial
para superar las amenazas, en consecuen-
cia, se declara incapaz de afrontar los em-
bates de su vida cotidiana. Al reconocerse
incapaz, despliega sentimientos y pensa-
mientos de menosprecio, que tienden a
promover comportamientos desadaptativos
y poco exitosos en el cumplimiento de me-
tas y fines personales. La persona decide,
por lo tanto, "mejor no hacer nada, porque
de por si fracasará".

Como se pudo observar hasta aquí, la
"influencia manifiesta" o la "influencia laten-
te" de uno de los binomios sobre la platafor-
ma psicosocial no es un fenómeno perma-
nente ni mucho menos lineal a través del
riempo y el espacio. El tipo de influencia va-
riará sistemáticamente a través de la historia
de vida del sujeto, y en virtud de los condi-
cionantes provenientes de las exigencias de
lavida interna y del entorno. Por ejemplo, si
un estudiante ha fracasado recurrentemente
en su desempeño académico universitario,
esto no puede atribuirse exclusivamente a
un nivel estándar o fijo de inteligencia fisio-
16gica, sino que también, a la poderosa in-
fluencia del binomio neuroticismo-eventos
de vida sobre la plataforma psicosocial. Esto
significa que las condiciones para el éxito
académico están latentes o neutralizadas,
por lo cual, la estrategia sería revertir Ia in-
fluencia del binomio neuroticismo-eventos
de vida, fortaleciendo los efectos del bino-
nrio apoyo social-fortaleza yoica sobrg la
plataf or ma psicosocial.

Con base en lo dicho hasta aquí se
puede ofrecer una definición preliminar del
concepto de inteligencia psicosocial, a saber:

L¡, n'reucnNcrA psrcosoclAl ES UNA coM-
PETENCTA PARTICULARMENTE HUMANA, BIoGRÁFICA,

SISTÉMICA, VAilABLE Y FIDíBI.E, QUE NO ES FIEREDi-

TARIA Ñ DEPENDE F'(CLUSIVAMENTE DE FACTORES

BIOIÓGICOS. ESTÁ SO¡¡MOA A PROCESOS DE FORTA-

LECIMIENTO Y DEBII,^TTAMIENTO. A DISMINUCIONES Y

AU¡{ENTOS QTJE OCI.JRREN EN VIRTUD DEL PROCESO

DE tr.fVERSIÓN FI.JNCIONAL. EL DESANROIO DE Ij. IN-

TEUGENCIA PSICOSOCIAI DEPENDE DE VARIABI.ES DE

PERSONAUDAD, BIOGRÁFrCAS, APOYO SOCTAL Y

EVENTOS DE VIDA, L¡, TNTIUCTNCh PSICOSOCIAL IN-

TERAC-TÚA CON OTRAS FORMAS DE INTELIGENCIAS RE-

LAITYAMEIVTE EINÓNO¡T,T¡S N¡¡"TN¡ SÍ Y ES CAPAZ DE

AFECTAR EL FI.]NCIONAMIENTO DE LA INTELIGENCIA

PERSONAT, MUSICAL, UNGUÍSTICA, ESPACIAL LÓGICO-

MATEMÁTrcA Y KINETcA-coRPoRAt.

El modelo de Gardner (1985) de las
INTELIGENCIAS ¡rIÚTTIPT¡S RCTATIVEM¡NTE A,UTÓ-

NoMAS, se ve así complementado por una
forma de inteligencia que es capaz de me-
dia¡izar la relación entre las inteligencias,
afectando o favoreciendo sus desempeños.
Lo anterior implicaría que el debilitamien-
to en la inteligencia psicosocial provocaria
-también- el debilitamiento de cualesquie-
ra forma de inteligencia múltiple, esto en
caso de que se posea. Por eiemplo, un ge-
nio en inteligencia kinético-corporal verá
debilitadas sus habilidades de forma consi-
derable si también su inteligencia psicoso-
cial está debilitada.

La idea es que la inteligencia psicoso-
cial varia en su poder, debilitándose o for-
taleciéndose, en virtud de los condicionan-
tes específicos de la personalidad, la bio-
grafia, el estrés y el apoyo social. En otras
palabras, la inteligencia psicosocial puede
aumentar o disminuir, independientemente
del proceso de deterioro fisiológico normal
asociado con la edad cronológica. Esto es
consecuencia del proceso de "inversión
funcional", el cual cumple la función de ac-
tivar o desactivar el efecto de uno o más
elementos de Ia plataforma psicosocial, y
regular el nivel de inteligencia psicosocial
ante la presencia de una sobrecarga de ne-
gatividad o de una sobrecarga de positivi-
dad en esa plataforma.

El proceso de inversión funcional mo-
difica el funcionamiento previo del sistema
(esto es, modifica el nivel de inteligencia
psicosocial previo), invirtiendo el efecto del
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sistema de retroalimentación negativa sobre
la plataforma psicosocial, de una sobrecarga
negativa a una sobrecarga positiva y vicever-
sa. Por ejemplo, cuando aumenta el efecto
del binomio f.ortaleza yoica-apoyo social, se
produce una influencia negaüva sobre el bi-
nomio neuroticismo-eventos de vida. en con-
secuencia, la plataforma psicosocial genera
una "salida" positiva que produce un aumen-
to en el nivel de inteligencia psicosocial, lo
cual incrementa a su vez, la probabilidad de
lograr mayor grado de integración creativa y
armónica con el entorno.

El "disparador", por así decirlo, del
proceso de inversión funcional es, por un la-
do, el efecto del apoyo social, por otro, la in-
fluencia de los eventos de vida. [,os eventos
de vida, tales como: los problemas de pareia,
laborales, económicos y los accidentes, incre-
mentan la influencia del binomio neuroticis-
mo-eventos de vida, provocándose la dismi-
nución súbita de la inteligencia psicosocial.

En contraste, el aumento en el apoyo
social (es decir, en el apoyo real y percibido)
activa el proceso de inversión funcional, ha-
cia un polo predominantemente positivo y,
gracias a la influencia aumentada del bino-
núo fortaleza del yo-apoyo social se produce
un incremento en la inteligencia psicosocial.
En otras palabras, la persona que hoy posea
un bajo nivel de inteligencia psicosocial po-
drá presentar seis meses o un año después la
posición contraria y viceversa.

Nuestra propuesta contrasta con el mo-
delo de Weschler (197, de la inteligencia,
principalmente en cuanto al concepto tü(/esch-

leriano de "deterioro intelectual". Este autor
considera que existe una pérd\da promed\o
normal de deterioro intelectual a diferentes
edades, a sabeq entre 20 y 24 años (0% dete-
rioro), entre 25 y 29 Q,o/o deterioro), entre 30
y 34 (30/o deterioro), entre 40 y 44 (80/o dete-
rioro), entre 45 y 49 (I1.0/o deterioro) entre 50
y 54 (I4o/o deterioro) y entre 55 y 59 o/o (160/o
de deterioro), asinrismo, el autor considera
que Lln individuo presenta deterioro si mues-
tra Lrna pérdida superior aI I0o/0, y el deterio-
ro es (patológico) si la pérdida es mayor del
20o/o (L6pez,798D.

En nuestro caso, la inteligencia psico-
social no está sujeta a ningún proceso de de-
terioro fisiológico normal según la edad, sin
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embargo, ésta se podda ver 
^fecfada 

fuerte-
mente por procesos de deterioro patológicos
(eventos de vida). Diríamos que, normalmen-
te, la inteligencia psicosocial puede aumentar
o disminuir con el aumento de la edad y que
generalmente se debilitará ante la presencia
de afecciones agudas o crónicas de tipo pa-
tológico. Si se quisiera realizar una especie
de clasificación por grupos de inteligencia
psicosocial, se tendría la siguiente figura:

FIGURA 5
CUATRO GRUPOS DE INTELIGENCIA PSICOSOCIAL

NEUROTICISMO Y
EVENTOS DE VIDA

FORTALEZA YOICA

APOYO SOCIAL

A través de su historia de vida, el indi-
viduo puede pertenecer a uno de los cuatro
grupos de inteligencia psicosocial menciona-
dos en la figura 5, independientemente de la
edad que posea. Vale recordar que la perte-
nencia a cada grupo y el cambio de un gru-
po a otro depende del proceso de inversión
funcional y las características de cada grupo
son las siguientes:

Grupo A (Inteligencia psicosocial al-
ta): Este grupo se caracteriza por tener el
más elevado nivel de inteligencia psicoso-
cial. En esta condición la persona presenta
un a\to nive\ de apoyo soc\a\ y torta\eza de\
yo aunados a.un bajo nivel de neuroticismo
y eventos de vida. Este grupo utiliza de for-
ma predominante el afrontamiento de tipo
constructivo y el éxito adaptativo en ellos es
considerable.

Grupo B (Inteligencia psicosocial mo-
derada Tipo 1): Este grupo, a pesar de estar
afectado por su nivel de neuroticismo y la
frecuencia de eventos de vida, poseen una
elevada fortaleza del yo y un alto apoyo so-
cial que les permite contrarrestar los efectos
adversos. La red de interacción social cumple
un papel sumamente importante como agen-
te que facilita Ia aceptación-adaptación de Ia
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realidad. Este gmpo debe dedicar mayores
esfuerzos adaptativos que el gmpo A, por lo
tanto el desgaste subjetivo al que está some-
tido es mayor, por lo cual su capacidad para
disfrutar de sus logros podría ser menor. Es-
tos individuos logran urn adapfación exitosa,
aunque tienen que enfrentar más problemas
de forma sistemática.

Grupo C (Inteligencia psicosocial mo-
derada Tipo 2): Este grupo tiene un nivel de
inteligencia psicosocial moderada y goza de
la suerte de tener bajo nivel de neuroticismo
con baja frecuencia de eventos de vida. Lo-
gran éxito adaptatívo pero lo pueden perder
rápidamente ante los aumentos inesperados
del binomio eventos de vida-neuroticismo,
por ejemplo, una enfermedad crónica, un^
catásfrofe, una pérdida. Aunque padecen
menos estrés que el grupo B, son más vul-
nerables que ellos porque carecen de la red
de contención que posee el grupo B. El pa-
so del grupo C al grupo D es muy fácil, aun-
que también pueden pasar a formar parte
del grupo B, si se dedican a construir una
red de apoyo y reciben los beneficios de
r.rna psicoterapia individual o de grupo para
fortalecer el yo.

Grupo D (Inteligencia psicosocial ba-
ja): Posee baja tortaleza del yo y baio apoyo
social. además. un alto nivel de neuroticismo
y eventos de vida. Estas personas general-
mente tienen serios problemas de integración
social y no logran incorporarse efectivamen-
te ni a las exigencias académicas, ni familia-
res, ni laborales. Padecen enfernredades físi-
cas y psicológicas y requieren de ay'uda pro-
fesional para superar sus problemas.

Finalmente, si bien este trabaio aspira a
esbozar un modelo teórico, también pretende
dejar planteadas algunas interrogantes qlle
lnerecen contrastación empírica. Entre Ias in-
terrogantes que quedan planteadas se en-
cllentran las siguientes:

1. ¿Cuánto influye la inteligencia psicoso-
cial en las diferentes formas de inteli-
gencia planteadas por Gardner, a saber:
la inteligencia lingüística, la inteligencia
musical, la inteligencia lógico-matemáti-
ca, la inteligencia espacial, la inteligen-
cia corporal-kinestésica y la inteligencia
intra e interpersonal?

2. ¿Cómo influye la inteligencia psicosocial
en la forma tradicional de inteligencia
de tüfleschler,. es decir,'en el coeficiente
de inteligencia y en el proceso de dete-
rioro fisiológico normal?

3. ¿Cuál es el papel de los "contenidos in-
conscientes" en la pertenencia a uno de
los cuatro grupos de inteligencia men-
cionados?

4. ¿Cuáles caracteústicas asume la inteli-
gencia psicosocial en condiciones ex-
tremas de vida, y qué diferencias exis-
ten respecto a los patrones de vida con-
siderados normales?

5. ¿Qué diferencias existen entre diferen-
tes culturas a nivel de la inteligencia
psicosocial, y cuáles variables se le de-
ben agregar al modelo para conocer ta-
les contrastes?

6. ¿Qué aplicaciones prácticas se derivan
para la Psicología, la Educación de
Adultos y las nuevas tecnologías educa-
tivas, como resultado de las respuestas
a estas preguntas?
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independientes.
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exógenas sobre las endógenas y üceversa.

I (Beta) - Efecto de las variables endG
genas sobre las variables endógenas.

l(Zetta) -Yanancia de los reslduos de
cada una de las ecuaciones del modelo.

6 (Delta) - Errores de medición de las
X o variables independientes observadas.

e (Epsilon) - Errores de medición de
las Y o variables dependientes observadas.

I (I¿mbda) - Parámetro que indica la
intensidad de la relación entre la variable la-
tente y sus respecüvas variables observadas.

Ay (Matriz Lambda y) - Es la matnz de
coeficientes o puntajes, que relacionan vaña-
bles endógenas observadas con variables en-
dógenas latentes.

Ax (Matriz Lambda x) - Es la matnz de
coeficientes o puntajes, que relacionan varia-
bles exógenas observadas con variables exó-
genas latentes.

B (Matriz bea¡ = ¡" lanlg;tíl¿ de coeficien-
tes, de los efectos de las variables endógenas la-
tentes sobre las variables endógenas latentes.

F (Matriz gamma) ' Es la matriz de
coeficientes, de los efectos de las variables
exógenas latentes sobre las variables endóge-
nas latentes.
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TEORÍA CNÍNCE EN CIENCAS SOCIALES:
CONOCIT/IIENTO. RACIONALIDAD E IDEOLOGtA

José Ramón Garcia Menéndez

RESUMEN

El presente ensayo consta de dos partes.
En prirner término, se eJcponen
Iosfundamentos de una lectura crítica
de las Ciencias Sociales
a traués de la obra de autores
significatiuos. En segundo término,
mediante el discurso de Haberrnas
sobre "Conocimiento e Interés",
se analiza la interrelación existente
entre las condiciones tnateriales
e ideológicas en la producción
y difusión del conocimiento socíal
y político-económico.

Cienci;as Sociales 8O: 61-76, iunio 1998

ASTRACT

In tbis paper tbere are tuo parts.
First of all, tbe fundamentak of a critical
reading of social sciences tbrugb
tbe uork of major uriterc are putfonard.
Secondly, by means of Habermas discourse
on "Knowledge and Interest" tbe exísting
interelation betueen material
and ídeological conditions
in the production and diffusion
of social and politico-econornic
knouledge is analysed.

zz (cualquier conocimiento general sólo hace
referencia a objetos singulares); c) nncn+ ont
REpwro de todo valor cognoscitivo originado
por enunciados normaüvos o por juicios de
valor; y d) nncu DE IA UNIDAD metodológica de
la ciencia (Kolakowski, 1966, pp. 15 y ss.).

Los fundamentos neopositivistas de es-
ta filosofía supone -en el contexto de una de-
terminada ciencia social- la conformación de
un conocimiento empírico, racional y objeti-
vo (con todos los matices que podamos in-
corporar a los citados adjetivos) cuyo propó-
sito es explicar y predecir la realidad social.

1. DE LA RAZÓN CÚTICA EN CIENCIAS
SOCIALES

La Filosofia de la Ciencia contemporá-
nea, especialmente la que incide en Ciencias
Sociales, se caracteriza por una visión crítica
de las concepciones heredadas del positivis-
mo que, en síntesis, repfesentan una episte-
mología cuyos principios se identifican con la
defensa a ulfranza de cuatro reglas: a) nncte
pn¡¡ouír,nc¿, (pues solamente se conoce lo que
es susceptible de ofrecer una experiencia
sensorial u observacional); b) REGuA NoMrNAr.rs-
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Principios, por lo demás, que caracterizan la
etapa fundacional de la Razón Analítica en
Ciencias Sociales baio la notable ascendencia
de Popper y la posterior crítica sostenida por
Kuhn y I¿katos quienes, desde distintos ses-
gos de historia intema e historia externa, cues-
tionaron las dos dicotomías centrales del neo-
posiüvismo: pRrMERo, tA TAJANTE ormHclóIrr EI.¡TRE
LENGUAJES Y SINIAXS DESTINADOS A LOS ENUNCIADOS

TEORICOS Y A LOS ENLINCIÁDOS OBSERVACIONALES; I
SEGUND), tA crARA SEPARACIóN ENTRE Los coNiTt(-

Tos DE DESCUBRTMTENTo y DE IJSTTFTcACIóN (y con

la crucial intervención intelectual de Quice y
Toulmin en ambos aspectos).

Cabe destacar, en consecuencia, que
las críticas frontales o benévolas, según los
casos, a las concepciones heredadas han
creado las condiciones más favorables para
un necesario proceso de desidealízacióndela
actividad científica en el que se abandona la
creencia en una racionalidad tautológica (y,
por tanto, autocontenida y blindada a la criti-
ca externa) para destacar, en cambio, el aná-
lisis de los intereses de los científicos y de los
grupos sociales en que éstos desarrollan su
actividad.

En este sentido, la reflexión epistemo-
lógica en Ciencias Sociales ha rcvalorizado
dos referentes que fueron tradicionalmente
relegados (o, incluso, negados) por la Ra-
zón Analitica contemporánea de raiz positi-
vista: primero, el papel del colrseNso en la
aceptación de la uerdad en la actividad
científica y, segundo, Ia interuención locali-
zada de la uerdad en los procesos comuni-
cativos en los diversos ámbitos científicos.
Ambos temas cuestionan, sin duda, el esta-
tuto superior (casi mitómano) de la ciencia
en la sociedad actual y proclaman, asimis-
mo, el interés de un relativismo beligerante
en la metodologia de las ciencias sociales.
En otros términos, dada la crítica a las con-
cepciones heredadas de la Raz6n Analítica,
se impone una doble conclusión. PRTMERo,
no es la metodología sino el consenso de la
comunidad científica lo que determina la
posición de la práctica científica y, por tan-
to, del rol de Ia ciencia en la que la "ver-
dad" por consenso es un principio neta-
mente externalista. Y, securuto, se sustituye
la noción de objetividad en la investigación
(y en la cornunicación) de las ciencias so-
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ciales por el de intersubieüvidad (en el se-
no de procesos comunicativos).

La raücalización de esta posición críti-
ca est^ representada, sin duda, por P. Feyera-
bend quien, tras un sugerente tránsito por los
sucesivos tramos de la tradición positivista
boncluyó en una noción de ciencia como me-
ra "tradición cultural" y de los científicos co-
mo simples "vendedores de ideas". Para Fe-
yerabend, resulta imposible qué el invesüga-
dor se someta a criterios fijos y aparentemen-
te infalibles para acceder al conocimiento
pues el progreso científico se produce, con
frecuencia, debido a una auténtica violación
de las normas dominantes.

Así, pues, y en el terreno metodológi-
co defendido por el autoE es admisible todo
üpo de práctica, incluso aquellas que worEN-
?A¡¡DEUBERADAMENTE LAS REGI¿,S COT]-VENCIONALES

DE COMPORTAMIENTO EN EL PROCESO IIWESTIGADOR
(Feyerabend, 1974, p. 15). El rótulo que Fe-
yerabend se ha ganado de "anarquismo me-
todológico" pudiera sel en buena medida,
injusto si sólo expresara el efecto repulsivo
que contienen sus escritos, especialmente
tras cortar el cordón umbilical que le unia al
pasado de la Razón Analíüca y presentar un
pensamiento sobre la composición y la labor
de la comunidad actual de epistemólogos a
través de un peculiar (y novedoso) lenguaje
cinematográfico que trata problemas filosófi-
cos con escenografías tan rigurosas como
arrogantes. Ello se debe, sin duda, a dos ra-
zones principales: primero, la propuesta filo-
sófica de Feyerabend es una críüca del méto-
do cienlfico no fundamentado en una op-
ción esencialmente democrática, entendida
como pluralidad de opiniones (y, por lo tan-
to, de comunicación) no sólo necesaria para
el conocimiento obietivo sino que, además,
es la única elección metodológica compatible
con una perspectiva humanista de la ciencia;
y, segundo, la aproximación del autor recha-
za eI legado filosófico recibidcl por conside-
rado un simple producto de "ciencia" como
mito no reconocible, paradÓjicamente, en la
propia metodología positivista ma¡riz.

Sin duda, la intervención corrosiva de
Feyerabend abonó la aparición de lo que se
denominó "NuEVe Filosofía de la Ciencia"
(Brown, 1983), que representa una victoria
de Ia visión relaüvista de la historia de la
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ciencia que no se conforma con la reflexión
del nexo directo entre observación empírica
y correlato interpfetativo pafa satisfacer un
determinado grado de validación sino que se
hace irnprescindible defender el carácter fali-
ble del conocimiento. Pero, también, la resis-
tencia al incómodo legado neopositivista en
ciencias sociales contiene profundas ímplica-
ciones éticas y políticas -apafie de las estric-
tarnente epistemológicas-. De este modo, tras
décadas de compromiso positivista en el cul-
tivo de la falacia de la objetiuidad amoral, en
palabras de S. Giner, resurgió el árnbito de las
teorías normativas en el campo de la Filoso-
fía Social, Moral y Política (Giner, 1.987, pp.
17-55) con hitos importantes representados
no sólo por el "anarquismo filosófico" sino,
también, por la perspectiva crítica en torno a
la nal4taleza y funcionalidad de la ciencia
contemporánea en el desarrollo de las fuer-
zas productivas y en la consolidación y re-
producción del sistema social y económico
vigente [entre numerosas fuentes, cf. Rose y
Rose (1979 y 1980), Levi Leblond y Jaubert
(1980) y Sacristán (1980) que actualizan ante-
riores reflexiones ya clásicas del binomio
Marxismo-Ciencia debidas a Goldmann
(1970), Althusser (\972), Godelier et al.
0974) y Geymonat (I975)l; así como a diver-
sas aportaciones de Sociología de la Ciencia
qlle proponen Llna visión materialista en el
estudio del contexto de descubrimiento [Mer-
ton (1977), Gouldner (1980) y Bernes et al.
(1980).

En definitiva, Feyerabend afaca a la
lrÍsrrc¡ de la invarianza del significado de los
contenidos científicos para convertir el obje-
tivo de la ciencia enun tropo carnbiante. his-
toriaclo interna y .*t.rn"to.nte, como requi-
sito ineludible para saber euÉ es Ia ciencia y
situar su lenguaje (Feyerabend, 1989). Sin du-
da, y en relación con lo señalado anterior-
Í1ente, existe en todas las corrientes domi-
nantes de la Filosofia de la Ciencia un hálito
autorreproductivo y una tendencia excluyen-
te qrle ofrece, en lnayor o menor medida,
una determinada oposición al cambio pues,
como afirma R. K Merton, el sistema científi-
co -co11lo cualquier otro sistema estructurado
por unas determinadas leyes de funciona-
miento- tiene como finalidad írltima su man-
tenimiento a Iargo plazo. Merton -quizás so-

metido al riesgo de suplantar el mundo tres
de Popper- considera que si la acción del
científico no se adapta a la racionalidad inter-
na del sistema, se convierte en una acción
disfuncional, genera un conflicto y termina
por autoliquidarse ante las necesidades re-
productivas del propio sistema.

En este sentido, el avance científico ex-
presa una racionalidad que no depende del
mandato positivista de la lógica popperiana
nl siquiera, en menor grado, de los modelos
kuhniano y lakatosiano sino de,los condicio'
namientos del sistema social de producción
científica (Merton, 1964). Esta observación
supone una visión crítica que, genéricamen-
te, tiene como tarea fundamental la derluhcia,
del frecuente solapamiento entre objeto y
ámbito de las ciencias sociales (y, entre ellas,
laTeoúa de la Política Económica), pues una
cabal visión del progreso de la Ciencia Eco-
nómica no puede constreñirse a la exclusiva
contemplación de aquellos modelos ideales
de racionalidad científica pretendidamente
seguidos por el colectivo investigador. Ni
tampoco formarse en una especie de solipsis-
mo cientffico que fija la personalidad del co-
nocimiento adquirido mediante nexos exter-
nos a la realidad circundante.

La critica de la raz6n hunde sus raíces
filosóficas en el abandono ilustrado de las vi-
siones individualistas del progreso del cono-
cimiento (eI solus ipse cartesiano) y conünúa
con las perspectivas críticas del materialismo
histórico hasta la actual formulación de la
TeonÍe CnÍrce de la escuela de Francfort.
Desde esta tradición, la racionalidad científi-
ca no se entiende a escala indiüdual ni este-
reotipada sino que forma parte de la razón
social. Una opción que implica dilucidar dia-
lécticamente dos cuestiones primordiales.

En pruunn rucdn, la consideración de la
dimensión social en la constitución y eualua-
ción del progreso del conocimiento económíco
en una senda en la que no sólo se identifica la
compleja problemática de la razón, la ciencia
y la crítica sino que, también, supone la orde-
nacíón de la Historia y de la Ciencia con'¿o
pRoGRESo, es deci4 con un cierto criterio de 'fa-
talidad" teleológica, de auance entre el caos y
el orden hacia una dirección, en el que se pre-
senta el rol claue que juega la carga ualoratiua
e ideológica que rnarca imperceptiblemente el
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"omega" dei progreso y dbtermina la relación
del presente con el pasado y elfuturo del desa-
nollo cienffico.

En segundo lugar; por tanto, la caracte-
rización del'progreso científico implica la in-
clusión del árnbito axiológico e ideológico en
et objeto de análish pues ello permitirá eua-
luar una racionalídad cienffica cuya "objeti-
uida¿' no responde a cautel.as asE)ticas ante
los juicios de ualor y los enunciados ideológi-
cos sino entre el inuestigador y los resultados
de su trabajo; una sutil racionalidad, en fin,
qu.e actúa como factor desencadenante o res-
trictiuo de las tendenaias que rigen aquella
'fatalidad" y que, según el materialismo bistó-
rico, se caracterizaría por las tendencias y las
contradic cíones emergentes entre el desarrollo
de las fuerzas productiuas y las relaciones de
producción (Heller, 1974, pp. 114 y ss.).

La T¡onÍ¡ CnÍrrc¡ parte de estos su-
puestos explicitados anteriormente: prime-
ro, la existencia de contradicciones en el ca-
pitalismo contemporáneo como producto
de la contraposición de los intereses de las
clases sociales dirigentes entre las eúgen-
cias que dicho dominio supone y que se re-
fleian, en segundo término, en la serie de
requisitos materiales y necesidades sociales
que genera el cambio y la reproducción del
sistema vigente; fenómenos que condicio-
nan la proposición y puesta en práctica de
la Política Económica. En otros términos,
uno de los principales objetivos analíticos
de la escuela de Francfort -tanto de la pri-
migenia como la de su principal albacea, J.
Habermas- consiste en LA poRMENoRIzADA RE-
FLDCóN y REcoNSTRUccIóN DEL coNocrMIENTo
creNtÍntco, coMo pRocRESo y RESULTADo DE LA
Frrosor'Íe, or r¿. CrrNcrA y DE re TncNorocla
-ns¡ "tmÁ¡¡culo rNvERosÍMrL pERo rÉRlr", eN
PALABRAS rn M. BuNc¡ (1990)-; coNocrMrENro
CIENTÍFICO ENTENDIDO EN EL PLANO DE LAS FUER-

zAS pRoDUcfivAS y coN uN cARÁcrER ESENCIAL-

MENTE UNiDIMENSIONAL DESTINADO A LA PRODUC-

ctóN uetnnnl y A LA RrpnooucclóN DE DETER-

MINADAS RELACToNES socrer¡sl.

Utilizo el término "unidimensional" en el senüdo
propuesto por H. Marcuse (1969), cuando se refie-
re a que sin la ¡u¡nz¡. DE r-AS coNTmDrccroNes, la
Teoia Ciüca no perdería su validez teórica, tanto
en cuanto esgrimiera su racionalidad intema pero,

losé Ratnón García Menéndez

No existe un argumento único que jus-
tifique nuestra utilización de la hipótesis de
reconstrucción crítica para presentar, en el
contexto de este trabajo, una aproximación a
Ia Teoúa de la Política Económica que satis-
faga las exigencias docentes requeridas no
sólo por el actual sistema educativo sino,
también, para una formación integral, cftttca
(y autocrítica) del futuro economista. Un
profesional, no lo olvidemos, que desarrolla-
rá su actividad, bien desde la esfera pública
como privada, pero siempre en el seno de
una determinada formación social situada en
unas determinadas coordenadas de espacio-
tiempo.

Esta opción metodológica, sin duda,
trasciende el limitado alcance de posiciones
paradigmáticas que si son, con frecuencia y
de modo apaÍente, sólidas en el plano de la
coherencia te6rica, se muestran, en cambio,
débiles como representación positiva y nor-
mativa de problemas socioeconómicos con-
cretos y reales, más allá del estudio de casos
baio la restrictiva hipótesis de trabajo inhe-
rente a la cláusula ceteris parib¿rs de cuyo uso
(y abuso) se distancia la presente aproxima-
ción relativista.

En este sentido, UNA RECoNSTRuccto¡v cnÍ-
NCA DEL CONOCIfuTIENTO ACWTULADO POR I.AS CIEN-

CaS SOCIALES PERMITE ESTABLECER Wa SÍI,NNUS gUT

SWERE IA EMPOBRECEDORA OPOSrcION T¡IryNT IOS UÉ-

TODOS FORMALES Y IOS BASADOS EN EL ANÁIISIS HIS-

TóRlco, No sóro APELAND} -y coN 
'TERTA 

FRECUEN-

CA, DE (INA FOR]'U SEAARIA_ A IOS INDISCUNBTES

en cambio, seria incapaz de transformar su ¡acio-
nalidad en pR{crrcA HrsróRrcA (y, por tanto, tam-
poco en práctica político-económica). Respecto a
la opinión de M. Bunge (1990, p. 9, sub. n.), el
filósofo argentino se refiere que "a primera vista,
la ciencia y la técnica son socias pero la filosofía
les es extraña. Pero a poco que se examine la
cuestión de las relaciones entre los tres campos
se advierte que constifuyen un todo...", como
muestran, por eiemplo y entre numerosos casos,
las relaciones que históricamente se establecen
entre "mecánica racional-ingenie¡ía civil-filosofía
mecanicista", "...que bastan para probar que la
ciencia, la técnica y la filosofia no son departa-
mentos aislados entre sí sino componentes de un
sistema. En partícular, rnuestran que la filosojía
adoptada por una rarna de la ciencía o de la téc-
nica úuede estimulaña o ínhíbirla".
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RESTILruDOS DE LA CONTRASTACIÓN O A IAS POSrcrc-

NES IDEOLÓGIU.ILTENTE IRRECONCIIIABLES, SINO, MÁS

BIEN, OFRECIENDO UN ESQI]EMA DE TRABAIO QUE SU-

PERE DINÁMICAMENTE TA SIMPUCIDAD DE MÓWLES, IOS

ESTEREONPOS IDEAUSTAS Y I.A DrcESIVA RIGIDE DE

IAS CONCLUSIONES DE INTERPRErACIONES COI\|WNCIO-

NATES SOBRE EL PROGRESO DEL CONOCIMTENTO CIENTí-

FICO EN EI ÁMBITO SOCIAL.

La secuencia popperiana CoNJETUM-RE-
FrrrAcIÓN-FAr.5AcIÓN, proporciona una excesiva
rigidez explicativa para las Ciencias Sociales
porque la invalidación de un determinado
sistema teórico, como informan Kuhn y Laka-
tos, requiere la disponibilidad de un paradig-
ma o programa de investigación alternativo y
de un especial tratamiento para eI coniunto
de supuestos particulares y excepcionales, de
carácfer defensivo, que constituyen la estrata-
gema inmunizadora relevante para la caracte-
rización de una etapa revolucionaria (en tér-
minos kuhnianos) o de transición interpara-
digmática (en términos lakatosianos).

Sin duda, las últimas aportaciones expli-
citadas pusieron al descubierto las debilidades
de la lógica popperiana referentes a Ia aceptz-
bilidad social en el análisis de las disconünui-
dades del desarrollo del conocimiento científi-
co (sea lógica de la investigación, paradigma o
programa de investigación). No obstante, los
diversos intentos de confluencia epistemológi-
ca comparten una común limitación pues no
es suficiente la búsqueda de un marco formal
que, en cada período de la Historia del Pensa-
miento, permita la crittca sobre la inadecua-
ción de las interpretaciones predecesoras sino,
también, que impulse Ia acción inmediata en
la resolución de problemas reales.

Este marco conceptual ctítico, en de-
nominación de M. Dobb, suieta un filtro
-con su rRAMA metodológica y su uRDTMBRE
analitica- que, superpuesta a Ia realidad
económica y social e históricamente situa-
da, selecciona la información y la jerarquiza
en los fundamentos del debate teórico so-
bre el conjunto de c¿rsconiAs ctt¡',,rinc¿s dis-
ponibles y las rncrucras poünco-acoróutc¿s
que se consideran cruciales en el comlilejo
DESARRoLL) DE LAS FUERZAS pRoDUCnvAs (Dobb,

1975, Esp. pp. 13-52). En consecuencia, la
reconstrucción crítica de la Teoría de la Po-
lítica Económica, por ejemplo, REcTAMA EL
DERECHO A UNA INVESTIGACION CONTINUADA SO-

BRE EL pApEL os r¿, ClrNctA coMo FAcroR DETo-
NADoR o¡ r¡ H¡stoRIA, ESeEcTALMENTE EN sus
RELACToNES TRIANGUI¿.RES coN r¡ FIroso¡Íe
(cosr,,rovrslóN) v r¡, TEcNorocÍe (¡pucecróN rN-
T"TSOIATA,) EN EL SENO DE UN DETERMINADO SISTE-
ue ¡coNótr,rrco, TópICo REFLEXIV) euE EMERGE
DEL TENSO ntÁtOCO QW MANmENE t¿ T¿Onle cnÍ-
ncA DE t¿ EscustA DE FRANCFoRT coN LA TRADI-
CIÓN EMPIRISTA APADRINADA pon DdwO HUNT y
CON LAS CONSTDERACTONES DESWNCUIANTES DE
M¿x Wrarn cuANDo DISnNGIn y sEpARA, ANArÍn-
CA.A,IENTE, ¿O.'JUICIOS DE HECHO Y¿OSJUICIOS DE
VALOR; O, EN TÉRMINOS DE RECONSTRUCCIÓN CRÍTI-
A{, LA ACCIÓN RACIONAL INSTRUMENTAL Y LA AC-
CIÓN RACIONAL A)COIÓGICA.

El ascenso del capitalismo decimonóni-
co, para la Teoría Crítica, primó una concep-
ción de la Ciencia como racionalidad instnr.-
rnental en la que el principio de la Razón se
percibe no tanto por la conquista de la usrn-
TAD sino por el oorr.rrNro DE rAS zuERZAS que go-
biernan la economía, la burocracia y Ia técni-
ca. En definitiva, según exponen autores tan
significativos como Adomo y Horkheimer,
ése ha sido el resultado de una lectura inte-
resada, por parte de las clases económica-
mente dominantes, del serro cUALITATIVo in-
trínseco en el movimiento de la llustración.
La accíón racional instntmental se transfor-
ma, por tanto, en una ideologiabasada en: a)
una concepción positivista de Ia ciencia; b) el
carácfer neutral del conocimiento científico
básico y aplicado; y c) la propuesta de mode-
los unitarios de certidumbre y contrastación
que se presenta como aval de la unificación
de las ciencias, independientemente de su
objeto.

Esta perspecüva presupone, sin duda,
que las Ciencias Sociales no tiene coNcIENcrA
DE sf rr,rrsues, es decir, cApAcIDAD rNTRospncrrvA,
ya que sólo son meros instrumentos de ac-
ción racional que adapta diversos medios a
unos fines dados por la acción axiológica ex-
tern a la primera.

"Este ideal conservador de la ciencia
--en palabras de Adorno-, que alguna
vez ayud6 a la fllosofia a liberarse de
las ataduras teológicas, se ha converti-
do en el interín. él mismo. en una
ciencia que probibe pensat en el pensa-
rniento" (Adorno, 7970, p.59, sub. n.).
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Aquí radica la primera de las dos
cuesüones fundamentales de Ia Teoría Críti-
ca respecfo a la observación ajustada de la
posición de las' Ciencias Sociales en un
complejo sistema de coordenadas epistemo-
lógicas e históricas: EL ASCENDENTE posrrrvrsTA
cosIFICA r-A, crENcIA, hasta el punto que evalúa
e, incluso, acepta como científico a un de-
terminado conocimiento pero que, en cam-
bio, no considera la "conciencia" de su cru-
cial mediación social2.

En consecuencia, la razón instrumental
-{omo ideología dominante en los términos
de la Teoría Crítica- proclama una primacía
logicista del método y,.además, una primacía
prepotente, arbltaria, pues para este tipo de
enfoques "la disponibilidad de los conoci-
mientos mediante el orden lógico-clasificato-
rio se convierte en su propio criterio; lo que
no cuadra en él aparece al margen, como da-
to que espera su lugar y que, en la medida en
que no lo encuentra, es desechado", en pala-
bras de Adorno (1970, p. 60). Si la oa¡nmroeo
en las Ciencias Sociales y la ourleNsróN socrAr
del conocimiento cientlfico son dos de los
principales temas de discusión de la Teoría

Este tema ha sido tratado extensamente oor La-
mo de espinosa (1981), obra en la que él reco-
rrido por la moRfA DE LA cosrFrcAcróN, orsoe K.
Menx e L{ EscuErA ot FneNcronr, complementa
anteriores trabaios del autor (7976 y 1978). Al

.respecto, y como señala J. Muguerza, la concep-
ción marxista no sólo tiene inteés para la meto-
dología de las ciencias sociales sino que es la-
mentable su desaprovechamiento por parte de
los estudios socioeconómicos académicos pues
el enfoque materialista (como de.fendía epistolar-
mente Engels en conocida misiva a E. Bloch) ob-
serva a los fenómenos sociales como producto
de los hombres pero que puede escapar al con-
trol de ésros: "Es tentador pensar, a partir de ahí,
que un adecuado conocimiento de la realidad
social contribuya a devolvemos su control (con
lo que, entre paréntesis, el destino de las ciencias
sociales seúa ni más ni menos que la autoaboli-
ción: en lugar de invitamos a preguntar una vez
y otra cómo funciona lá sociedad, llegarian a po-
nernos en condiciones de decidir cómo quere-
mos que lo haga). Más es de suponer que, de to-
das las tentaciones escatológicas imaginables, és-
ta sea, y por ruzones profesionales comprensi-
bles, la que mayor irritación despierte en los so-
ciólogos" Q. Muguerza: "Cambiar el mundo y/o
cambiar de conversación", El País-Iibros,
i5.){I.1981, p. 3.

José Ramón García Menéndez

Crítica ante la Cíencia cosificada, un tercer
punto discursivo se refiere a las líneas direc-
trices del programa positivo y normativo de
la Teoría Crítica3,

No sorprende pues, que los autores
más autorizados de la Escuela de Francfort
compartan la tesis relativa a una valora-
ción de la imagen de la actividad científi-
ca (desde el Círculo de Viena hasta los
epígonos de la Analítica Internalista) como
la rerse IzNCIENCIA DEL cAprrAlrsMo coNTEM-
poRANEo y en el seno de una contradicción
-en la que incurren los positivistas más
conspicuos- consistente en la siguiente
afirmación: LA coMUNTDAD crENTÍFrcA No rrg-
NE MÁS VALORES QUE LOS QUE POTENCIA EL DE-

SARROLLO DE LA CIENCIA.

Este REDUccroNrsMo es producto de la
evolución'del capitalismo liberal, desde el
siglo XIX; un proceso de creciente compleii-
dad (incluso en las mistificaciones), en el
que las formas de producción no están de-
terminadas exclusivamente por las clases
dominantes sino, también, por el producto y
la orgarización de la actividad científica y
burocrática que suponen, asimismo, fórmu-
las diversas de racionalidad político-econó-
mica a las que Ia Teoría Crítica trata de dar
una respuesta que supere las limitaciones
analíticas de otras interpretaciones conven-
cionales sobre la supuesta autonomía del
désarrollo científico y técnico o sobre la su-
puesta desvinculación axiológica del conoci-
miento científico.

Es preciso reproducir, en este momento, la si-
guiente reflexión de T. W. Adorno que evidencia
la lucidez del filósofo respecto al tema que trata-
mos: "...1a cultura se ha hecho ideología no sólo
como contenido esencial de las manifestaciones
del espíritu obietivo -muy subletivamente con-
feccionadas- sino también y en gran medida, co-
mo esfera de la vida privada (...) Le vro¡ sE rRANs-
FoRMA EN LA rDEoLoclA DE r¡. coslFICAclóN, tA cuAL
Es pRoptAMENTE LA MÁscARA DE t"A MUERTE. Por eso

frecuentemente la tarea de la crítica cohtíste rne-
nos en inquirlr en d.eterminadas situaciones J) re-
laciones d.e lntereses a los que correspc.rnden.fenó-
menos culturales dados que en descifrar en los.fe-
nótnenos culturales los elementos de la tendencia
social gmeral a traués de lors cuales se realizan
Ins interesa más poderosos" (Adomo, 1973, p.
223, sub. n.).
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El máximo exponente actual de la Teo-
ña Crítica, Habermas, como depositario del
rico legado intelectual de la Escuela de Franc-
fort, recupera los contenidos de las dos cues-
tiones precedentes para elabrar la siguiente
tesis genérica: UNA SocIEDAD rtnDADA EN LA
CIENCIA, COMO LA ACTUAI,.PUEDE CONSTITUIR UNA

SOCIEDAD RACIONAL EN LA MEDIDA EN QUE Et DE-

SARROIIO DEL CONOCIMIENTO CIENTfFICO BASICO Y

ApucADo rENGA DIRECCIóN IVÍEDIADA poR LA opl-

¡uóN púsucA, o sEA (¡N rÉn¡nNos HABERMASTA-

Nos), cuANDo t¿, ¿caóN 11MIIMCATTVA cuÍe r¡,

¿CctóN RACT)NAT rNTENCroNAr. Conceptos que,

obviamente, requieren ciertas precisiones a
partir del amplio apoyo bibliográfico y divul-
gativo del autoq parangonable a la vasta obra
de K R. Poppeq como da testimonio el núme-
ro y diversidad temática de sus publicaciones
y una intensa labor como conferenciante co-
mo corresponde a la fecundidad de la imagi-
nación dialéctica, en términos de Jay (1974),
engendrada en la Escuela de Francfort. No
obstante, y a pesar del nexo común, Haber-
rnas no es exclusiuanTente un abastecedor de
ideas recibidas sino, más bien, el creador de
un sistema de pensamiento, tan complejo co-
mo personal, que resulta del cruce de diver-
sas líneas argumentales y con un enfoque
"enciclopédico".

El sistema teórico de Habermas, se
mueve en disüntos planos discursivos pero
presenta un hilo rector que, según la propia
declaración del.autoq puede enunciarse co-
mo el ESFUEMo EN uNlR rEoRiA y pRÁcrc,4 EN
UNA TEITTATTVA DE REcoNSTRUcctóN Hrstónrce or
LAS CoRRIENTES cnÍrrces DoMINANTES a¡q CIsNctAS
Socnr¡s.

Con dicho destino analítico, Habermas
propone la categoría acción racional inten-
cional como la conjunción de acciones ins-
trumentales con las escalas teleológicas
(ideología y juicios de valor). Esta superposi-
ción no sólo está regida por reglas técnicas y
resultados contrastados sino que, también,
implica predicciones condicionales sobre
acontecimientos observables por parte del in-
vestigador.

La acción racional intencional supera,
por tanto, la polémica diüsión de acciones
TNSTRUMENTATES y acciones DrRrcrDAS propues-
tas por el reduccionismo weberiano [cf., res-
pecto a la desvinculación axiológica de la in-

vestigación social, !7eber (1964) y (197); y
respecto a la localización biográfica y análi-
sis de su obra, entre otros, a Marsal (1978) y
Bendix (197D; y Vincenr (1972) y Mifzman
(1981), respecüvamente. La propuesta de
Habermas de una categoría analíüca como
acción racional intencional supone, en la
obra del autoq dos consecuencias inmedia-
tas que se transforman en los dos ámbitos
principales de especulación: en primer tér-
mino, la necesaria apro¡imación al campo,
al lenguaje y a la sintaxis de la racionalidad
(es decir, a una teoría de la cotnunicación);
y, en segundo término, a una plasmación
práctica del análisis teórico que deviene, in-
cluso suülmente, en la formulación de una
teoría de l.a pn¿xs política (cf., Giddens,
1988, pp. 119-I3r. En Habermas, ambas
aproximaciones (teoría y práctica) resultan
de un ambicioso programa de trabajo en
cuatro ámbitos de referencia principales: a)
LA CRISIS DE LEGITIMACIów ¡N LA SocIEDAD coN-

rnuronÁNre; b) ¡r oes.tnnollo DE ut Tnonie
CnÍnce; c) pnocssos DE MoDERNrzAcróN; y d) nr
DEBATE ACTUAL EN TORNO A CONDICIONAMIENTOS
ETIco-PoIIficoS DE LA DEMoCRACIA.

I¿ interacción reflexiva en las anterio-
res líneas de investigación no permite una ex-
posición desglosada de la misma. Sin embar-
go, es preciso fijar las siguientes reflexiones.

* 1a En las sociedades capitalistas con-
temporáneas se da un fenómeno, según Ha-
bermas, de separación progresiva entre el sis-
tema político y el mundo cultural. Este hecho
produce, con frecuencia, Esclslomes en la vida
socioeconómica (contraponiendo, por ejem-
plo, esfera económica y cultural, dominio pú-
blico y privado, etc.). Ello produce una serie
de fragmentaciones, incluso dramáticas, que
se acumulan y generan un oÉrIcIr de legirima-
ción del sistema. La cuesüón, en el programa
habermasiano, es crucial, pues su tesis se ini-
cia con la constatación de una inexistente ra-
cionalidad que permita superar con coheren-
cia y eficacia, en términos de reproducción,
aquella lastrante fragmentación de intereses.
L¡, cIeNcIA, coMo coNocIMIENTo y coMo Acfivr-
DAD SOCIAL, TAMBIÉN PARTICIPA DE ESTE PROCESO

DE ESCISIONES PARA CAMBIAR DESDE I]N UNIV'ERSO

sIMBóLIco UMFICADo, SEGúN tos cÁNoNES DE LA

TRADICIÓN, HACIA MÚLTIPIES FORMAS DEL SABER
(crslrrfnlco, ncpBnsrvo-rsrÉrco,...).
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* 2e Como depositario del legado de
la Escuela d Francfort, Habermas avanza la
Teoría Crítica en direcciones no siempre
coincidentes con M. Horkheimer (la religio-
sidad utópica), T. Adorno (el hondo pesi-
mismo individualista), o tü7. Beniamin (el
gusto por lo singular), pan volver a una
nueva lectura de Kant-Hegel-Nietzsche de la
que extrae su propuesta de nrcoNsrRuccróN
rEóRrcA, en la que la discusión científica de-
be evitar la cosificación positivista y los es-
tereotipos weberianos de la vida social que
niegan, de uno u otro modo, el conflicto, la
diferencia y la existencia de perturbaciones
éticas. En este sentido, si bien J. Habermas
sigue la linea dialéctica implícita en las
aportaciones de la Escuela de Francfof, la
supera en cuanto somete a reconstrucción
al rrismo materialismo dialéctico e histórico.
Habermas, por tanto, no olvida el celebrado
aforismo de Benjamin -ToDo pRoDucro DE
UNA DETERMINADA CIVILIZACIÓN OCULTA SU BAR.

BARrE- pero, en carnbio, no se resigna a una
dialéctica negatiua (Adorno) ni al idealismo
optimista (Horkheimer), sino que entiende
que LA RACToNALIDAD (¿N¿ünc¿, rARA uN pRo-
GRAMA PoSITIVo DE INVESTIGAcIÓN EN CI¡NcTes

Socur¡s: NECESARIA. pARA UNA LEcruRA INrnÍNst-

CAMENTE NORMATTVA O¡ Le UrSr,¿¡.) REQUTERE IM.

PERAT]VAMENTE EL DESAWIE DE TODO W ANDAMIA-

JE coNCEpruA¿ DE Los stsrEMAS 
.I-eóntcos pRec¡-

I)ENTES ILRA RECoMpoNERNos (nnco¡¡srauntos)

CONFORME A UN HILO ARGUMENTAL QUE PROPOR-

cIoNA LA ,l.cctóN ])MUNICATIUA A LA LUZ DE LA

EXPERIENCIA HISTÓRICA y DE LoS- PR)BLE]4AS REA.

LES DEr zRESENTE (opcróN neretvlsre) euE pER-

MITAN ALCANZAR CON UN GRADO SATISFACTORIO

l)E EFICACIA r¡reorócIca, LA ACCtoN RACI)NAT IN-

Tr;NCTzNAL EN AeuELLos oBJETrvos qun re Teo-

nÍ¡ CnÍrce DE UNA DETERMINADA DIScIpLTNA sE

neBÍe pRopussto.
* Jo Respecto a Ios procesos de mo-

dernización, Habermas sigue la línea antipo-
sitivista consistente en una lectura crítica de
los índices cuantitativos que no ponderan
las transformaciones del sistema productivo
ni denuncia sus límites, fenómenos de nues-
tro tiempo que no sólo caracterizan determi-
nados estilos de crecimiento sino que gene-
ra fuentes adicionales de déficit de legitima-
ción, tanto de instituciones como de conflic-
tos. En este ámbito, la obra de Habermas ga-

José Ramón García Menéndez

na en complejidad cuando hace una lecfura
materialista de la Historia mediante su re-
construcción Sin embargo, como toda tra-
yectoria del autor, rA pRopuESTA METoDoLócr-
CA IMPLICA SIMULTÁNEAMENTE. UNA VENTAJA Y UN

RTESGo poReuE, sr BrEN t¡ Tnoni¿ CnÍnc¿ EN HA-
BERMAS SUPERA SI ..CETECISMO'' SIMPLIFICADOR

QUE REDUJo EL MATERTALISMo HISTÓRICo A UNA
CARICATURA QUE RESISTE SUS PROPIAS DEBIUDADES
ANALÍTTCAS AFTRMANDO QUE r¿, ar,nneUntra (nt

¡t¿enxsuo) MoDIFICA ra, MANj QUE r¿. ufiLrzA
(r¡s cr¡,ses EcoNóMTcAMENTE sUBALTERNAS), EN
CAMBIO EL PROGRAMA HABERMASIANO DIFUMINA,
CON LA INTRODUCCIÓN ONT ¡,NÁUSIS DE LOS PRO-
cEsos SUBJETIvISTAS y DE coMUNIcAcróN o¡ ros
AGENTES socrAlEs, r.A. NrrIDEz DEL MÉToDo euE
sE pRETENDE oFREcER poR LA TaonÍ¿ CnÍnc¿.

* 4e Esta tendencia idealista (entronca-

da, incluso, en las corrientes postmodernas
del pensamiento débiD se manifiesta en la
participación de Habermas en los debates
actuales sobre t¿, DEMocRAcTA EN LAS socIEDA-
DES CAPITALISTAS CONTEMPORÁNEAS. EI AUTOT

sostiene que reflexionar sobre EL IENSAMIEN-
TO EMANCIPADOR -Y POR LO TANTO RECONSTR¿U.

,o- EN Cmxcres Socrerss E)trcE pRopoRcroNAR
UNA ORIENTACIÓN ÉTICA A LA DIMENSIÓN ESTRATÉ-

crcA DE LA AccróN RAcroNAr. La ética política
en la esfera pública de la sociedad se con-
sidera, pues, no un mero producto de agre-
gaciín de posiciones individuales, incluso
regladas, sino uN coMpRoMrso eul rNvrrE
-¿enunciado idealista de Habermas...?- e sen
MORALMENTE EXIGENTES CON LOS PROCEDIMIENTOS

EMPLEADOS EN LA ACCIÓN Pfu(CT'ICA Y EN LA AC-

cróN corr,rul.¡rcAfivA. El escenario de tales pro-
puestas es, para el autoE la democracia par-
ticipatiua donde el ciudadano trasciende su
unidad uotante-contrlbuyente y se convierte
en sujeto actiuo en los procesos de elección y
decisión de objetiuos sociales.

La envergadura de la obra completa
de J. Habermas impide cualquier intento de
síntesis, dados los límites del presente ensa-
yo. Sin embargo, es preciso profundizar

-desde 
una opción de reconstrucción teóri-

cG- en dos cuestiones que estimamos de la
uráxima relevancia: el problema de la oe¡Et-
vrDAD y la selección de una METoDoLocÍA RE-
LArrvrsrA para Ia indagación en Ciencias So-
ciales. Ambos temas nos permitirían, en un
segundo momento, situar el problema de la
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relación TEoRiA-pRAxrs en un ámbito concreto
como el de la PorÍncA EcoNóMrcA, en sus dos
niveles, básico y aplicado.

2. CONOCIMIENTO CIENÍFICO E INTERÉS

A) Int¡oducción

Siendo una versión corregida de la
Conferencia inaugural del Curso de Filoso-
fía (Francfort, 196r, Conoctu¡p¡'rto E Ir'rrERÉs
(Habermas, 1982) es una obra clave en el
pensamiento de Habermas pues, por una
parte, recoge la influencia de los fundado-
res de la Escuela pero, por otra, presenta
una densa reformulación de la Teoría Críti-
ca a Íavés de una relación interdisciplinar
entre Filoso(ra, Teoría y Sociología del Co-
nocimiento, con la que no sólo procura una
nueva lectura sugestiva de tradicionales
contenidos de las grandes corrientes del
pensamiento occidental sino que, más bien,
su proyecto de investigación se dirige a una
crítica histórica integral del positivismo con
el obfeto de depurar la razón crítica de ad-
herencias inmnnizadoras que limiten su
función teórica y práctica de esclarecimien-
to y transformación de los fenómenos socia-
les y económicos de interés.

En otros términos, el centro del discur-
so habermasiano está ocupado por los pro-
blernas generados por la indiferencia del po-
sitivismo ante la dimensión social del conoci-
miento científico pues

"al dogmatizar la creencia de las cien-
cias en sí mismas, se atribuye una fun-
ción prohibitiva y hace de pantalla
frente a una investigación dirigida ha-
cia una autorreflexión en términos de
teoría del conocimiento", [en palabras
de Haberrnas, quien concluye en quel
"si una nrateria del conocimiento tras-
pasa el marco de la metodología cien-
tífica, recibe el mismo veredicto de su-
perfluidad y de falta de sentido que ha-
bía atribuido antes a la metafísica" (Ha-
bertnas, t982, pp.75 y 76).

La crítica de Habermas supera, como
diiimos, las tesis antipositiüstas tradicionales

pues, para el autoq las ciencias sociales han
alcanzado dos logros principales a lo largo de
su desarrollo: el rendirniento afirmatiuo, que
profundiza en enunciados sobre uniformida-
des empíricas y el rendirniento crítico, por el
que las ciencias sociales recuperan lo que
ban perdido bajo el reino del positiuisrno uul-
ga\ es decir, su capacidad autoreflexiua
(Habermas, 1988).

En este sentido, Habermas coincide
con Schumpeter en la opinión que localiza
el inicio de una determinada ciencia, hist6-
ricamente conformada, en el momento en
que el conocimiento científico se vuelve so-
bre sí mismo y comienza a reflexionar sobre
su situación en las ramas del árbol del saber;
mirada introspectiva, interior, conciencia
que se transforma en autoconciencia cuando
se observa y concluye críticamente como el
resultado de una realidad que debe superar.
Ahí radica, a mi iuicio, el verdadero "talón
de Aquiles" del positivismo en Ciencias So-
ciales: la falsa disección entre dimensión
hermeneútica y dimensión social del conoci-
miento. En efecto, al desgarrar la conexión
existente entre coNocIMIENTo e INtenÉs, los
partidarios de una ciencia social axiológica-
mente desvinculada se posicionan de mane-
ra ficticia fuera del complejo social de inves-
tigación, sin percatarse que confrontan co-
mo objeto externo una realidad socioeconó-
mica de la que forman parte. EI entendi-
miento del complejo de la vida social de có-
mo es, en definitiya, no puede separarse de
cómo debería ser.

Las implicaciones de esta reflexión son
claves en el marco de un proyecto como el
presente pues la dimensión social de la inves-
tigación permite profundizar en el significado
del campo de conocimiento económico -y,
por tanto, en la aproximación a ttna Teoría
Crítica de la Política Económica- como pro-
ceso y como producto, dos categorías direc-
trices explicitadas anteriormente. En conse-
cuencia, se trasciende al tradicional debate
sobre si esta dimensión es o no crucial para
comprender los fenómenos socioeconómicos
para situar la cuestión, en cambio, en cómo
se entiende eI carácter social, ético y político
en Ia conformación básica y aplicada de la
Teoría de la Política Económica mediante las
siguientes precisiones.
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B) Actltudteorédcayelriesgo
del sor¡Énmo clenúñcd

El conocimiento emerge de una activi-
dad que relaciona específicamente sujeto y
objeto de invesügación, referentB susceptible
de interpretación diversa pero sometida, en
cambio, a un análiiis pluridimensional pues,
como pRocESo, deriva de pulsiones sociales y,
como pRoDucro. es el resultado de una acüvi-
dad dialogal. En sugerentes palabras de G.
Bachelard,

"...¿cómo no plantear la coexistencia de
mi pensamiento común cuando es del
tú que me viene la prueba de la fecun-
didad de mipropio pensamiento? Con la
solución de mi problema, el tú me trae
el elemento decisivo de mi coherencia.
Él pone la piedra angular de mi sistema
de pensamiento que yo no podría com-
pletar" (Bachelard, 1978, p. 61).

Mantener al margen las condiciones de
dicho orÁroco, implica adoptar, en Ciencias
Sociales, una acütud meramente teoríüca de
la realídad, En otras palabras:

pRovocANDo EL DISTANCIAMIENTO, EL OBSER-

VADOR ASUME NO SÓLO EL RIESGO DEL AISIA-

MIENTO INDIVTDUAL SINO, TNCLUSO, DEL SO-

LrPsrsMo (seuoo) cr¡vrfnco4.

Cuando Horkheimer se refiere a M.
\7eber, utiliza el término freiscbwebend inte-
llectuell (intelectual suspendido en el vacío)
(Horkheimer, 1966, pp. 9 y ss.), pues en
nombre de Ia independencia de su trabajo
respecto a cualquier anclaje finalista, el inves-
tigador social anuncia y acepfa otra depen-
dencia especificada en su posición extramu-
ros a la realidad circundante. Por eso.

Utilizo el término soupsrsMo en su más estricta
acepción filosófica y en el seno de la corriente po-
sitivista del Tractatus de L. V/ittgenstein, para rele-
gar, en este momento, una moción litera¡ia (meta-
fórica) que podía posibilitar el equívoco. En este
sentido, como señala H. O. Mounce en la introduc-
ción, el autor del Tfadan¿s propone la noción
solipsista en las proposiciones 5.6 a 6, bafo las si-
guientes consideraciones: 5.6. tos límites de mi
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"cuando el científico social no üene nin-
g6n aquí en el mundo social, tampoco
ordena ese mundo en capas en tofno a
sí. No puede entrar nunca en una rela-
ción nosotros con otrosagentes del mun-
do social, sin abandona¡ al menos tran-
sitoriamente, su actitud científica". en
palabras de un intelectual "desvincula-
do" como Schütz (1967, p,40).

La constante apelación al uÉrooo ne
suspENSIÓN DEL Jutdo vALoRATTvo del observa-
dor "desinteresado" neuftaliza el intento de
aproximación crítica de la realidad pues sus-
tituye la opción por un determinado sistema
de valores en Ia práctica por otro sistema de
valores en In ciencia, es deciq por las consi-
deraciones en torno a la racionalidad instru-
mental limitada a la ciencia como producto.
Sin embargo, entre los partidarios de la des-
vinculación axiológica de las Ciencias Socia-
les surgen dos riesgos adicionales. En primer
lugar, cuanto más se reconoce y se proclama
la idea de la racionalidad instrumental del co-
nocimiento y más se cultiva, por tanto, la ac-
titud teoricisfa, m^s contradictoria es la siem-
pre problemática superposición Razón-Teo-
ría-Realidad. De esta manera, del espíritu po-
sitivista surgen -<onsciente o inconsciente-
mente- dudas e, iicluso, resentimiento ante
procesos sociales que se resisten al pensa-
miento del autor que se forma por una visión
individual ante un universo solipsista.

Como comentamos en su momento, la
lógica de la investigación y la crítica antide-
terminista de Popper responde, en buena
medida, a esta contradicción porque

"...1a ciencia es sólo una serie de res-
puestas a una serie de preguntas y, evi-
dentemente, cambia en la medida en
que las preguntas cambian (...) Las res-

lenguaie signi,fican los límites de mi mundo (...); y
5.6.2. Esfa observación nos proporciona la llave
del problema, cuanto de verdad haya en el solip-
sismo. Porque lo que el solipsismo significa es to-
talmente correcto; sólo que no puede ser dicho, si-
no que se hace a sí mismo manifiesto. El mundo
es mi mundo. Esto se manifiesta en el hecho de
que los límites del lenguaje (de ese lenguaje que
sólo yo entiendo) significan los límites de mi mun-
do (lrittgenstein, 1983, pp. 113-l2O).
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puestas no üenen por qué ser las mis-
mas simplemente porque las preguntas
no tienen por qué ser.idénticas" (Lamo
de Espinosa, 1975, p. 58).

En segundo lugaa la marginación de
las pÉcticas dialogales en la actividad cientí-
fica supone, asimismo, una tentación auto-
complaciente pues sería negar una de las po-
tencialidades del conocimiento: coNrMDEcrR
LO NCISTENTE, SEA EL PENSAMIENTO HEREDADO O

SEA T¿, REALIDAD SOCIAI VIGENTE, DiChO dC OtTA

forma; "existir intelecfualmente, es hacer fe-
cba y, al mismo tiempo, enviar aI pasado a
quienes en otro tiempo hicieron, a su vez, fe-
cha" (Bourdieu, 1980, p. 113). Parala Teoña
Crítica, el conocimiento se opone tanto a cA-
TArocAR y a ATMAcENAR simplemente la infor-
mación, como a oLVTDAR; funciones que si
bien constituyen trabajos auxiliares útiles re-
presentan, en cambio, a investigadores que
no son, en célebre frase de Nietzsche (1954,
t. 4, pp. 240 y ss.), más que meros empleados
de las ciencia pues existen, incondicional-
mente, para ésfa pero la Ciencia, con mayús-
cula, no existe para ellos (cf., al respecto,
Horkheimer, 1966, pp. 46-47)5.

C) Condiclones mat€dales y nnau:lz
tdeológica

Si fuera necesario seleccionar una frase
que agluünara el sentido crítico de la sección
anterior sobre los riesgos solipsistas de una

actitud teorética, al margen de la realidad so-
cial, ésta sin duda se debería a la pluma auto-
nzada del historiador E. H. Carr, cuando escri-
be, en concreto que "...las ciencias sociales
(...) no pueden acomodarse a una teoría del
conocimiento que disloca el sujeto y que sos-
tiene una úg;da separación entre el observa-
dor y la cosa observada" (Can, 1978, p. 1.61).

Existen dos orsroc¡,oorves principales
en la producción del conocimiento científico,
como problemática culminación de comple-
jos factores socioeconómicos estimulados por
los requerimientos materiales de una determi-
nada sociedad. En primer término, la ciencia
resulta de una actividad que conecta la labor
del investigador con la matrn ideológica do-
minante y con el grado de desarrollo de las
fuerzas producüvas en un circuito de doble
dirección: EL sISTEMA pRopoRcroNA MEDros rN-
FRAESTRUCTT]RATES Y FINANCIEROS PERO E)íGE RES-

PUESTAS TÉCMCAS Y POTITICO-ECONÓMICAS EFICACES

ANTE LOS PROBLEMAS QUE EL PROPIO SISTEMA CON-

SIDEM RELEVANTEs. Y es en el contexto de esa

singular actividad {olectiva, dialogal, impul-
sada y/o condicionada por factores juúdicos,
institucionales, culfurales, económicos y so-
ciales- donde debe ser presentada la ineludi-
ble cuestión de u, oa.¡nmtDAD DE r¿.s CTENcTAS
Socnrcs erJE No RESULTA D(cLUSTvAMENTE, A Nr!'EL
EPISTEMOLÓGICO, DE LA VALIDACIÓN EMPÍRICA DE

LOS ENUNCIADOS SINO QUE SE IMPI"EMENTA, ESPE-

CIALMENTE, CUANDO DICHA CONTRASTACIÓN DEJA

DE SER UN ASUNTO PRIVADO ONT CI¡T.NÍTTCO Y SE

COI.MERTE EN ACONTECER SOCIAL SOMETIDO AL JUI-
clo DE r¿. coMUMDAD (Bachelard, L978, pp.60-
6Z¡4, La segunda disociación se produce

por Ia tempestad: "...así debe ser, amigos míos,
la cruel atar xia del sabio..." Por su parte, Ba-
chelard cuenta que el antropólogo Lyell, ante la
confesión de un colega sobre un determinado
descubrimiento geológico aislado que desmen-
tía ciertas nociones ñ.¡ndamentales de la paleon-
tología oficial, le responde cordial e irónicamen-
te: "Lo creo porque usted lo ha visto; si lo hu-
biera visto yo, se lo aseguro, no lo creería..."
(Bacl.relard, 7976, p.6t y n. ). Ambas anécdotas
reflejan la importancia de ciertos rasgos de hu-
mor que tienen un alcance epistemológico en
una actividad dialéctica pues Bachelard recuer-
da constantemente que no es suficiente tener
"razón" sino que hay que tenerla contra alguien
(Ibid., pp. 15 y 288).

Sobre el particular, M. Horheimer y G. Bacl-relard
relatan sendas anécdotas que ilustran las cuestio-
nes precedentes sobre la MIAVTDEZ del intelectual
deslnteresado ante las convulsiones de la reali-
dád y en torno a la actividad científica como ac-
to onloc¡L/orelÉcrrco. En el ensayo "Montaigne
y la función del escepticismo", Horkheimer afir-
ma que el escepticismo es una modalidad enfer-
miza de la aparente independencia intelectual
porque es inmune a la verdad y a la falsedad
(Horkl"reime¡ 1973, pp 9-76). Siguiendo la ver-
sión de Diógenes Iaercio, tanto Montaigne co-
mo, posteriormente, Horkheimer, se refieren a la
sentencia de Pirro cuando declara a su tripula-
ción a la vista de un cerdo comiendo despoios
tranquilamente en la cubierta del barco alrapado
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cuando la mayor participación ciudadana en
los procesos de decisión político-económica
no sólo profundiza la democracia material si-
no que, simultáneamente, muestra la irresolu-
ble contradicción existente entre una produc-
ción socializada y la forma privada de apro-
piación de la riqueza producida. Este fenó-
meno de separación afecta a la ciencia social
pues cuANTo uÁs s¡ ESFUERzA EN CoNSEGUTR uN
SABER RELEVANTE Y CONCRETO A IA. YEZ QUE COM-
era¡o, uÁs TNTENSA es re pnrslót¡ DE t.n ABSTRAC-
cróN ¡¡ sus coNSTRUccIoNES v tuÁs ¡specnlrzADA
ES LA HERMENEimca oe sus INFoRMACIoNES.

En este sentido, en una aproximación
crítica, las ciencias sociales que diseñan teo-
rías elitistas, tecnocráticas o esotéricas supo-
nen, de hecho, la institucionalización del
privatismo, del monopolio del saber (y, en
el peor de los casos, la mediocridad genera-
Iizada por la especialización excluyente), lo
cual les hace inmunes a cualquier tipo de
crítica. No sorprende, por tanto, que la cien-
cia social de raíz positiuista tenga una pro-
pensión a saltar del uNrwRSo stunóuco LTBERAT
At uNrwRSo sntnóuco AWoRITARI). En nuestra
disciplina, como cuRso DE AcoNTEcrMrENTos )¡
como Docu¡,r¡NtectóN DE su coNSTANCII, el
objeto de estudio, sea de investigación bási-
ca o aplicada, conlleva una selección previa
según la óptica del científico implicado no
sólo en la defensa de un determinado ámbi-
to paradigmático sino, también, en la con-
servación o transformación de un determi-
nado orden social.

6 Al respecto, un científico de la envergadura de
Albert Einstein escribió en el primer número
(194D de una publicación, asimismo, tan signi.fi-
cada como Monthly Reuieu: "El l-rombre es, al
mismo tiempo, un ser solitario y un ser social.
Como ser solitario, trata de proteger su propia
existencia y la de quienes se encuentran más
cerca de é1, de satisfacer sus deseos personales y
desarrollar sus habilidades innatas. Como ser so-
cial, trata de obtener el reconocimiento y el afec-
to de sus semejantes, de compartir sus placeres,
de consolados en sus penas y meiorar sus con-
diciones de vida. Sólo la existencia de estos im-
pulsos variados, con frecuencia en conflicto, ex-
plica el carácter social de un l-rombre y su com-
binación específica determina la medida en que
un individuo pueda alcanzar un equilibrio inte-
rior y contribuir al bienestar de la sociedad" (re-
prod. in. P. M. Sweezy (C.): Introduction to So-
cíalism, Bhopal, 1969, p. 13.
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Las aspiraciones weberianas de neutra-
lidad del investigador social choca frontal-
mente, por tanto, con las exigencias de los in-
tereses no sólo individuales sino, más bien,
en el marco de una determinada situación so-
cial y de las condicionantes materiales del sis-
tema donde dicho invesügador cultiva un co-
nocimiento científico concreto. La única obie-
tividad posible, en palabras de E. H. Carr, no
es posible localizarla en la organización de La
actividad científica ni, por supuesto, en la in-
formación del dato recabado aparentemente
con medios estrictamente técnicos. Si existe
oBJETTWDAD del investigador y Nerrrne.rtDAD en
la invesügación dependerá, en última instan-
cia, de la honesüdad intelectual que no per-
mite al científico compromeüdo (con sll so-
ciedad y con su conocimiento) la DEFoRMA-
cróN ,TNTERESADA entre dato e interpretación
(Carr,1.978, p. 162).

En definitiva, si se acepfa la impor-
fancia de la definición social del conocr-
miento estaremos en las condiciones NECE-
SARIAS (pero No SUFICIENTES) para explorar
una de las características más desconcertan-
tes y, en términos analíticos, atractivas de la
investigación en ciencias sociales: la irrup-
ción y constante presencia de vectores po-
lít icos e ideológicos. El campo de conoci-
miento poúnco-EcoNoMrco deuiene, por tan-
to, en Ltn espacio abierto e interdisciplinar
donde se debate el problema de la ciencia y
sus relaciones con la naturaleza real y la
instruruentación del poDER. Cabria, al res-
pecto, hacer dos reflexiones adicionales en
torno a esta cuestión.

Primero: Introducir una hipótesis de tra-
bajo relativa a la configuración de las ftlerzas
ideológicas en juego, a lo largo del proceso
decisional y del ejercicio político-económico
+UERZAS IDEoLócICA*s en el sentido fijado por
Michelet y Mairet (1989), como sistemas de
irnágenes, ideas, rituales, técnicas, discursos y
organización de poderes- cobra sLt pleno sig-
nificado s y solo s1 se considera la dimensión
social del conocimiento científico, con todas
las implicaciones teóricas y prácticas que ello
supone en el carnpo de invesügación.

Segundo: El binomio establecido entre
PODER-CIENCIA engendra relaciones no solo de
confrontación sino, más bien, de vasallaje en
donde la actividad científica qlreda desbordada
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y, en definitiva, sojvzgada por el poder polí-
tico; lo cual no solo impide un desarrollo li-
neal e independiente de la ciencia sino que,
a la vez, contribuye a la descalificación de las
interpretaciones Ar.JToNoMrsrAS de la misma.

No obstante, esta perspectiva requiere
un expediente global en el que la constela-
ción de aspiraciones y valores de una socie-
dad como fuerzas motrices de la investiga-
ción, básica y aplicada, es inseparable -{omo
referente analítico- de la disputa entre cienti
ficos sociales ante la dicotomía HEcHo-vALoR.
!¡r efecto, la corriente neoposiüvista lidiada
por tü(/eber generalizó la célebre co¡'nmo de
la dewinculación axiológica de la actividad
científica encargada, desde entonces y en el
seno de estos enfoques, en informar sobre
los fenómenos socioeconómicos pero sin for-
mular, en absoluto, luicios de valor sobre los
mismos (cf., Weber, 7964 y 197r. El principio
weberiano de ¿-ueton¿crólr (seguido po¡ las
corrientes ortodoxas de nuestra disciplina)
mantiene su posición con la defensa taiante
de la neutralidad científica collto cláusul.a w-
NEGocuBrE (para consolid.ar el srnus de las
Ciencias Sociabs) e TMzRESCTNDTBLE (para su
paulatina perfección). Así piensa P.E. Hodg-
son, cuando afirma:

"...1a ciencia es coNocrMrENTo en el sen-
tido de que es algo on¡amro y IERMANEN-
rc precisamente porque constituye la
aprehensión intelectual de una realidad
que existe independientemente del acto
de conocer y del suieto cognoscente.
Por ello, urra vez, establecido, el cono.
cimiento es válido para siempre"
(Hodgson, 1984, p.L32).

Esta afirmación que no hace más que
glosar el enunciado específicamente popperia-
no que nos informa que el coNocrMrENTo EN
SENTIDO OBJETIVO ES CONOCIMIENTO SIN CONOCE-

DOR, CONOCIMIENTO SIN SUJETO COGNOSCENTE
(Popper, 1,97 4, p.1,08).

Las disociaciones comentadas respon-
den a la FAtsA E TNTERESADA orsrccróN ENTRE DI-
MENSróN HERMENÉtwcA y DIMENSTóN socr,4¿, ENTRE

rnonje ou coNocltrrENTo y MATRIz IDEoLóGrcA..-,

SEPARACIONES TRIBUTARIAS DE LA FORMULACION DE

LOS CAMPOS IINIFICADOS DEL CONOCIMIENTO CIEN-

finco pon pARTE DE LAs coRRIENTES DE pENSA-

MIENTO CO¡,MNCIONALES: EN DICHA lnrtrNSIÓN,

TSPTOEN,TT¡iTT, ES DONDE SE ENGENDRAN I,oS PRIN-

CIPALES PRoBLEMAS Y RIESGoS METODoLÓGICoS E.

INCLUSO, CONTRADICCIONES AL TRATAR REF'ERENTES

SUSTANCTALIVfENTE HETEROGEI.¡EOS, COMO CONN¡S-

POÑDEN -EN UNA TERMINoLoGIA HABERMASIANA- A

LAS CIENCIAS EIVIPfNTCO-¡¡¡¡ÍTICAS (CIENCIAS NATU-

RAr"Es) y A rAS crENcrAs msrÓn¡co-cnfrces (cnr.¡-
cl¡s socur¡s).

El significado singular de los fenóme-
nos socioeconómicos exigen una METóDIcA
diferenciada a la empleada con éxito en cam-
pos de conocimiento que permiten no sólo la
labor altamente especializada del investiga-
dor sino, también, la reiteración experimen-
tal. En el ámbito empírico-analítico, el cientí-
fico está auxiliado por la prueba reproducible
y controlada (en sus condiciones y en sus re-
sultados). Los actores sociales, en cambio,
poseen interpretaciones de su conducta eco-
nómica que no pueden someterse a enuncia-
dos generales (ni en el espacio, ni en el tiem-
po) que tengan un cafácter de inequívoca re-
gularidad. No obstante, como explicitamos
anteriormente, si bien las orientaciones socia-
les tienen significados intersubjetivos que no
responden al gobierno de leyes universales
de comportamiento, en cambio están consti-
tuidas en una matriz conformada por creen-
cias y valores, por roles institucionales y se-
dimentos consuetudinarios..., todo un com-
pleio cuadro de supuestos del referente ana-
Iítico que impide una determinación unívoca
y, por tanto, generalizable, de las pautas de
conducta económica de los agentes sociales.

En este sentido, si el oa.¡ero or te, Tso-
nfe on ra PoIlnc¡, Ecoxórr,tc¡, ES LrN coNJUNTo
RELEVANTE on r¡Nólt¡Nos socro¡coNóMrcos, ELLo
PRESUPONE LA DíSTENCIA DE JUICIOS DE VAIOR PRE-

vros A Los suJEros. Por tanto, haciendo un pa-
rangín con la argumentación de M. R. Cohen
(7952, pp.199 y ss.), ros reNó¡\,r¡Nos euE ANArI-
z¡, r¡, Tnoúe or r.r PoúrcA EcoNóMrcA, DESDE
TINA PERSPECTIVA DE RECONSTRUCCIÓN CRJNCA, No

SON MAGNITUDES ESCAIARES SINO MAGNITUDES I¿EC.

ToRIALES, poReuE soN reNóueNos eLrE sE FIALTAN

EVOLUTTVAMENTE POLARIZADOS; CONTIENEN tlN CA-

RÁcrER ACTIVo, DIRECCIONAL..., MARCADo poR LAS

C))RDENADAS IDEOLÓGICAS Y AXI)IÓGICAS TvpT,fcI-

TAS EN EL ¡N,(ltSlS POLÍTrCO-ECONÓIvUCO QUE ES CA-

PAZ, POR TANTO, DE DIFERENCIAR CLAMMENTE EL
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ENUNCIADo EScATAR "slnte ¡,fiLIAs" (vlslóN posrrr-
vrsre) oer rmtNcl¡oo vECToRIAt "sIer¡ Mnres
NoRoESTE" (vrsróN cnÍrrc¡).

En el ámbito histórico-crítico, las limi-
taciones no provienen exclusivamente de la
nafuraleza del objeto de investigación sino,
también, de la activa posición del científico
sometido, en parte, a la adhesión de un de-
terminado nARADTcMA y, en parte, a su propia
experiencia personal y colectiva. Como escri-
be J. W'eeks,

"los economistas forman parte de un
grupo social y económico que tiene
unos intereses concretos en las institu-
ciones sociales existentes, debido a
que su influencia y bienestar proceden
de esas instituciones..." (Weeks, 1980,
p.105).

En este sentido, si convenimos en que
la oesnnv¡cróN cRÍTrcA de un determinado pro-
ceso social puede modificar su evolución, en-
tonces es imposible, en palabras de T. Behr,
que una ciencia social sea objetiva y esté li-
bre de juicios de valor.

"El científico social sólo puede llegar a
conocer del proceso lo que se le mani-
fiesta a él como observador, pero no
cómo es el proceso en sí mismo (...) De
aquí que sea un absurdo la objetividad
entendida como r¡rvESTrcACróN DE uN
MUNDO NO ALTERADO POR ESA INVIESTIGA-

cróN" (Behr, 1977, pp.38-3D.

Tradicionalmente, los enfoques neo-
kantianos y weberianos (principales fuentes
del positivismo vulgar que propugna la des-
vinculación axiológica de las ciencias socia-
les) postergaron las restricciones originadas
-consciente o inconscientemente- por el ele-
rnento de ¿nnnn¿sno¿n introducido por el
propio investigador.

En primer lugar, porque la cuestión
planteada remite a un producto selectivo a
partir de conocimientos, relativos e incomple-
tos, de los fenómenos socioeconómicos. En
segundo lugar, porque el economista, en
cuanto profesional o pedagogo, se siente ine-
ludiblemente afraido por una singular estruc-
tura analiica no desvinculada ni ética ni ideo-

José Ramón García Menéndez

lógicamente, tal como sugiere la compleja in-
fluencia -de difícil desentrañamiento, por
cierto- de intereses del grupo social a que
pertenece y de su posición condicionada en
el proceso productivo. En definitiva, ios oBJE-
TIVOS DE LA II\N/ESTIGACIÓN DE HECHOS SOCIOECO-

NÓMIcoS No SE AICANZAN. DE MoDo PLENo. PoR-

gur ios cmNrÍRcos socrALES qEAN ESCRwurosA-
MENTE IMPARCIALES (TN TT SBI.¡NIO MÁS SOFISTA DE

r¿, ncpnsslÓN) stNo, EN cAMBIo, poRQUE t-A, NEU-

TRAI.IDAD EMERGE TANTO EN CUANTO SE PRUEBA LA

CONSISTENCIA Y LOS RESULTADOS DE TEORfAS RIVA_

LES, POTENCIALMENTE ALTERNATTVAS, A1 MISMO TIEM-

PO QUE SE PROPORCIONA A I.A, CRÍTCA DE Ij, COMU-

NIDAD CIENTÍFICA I.A.S PRoPIAS CoNCLUSIONES Y TE T

DE CONSISTENCIA INTERNA COMO MI]ESTRA DE VITA_

LIDAD ANTE I.A' INERCTA DEL CONOCIMIENTO HEREDA_

Do puES, DE MoDo MIJv ESIECIAL aN er Á¡,tslto o¡

I,AS CIENCIAS SOCIALES, IA TRADICIÓN, I.A FORMA-

CIÓN Y LA COSTUMBRE DAN ORIGEN A UNA DISPOSI-

CIÓN A PERCIBIR Y A ACTUAR coNFoRME A UN ESTI-

LO, ES DECIR, DE FORMA DIRIGIDA Y RESTRINGIDA
(cf., al respecto, Fleck, 1986).

No sólo en Ciencias Sociales sino, in-
cluso, en las denominadas ciencias empírico-
analíücas (donde el debate se estimaba defi-
niüvamente resuelto por la opción desvincu-
lante) (cf. Hempel, 1976), vuelve a presentar-
se con renovada accualidad el problema de la
ética y el compromiso del inuestigador a lo
largo del proceso cienffico y e?1. el uso de su
producto(Bunge, 1980, esp. pp.11 y ss.). Con
independencia del ámbito natural o social del
objeto de investigación, la actividad científica
como práctica destinada al conocimiento de
las leyes que rigen la estructuración y el fun-
cibnamiento de la realidad es irreductible a
otro tipo de conocimiento a pesar de las di-
ferencias provocadas por la inevitable inter-
vención axiológica e ideológica en el campo
de las ciencias sociales. Porque, en definitiva,
el investigador cuenta, como afirma G. Myr-
dal, con ciertos medios lógicos que protegen
su investigación ante las desorientaciones
pues es preciso

"...desarrollar una conciencia total de
las valoraciones que determinan real-
mente nuestra investigación teÓrica y
práctica; observar esas valoraciones
desde nuestro punto de vista respecto a
la relevancia, significación y factibilidad
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en la sociedad estudiada, transformadas
en premisas específicas de valor para la
investigación, determinar el enfoque y
definir los conceptos en términos del
conjunto de premisas de valor explícita-
rlente asentadas" (Myrdal, 7970, p. 9).
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EL FERROCARRTL COSTARRICENSE AL PACÍFICO:
BALUARTE DE LA ECONOMÍA NACIONAT (1897-1935)

Herberth Ulloa Hidalgo

RESUMEN

El presente artículo se propone
dar respuesta a algunas de las
intelTogantes relatiuas tanto
a la razón de ser cotno al
func ionamiento del Ferrocaríl
al Pacffico, cuyo centenario
se acaba de cumplir. ¿Por qué
se construye el Feroca¡ril al Pacífico,
si el país cuenta ya con unferrocarril
que comunica más rápida
y económicamente con los mercados
externos?

La construcción del Ferrocarril aI AtIán-
tico, iniciada en el año 1871, no significa --en
momento alguno- el abandono del proyecto
delavia férrea interoceánica. Con esa mira es
que se emprenden, precisamente, los trabajos
de construcción del ferrocarril entre Puntare-
nas y la capital, simultáneos (1880) a los del
Atlántico.

Sin embargo, las rentas fiscales desme-
joran rápidamente y esto imposibilita prose-
guir la obra más allá de la ciudad de Espar-
tal. La situación es tal que el Gobierno con-

Ciencias Sociales 80:77-86, junio 1998

ABSTRACT

Tbe autbor intends to ansuer
questions regarding the creation
and operation of tbis railroad
a bundred yea6 ago
(anniuersary recently celebrated) .
¿Wy - according
to sorne important sci.entists
- uas it built if the country had
already afaster and more
economic railroad to tbe Atlantic
Ocean to cornunicate uitb

foreign markets?

viene en negociar el arreglo de la deuda ex-
terior y la finalización del Ferrocarril al Atlán-
tico. Las condíciones en que se lleva a cabo
el contrato (1884) revierten, de plano, la idea
original de una empresa ferroviaria nacional,

L LlamadaBsparza casi desde su inicio, cambia de
nombre por Acuerdo Ejecutivo ne L\/I de 1879
Desde 1974, reasume el nombre de Esparza por
decreto del Eiecutivo n" 3752; Cfr. Coleccíón de
Leyes y Decretos, 1974: 964-965,
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"única manera de que ella no se conviftiese
de un gran beneficio [...] en un mal de inmen-
sas trascendencias"2.

Apenás concluido el ferrocarril en
18913, éste es puesto al servicio bajo la admi-
nistración y propiedad de una compañía in-
glesa, la Costa Rica Railway Company. De ese
modo, el crecimiento económico del país
queda sujeto a los criterios de eficiencia ma-
nejados por dicha compañía extranjera, que
consisten en el logro de un estado constante
de "sobrecapitalizaciín" .

La explotación de la empresa ferrovia-
ria al Atlántico, dada la anterior concepción
del beneficio y su desempeño monopólico,
produce grandes perjuicios a los sectores
económicos y consumidores nacionales, a
partir de la última década del siglo pasado. Al
respecto un editorial de aquel entonces ex-
clama con pesar:

"Allí donde el sol nace, ya no tenemos
alborada; nos han entregado mariata-
dos á los ingleses y les debemos un si-
glo de vida tributaria.
Ese ferrocarril al Atlántico se absorve
todo el producto de nuestros esfuer-
zos; es un carcelero desaterrado que
no nos dará un minuto de tregua"a.

La reacción costarricense no espera;
prontamente la Costa Rica Railway Company
es objeto de airadas denuncias en torno a la
deficiencia del servicio ferroviario y las tarifas
iniustas.

Año con año, el transporte sufre inte-
rrupciones por derrumbes en la línea y, a ve-
ces, por la destrucción de la misma debido a

Carlos Meléndez Chaverrl MensaJes Presidencla-
/es. SanJosé: Editorial Texto, Tomo II, 1981, p. 76.

El primer ensayo se hizo el 6 de diciembre de
1890, pero al faltar todavía ciertos trabajos la
compañía inglesa posterga el recibimiento de la
linea fénea hasta el 1 de iulio de 1891. Cfr. Watt
Stewart. Keitb y Costa Rica. 2 ed. San José: Edito-
rial Costa Pucz, 1976, p. 119.

La PrelLsa Libre, p de agosto de 1895, p. 2. El ar-
tículo coresponde al editorial del periódico.
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los fuertes temporales5. Ciertamente que esos
derrumbes son ocasionados por Ia naatraleza
y, por tanto, inevitables; sin embargo, los ca-
fetaleros y comerciantes critican la falta de
voluntad de la compañia para refaccionar la
vía en el menor tiempo posibleo. Este hecho
los lleva a cuestionar el procedimiento que se
sigue ante las interrupciones: seg(tn piensan,
el Gobierno es quien debe valorar la magni-
tud de los daños y el m-nimo de trabajadores
requerido parala rápida composición de la li
nea, y no como sucede, que simplemente se
limita a tomar nota del üempo que demanda
dejar expedito el tráfico -según los reportes
del Administrador de la Empresa-7.

Las elevadas tarifas constituyen la otra
fuente básica de denuncias y perjuicio perma-
nentg. Estas se üldan de excesivas tanto en lo
que respecta a pasajes como al transporte de
carga. A través de la prensa nacional se argu-
yé, incluso, que existen casos en los que el va-
lor del flete sobrepasa el del objeto transpor-
tado y que el cobro de los pasajes es injusto
por cuanto la empresa pracfica un mismo co-
bro para puntos donde la distancia es menoÉ.

Pese a todas las cdticas, la compañía in-
glesa no solo continúa con su proceder arbi-
trario, sino que, apoyada en el monopolio fe-
rrocarrilero y el virrual control pofuario, co-
mete nuevos abusos. El grupo de los comer-
ciantes es el primer afectado y, poco después,
el de los exportadores cafetaleros también.

3 La Prensa líbre, 4 de enero de 1896, p. 2;
Carolyn flall. El café y el desarrollo históríco
geográfico de Costa Rica. San José. Edit. Costa
Rica. 1978, p.68.

6 La Prensa Libre,15 de enero de 1896, p. 2; La
Prensa libre, L de mayo de 1896, p. 2. Ia derno-
ra prolongada en el despacl-ro del café desfavo-
rece la cotización del Droducto.

La PrerLsa Líbre,29 de abril de 1ti96, p. 3.

La Correspndencía, ñ de abril de 1tt96, p.2; La
Prmsa Líbre,1 de rnayo de 1896, p. 2. Serrano ha-
bla de tropelías cometidas por el rnonopolio femo-
carrilero " en menclscabo de l<¡s intereses banane-
ros nacionales", véase Luis A. Serrano Ilodríguez,
"El Ferrocarril al Pacífico y los c.ontratos Ulloa{a-
sement y Soto-Keith". En R@eltorb Afircricano.
San José: Universidad Nacional (IDEIA), Número
Especial, octubre 1976lsetiembre 1977, p. 7O9. Pe-
ro en verdad que la expoliación es general.

7
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En 1896, la compañía impílanta el servi-
cio de flete directo para las importaciones
por el Atlánüco (descargo directo)9; con lo
que asume, además, funciones de casa con-
signataria. Al operar dicho sistema, los co-
merciantes comisionistas se ven desplazados
de buena parte de sus transacciones comer-
ciales, aún cuando las concesiones hechas a
la empresa, por la construcción de la via fé-
rrea, iamás le autorizan a incursionar en esa
actividad:

"el país ha hecho á la Empresa concesio-
. nes bastantes para que ésta reaüce utih-

dades no despreciables; pero [...] estas
uülidades las debe reahzar sin traspasar
el límite de las citadas concesiones, las
cuales no dan derecho al Ferrocarril pa-
ra hacer el monopolio (ya sea directo ó
indirecto) de las transacciones de comer-
cio de que ahora se ocupa"lo

Poco después, en setiembre de 1898,
se determina que los cafetaleros exportado-
res, a partir de ese momento, no pueden ma-
nifestar en modo alguno "preferencias por los
barcos en los cuales [desean] que se les trans-
portara su producto, el cual se catgaita en el
primer buque disponibls"tr.

A mediados de 1895, el Congreso resu-
citalavieia idea del Ferrocarril alPacifico, de-
legando en el Ejecutivo la iniciativa condu-
cente a la.ulterior aprobaciín de la obra.

Con ese motivo y dada la ingrata expe-
riencia vivida con la explotación del Ferroca-
rril a Limón por capitalistas foráneos, la pren-
sa, haciendo eco de los intereses económicos
del país, libra una campaña intensa en favor
del proyecto nacional. Según ésta, el Ferroca-
rril al Pacífico es de imperiosa necesidad, pa-
ra poder liberar a la agriculturay al comercio

Rodrigo Quesada Monge, "Ferrocarriles y creci
miento económico; El caso de la Costa Rica Rail-
way Company, 1,87L-1905. En Anuarío de Estu-
dios Centroamericanos. San José: Editoriai Uni-
versidad de Costa Rica, Vol. 9, 1983, p. 105. El
flete directo para las exportaciones se establece
desde 1892.

Ia Prensa Libre, S de mayo de 1896, p. 2.

Hall, 1978: p. 68.
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costarricenses del monopoüo ferroviario ex-
traniero.

"Creemos interpretar el sentimiento pú-
blico si decimos que lo que Costa Rica
aspira con su proyecto de ferrocarril al
Pacífico es hacer suya propia la empre-
sa y nada más que suya, no entregarse
al tutelale de los americanos, ni de los
ingleses, ni de los franceses, ni de na-
die, sino por el contrario, contraffestar
en parte siquiera el dominio absolutis-
ta que la Compañia del Ferrocarril Cen-
tral ejerce sobre todo Costa Rica"l2.

Tal raz6n de ser implica, por supuesto,
que la obra ostente un carácter netamente na-
cional. Para asegurar esa condición, es que al
principio se clama porque la construcciíny la
administración del ferrocarril corra por cuenta
del Estado, aunque después, con una acütud
más realista y prácttca, se considera la posibi-
lidad de construirlo mediante licitación públi-
ca (contrato), siempre y cuando ésta tenga

"como único objeto la sola construc-
ción de la mencionada via, es decir,
que el empresario ó empresarios no
gocen del prMlegio de explotada, sino
que se limiten á darla concluida por
determinada suma"l3.

El Gobierno está convencido de la fun-
ción redentora del ferrocarril en proyecto y si
bien la construcción es llevada a cabo por
contrato es consciente de los enormes perjui-
cios derivados de las irreflexiones del pasa-
do. De esa manera, el contrato de construc-
ción firmado con John S. Casement y aproba-
do por el Congreso en agosto de 1897, man-
tiene incólume la dignidad nacional, contra-

El Pabellón Liberal, 1.6 de noviembre de 1896, p.

"LLa 

Prensa Iibre, 6<le noviembre de 1896, p. 2.
Cabe decir que el señor'V/illiam H. Lynn, a la
postre representante de la firma J. S. Casement,
ya en mayo de 1896 llega a Costa Rica y entabla
conversaciones con el Gobierno respecto a la
eventual construcción ferroviaria. Cfr. La Prensa
Llbre,19 de mayo de 1896, p.2.

t2
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rio a lo acontecido con la leonina negocia-
ción "Soro-Keith" de 1884.

Un resumen de los aspectos medulares
del contrato "Ulloa-Casement" (1897) y su
contraste con el "Soto-Keith", confirma, sin la
menor duda, los beneficios que ofrece el pri-
mero a la Nación:

- el Gobierno adquiere el compromiso
de entregar una suma mensual al contratista,
aparfe de la emisión de bonos con sus pro-
pios bienes como garantía; el contrato con
Keith da entrada franca a la inversión directa
extranjera.

- el Gobierno conserva la propiedad y
el usufructo de la obra ferroviaria; el contra-
to Soto-Keith no solo entrega la via férrea al
empresario, sino también un vasto territorio.

- Se exime a la empresa del pago de
derechos, pero solo para los materiales y
equipos importados a efectos de la obra, en
caso de abuso el contratista se obliga a pag r
el doble del gravamen; este aspecto no es
restringido en el otro contrato, en detrimento
del Tesoro Público.

- El contratista renuncia a la interven-
ción diplomáfica, además, cualquier traspaso
del contrato debe ser sometido a los supre-
mos poderes, aunque no se admite la gestión
a favor de un gobierno extraniero; excepto el
no traspaso a otro gobierno, a Keith no se le
exige consulta previa para transferir el contra-
to y tampoco se alude a la intervención di-
plomática, con lo cual se le deja abierto el ca-
mino14.

El carácter nacional es consustancial a
la empresa ferroviaria, concebida ésta como
baluarte de los intereses económicos del país.
Por ello, el Presidente Rafael Iglesias Castro
(1894-1,902) iniciador de la construcción, con
ocasión de la transacción política de setiem-
bre de 190115, plantea la necesidad de un
candidato que salvaguarde las obras funda-

1,4 La cornparación se sustenta en el artículo de Se-
rano; Serrano, 7977: p.110-111.

15 Fiel a su autoritarismo, logra imponer coíno can-
didato de la transacción al Lic. Ascensión Esour-
vel lbarra; Orlando Salazar Mora, "Sobre la 

-de-

mocracia liberal en Costa Rica (f899-1919)". En
Desarolkt Institucional de Costa Rica (1523-
1 p 1 4 ). San José: Servicios Editoriales Centroame-
r icanos S.4. ,  1983, p.  155.

Herbetb Illloa Hüalgo

mentales de su administración, a saber: la re-
forma monetaria y la línea fénea al Pacífico,

"en el sentido de que ésta última sea
siempre de propiedad nacional, pudien-
do terminarse como a bien se tenga, sin
que para ello se traspase poi tiempo al-
guno a una compañía extranjera, y ex-
ploada en la forma que mejor conven-
ga a los intereses públicos"16.

A comienzos de 1903, entra en funcio-
namiento el tramo construido entre la capital
y Santo Domingo de San Mateo (Orotina), lu-
gar que se constituye en terminal provisional
del ferrocarril, al suspenderse los trabajos por
dificultades, básicamente económicas. Dicho
tramo es conectado con el ramal férreo de Es-
parta mediante un camino carretero.

La via conocida como "Vía Mixta", al-
terna a la del Atlántico, se halla leios de ser
comercial. De esa manera, pese a que los fle-
tes son más baratos que por la ruta ferrovia-
ria de Limón, conünúa exportándose por
Puntarenas tan solo un porcentaje reducido
de la cosecha cafefaleÍa: el 'J,3o/o en los años
7903 y 1904. La diferencia en el costo de los
fletes se percibe en la comparación estadísü-
ca del cuadro L.

Sobre este particulat es importante se-
ñalar que entre la comunidad de cientistas
sociales del país se ha venido interiorizando
una afirmación sin sustento alguno en la rea-
lidad histórica, cuyo exponente clásico pare-
ce ser la historiadora Carolina Hall. Hall afir-

-u17 
que los cafetaleros exportadores, en las

primeras décadas de este siglo, preferían la
ruta ferroviaria del Atlántico para la exporta-
ción del ¡'grano de oro", pues esta era la que
comunicabá más rápida y económicamente
con los mercados externos. La explicación no
procede en el tanto que el costo total de los
fletes muestra una diferencia importante a fa-
vor de la vía Puntarenas.

Rafael Obregón Loria. Hecbos milítares y políti-
as- 2 ed. San José: Museo Histórico Cultural

Juan Santamaría, 1981,, p.25O-

Hall,1978: p. 68 y 69.
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El Fe¡rocatril Costarr¡cense al Pacífico

CUADRO 1

COSTO DE FLETES DE CATÉ POR IIMÓN Y PUNTARENAS.
1903-'1904

(POR CADA 1 000 KrLOS)

POR LIMÓN CUESTA HOY POR PUNTARENAS
re

81

Gastos Flete mar
aquí

Total Gastos
aquí

Flete mar Total favor
PiJntarenas

Pergamino
a Europa.. . . .
Beneficiado
a Europa . . . .
Pergamino a
NewYork. . .
Beneficiado
a New York

t ,2.5.0

1.15.0

10.50

8.40

t 6.6.8

5.16.8

30.35

)R 7<

s 2.4.7

2.8.0

11.76

1r.76

s 4.0.0

3.0.0

10.87

10.87

4.1..8

4.1,.8

19.85

19.85

[ ,6.4.r  c 1.32

5.8.0

22.63

26.63

4.45

16,2r

11.80

FUENTE: Memoria de Hacienda, 1904: p. )O(V.

Aún cuando el flete marítimo es mayor
por el lado del Pac-rfico, Ia tarifa total del
transporte resulta mucho más económica,
que por la ruta del Atlántico. A nivel de tari-
fas ordinarias la situación no cambia durante
el período en estudio

En junio de 1905, la Northern Railway
Company, subsidiaria de la United Fruit Com-
pany adquiere, en arriendo, las instalaciones y
el capital social de la Costa Rica Railway Com-
panyl8. A cuatro lneses del traspaso, la Nort-
hern eleva el flete del ferrocarril de S, 3.8.6 a
S 3.73.3, y desaüende el despacho de café en
Limón19, lo cual significa un desembolso adi-
cional de S 0.4.10 por tonelada para los expor-
tadores del grano2o. Al mismo.tiempo, los bar-
cos fletados por la United Fruit Co., conforme
se retira la "Royal Mail", aumentan el costo del
flete de café en cinco chelines2l.

Desde el punto de vista de los cafeia-
leros, los alrÍnentos obedecen al rnonopolio
del transporte ferroviario y marítimo ejercido,
ahora, por Lrna compañía estadounidense.

18 Quesacla, 19it3: p. U8 y 114.

19 La Prensa Libre, 1,6 de octubre de 1,905, p. 4.

La Gaceta, 19 de noviembre de 1905, p. 585.

Loc. cit,

La opresiva situación, a la vez que con-
sabida deficiencia de la línea férrea aI Atlán-
tico, constituyen las motivaciones principales
del memorial entregado al Gobierno, el 3 de
noviembre de 1905, por un considerable nú-
mero de importantes cafetaleros. Los firmantes
alcanzan casi el centenar y entre ellos figuran,
por ejemplo: WalterJ. Field, H. Toumon y Co.,
Ramón Aguilar, Jaime G. Bennett, Santiago Al-
varado, Francisco Montealegre, Lyon Herma-
nos Co.22. Como se observa, cafetaleros ex-
portadores extranjeros participan del docu-
mento. En este memorial se solicita al Gobier-
no que emprenda la conclusión del Ferrocarril
al Pacífico, pero con capitales del país:

"que conviertan aquella obra en via na-
cional de transporte, sin que para su
ejecución hoy ó para su explotación
mañana, haya que acudir á empresas o
á empréstitos extranjeros. Nosotros en
primera línea y el comercio general de
Ia República, estamos dispuestos á
apoyar la realizaciín de esa obru ya tan
avanzada"23.

La Prensa Libre,2O de noviembre <le 1905, p. 2.

La. Gaceta,19 de noviembre de 1905, p. 585.
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Para salvaguardar el carácter nacional
de la obra -única forma posible de modificar
los términos en qUe se realiza la exportación
e importación- .es indispensable prescindir
de la participación extranjera. Con dicho pro-
pósito, se garantiza el financiamiento interno.

Cuando el Ministro de Fomento somete
al Congreso el proyecto de ley para reanudar
la construcción y financiada con capital inter-
no24, Ia gestión es calificada, noviembre de
1905, con sobrada raz6n, como una respuesta
a los desmanes de Ia compañia imperialista:

"El paso dado en este sentido por el go-
biemo del señor Esquivel es la respuesta
más patriótica y más conveniente al alza
de flete acordada en estos días sobre la
faifa para exportación del café por la
compañía que explota hoy el Ferrocarril
al Atlánüco y el del Norte, así como por
las compañías de vapores que funcionan
en combinación con la Llnited Fruit
Company, hoy por hoy las úricas"z5.

La hostilidad de los capitalistas naciona-
les, por lo pronto, surte un efecto inesperado,
aunque en suma benéfico: la Northem avísa, a
través de La Prensa Libre, del27 de noviembre
de 1905, que las disposiciones tomadas sobre
la tarifa ferroviaria y despacho de café quedan
eliminadas desde el 16 de octubre anterior.

En todo caso, el Ferrocarril al Pacífico
se concluye en 1910 y con una función "re-
dentora" mantiene, en comparación con la
Northern, las tarifas más bajas a lo largo del
período. Así, por ejemplo, en el año 1.927,la
empresa ferroviaria nacional deja de percibir
-en el servicio de fletes- un 776o/0, de acuer-
do con las ganancias de la Northern Railway:
106%o debido a la menor potencia de las loco-
motoras en el arrastre de.carros y 700/o por
concepto de menor tar1fa26. Más adelante, en
el año 7930,Ia diferencia de tarifas entre am-
bos ferrocarriles queda claramente consigna-
da mediante el precio promedio del transpor-

Concretamente, el 18 de noviembre de 1905. Por
su parte, el Congreso lo aprueba el 22 de no-
viefnb¡e del mismo año (Decreto na 10).

Ia Prensa Libre,20 de noviembre de 1905, p. 1.

Memoría de Fotnento, 1922:224.

Herbetb Ulloa Htdalgo

te comercial: en el Ferrocarril al Pacífico es
de $ 0,067 por milla, mientras que el prome-
dio correspondiente al ferrocarril arrendado
por la Northern equivale a $ 0,1327.

Bien avanzada la modernizaci1n de \a
vía, en octubre de 7929, el Ferrocarril al Paci-
fico aprueba una rebaja en la tarfa para ex-
portación de café, con el expreso fin de atraer
los embarques de ese producto. Sin embargo,
la disposición no surte el efecto deseado ya
que la compañia imperialista:

"inmediatamente [...] notificó el hecho a
Boston y la conferencia naviera elevó
sus tarifas desde Puntarenas por rvlr en
un 30 por ciento, compensando así las
tarifas más baias del ferrocarril"28.

A mediados de 1930, al hallarse en me-
jores condiciones de competencia, la empresa
nacional disminuye las tarifas en los fletes del
comercio exterior. Acto seguido se produce
unabaia en los ingresos de la United Fruit Co.
(Northern y líneas navieras), especialmente en
el transporte de mercancías de importación.

Ante esa situación, la United adopfa
una rebaia en las tarifas del Ferrocarril al
Atlántico a mediados de 1,931, y aplica con
mayor agresividad la política de tarifas espe-
ciales (ocasionales). Esto motiva un estudio
del Gobierno sobre las tarifas especiales que
se otorgan a comerciantes y exportadores. Al
respecto, La Tríbuna informa:

"El Gobierno es de la opinión de que los
descubrimientos vadan con la corriente
internacional de las leyes ferroviarias, y
consecuentemente, lo que Ia compañía
eslá haciendo, puede ser suspendido. El
Secretario de Obras Públicas procederá
sobre esta base. Se cree que las tarifas
especiales de ferrocarriles en la costa
atlá¡tica están dando buenos bocados a
las rentas de la Pacific Railway"29.

Clrarles D. Kepner y Jay H. Soothill. El irnperio
del banano. Las compañías bananeras contra la
soberanía de las naciones del Caribe. México:
Ediciones del Caribe, 1949, p.363.

Ibid., p. 1a5.

Ibtd. ,  p.240.
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El I'errocarrll Costarricense al Pacíflco

Al margen del proceder de la empresa
extraniera, que lógicamente afecta el trans-
porte de fletes y el consecuente rendimiento
de la línea férrea nacional, los intereses eco-
nómicos del país son altamente favorecidos:

"Es público y notorio que el ferrocarril
de la Northern se ha visto obligado,
por la competencia que le hace el Fe-
rrocarril al Pacífico, a rebaiar sus tarifas
generales en un quince por ciento, y
sus tarifas especiales para exportadores
en un dólar ocho centavos Dor tonela-
da de flete"3o.

La competencia que entabla el Ferroca-
rrtl alPacifico implica, pues, una moderación
de las tarifas del ferrocarril rival, lo cual lo
convierte en un factor indirecto de control de
la empresa fenoviaria extranjeía.

La crisis económica del país, en los
años 1930. perjudica la marcha del Ferrocarril
al Pacífico y, en ese contexto, las maniobras
tartfa'jas de la United Fruit Co. (193f) agra-
van la situación de la empresa nacional.

Ante la posibilidad de que la empresa,
debido a esa difícil situación, sea puesta en
manos de una compañía pnvada3r, un grupo
de 22 diputados presenta al Congreso un pro-
yecto de ley tendiente a prohibir, constitucio-
nalmente, la enajenación del Ferrocarril alPa-
cifico. La iniciativa diputadil es aplaudida por
la Cámara de Cafetaleros, la cual insta a las
demás cematas "a fin de que públicamente
manifiesten su apoyo a tan patrióüco proyec-
fo"32. La Tribuna también simpatiza con la
causa:

"Es necesario que constitucionalmente
venga este afianzamiento; es indispen-
sable que el país se despreocupe de
una vez por todas acerc de la pose-
sión, administración y explotación de

Dlarlo de Costa Rica,4 de octubre de 1931, p. 7.

En iunio de 1931, se rumora peligrosamente so-
bre Ia idea del traspaso. Cfr. La Tríbuna,23 de

iunio de 1937, p. 4.

Ib id. ,  p.8.
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su ferrocarril y de sus muelles. Si esas
empresas hasta el momento han defa-
do sensibles pérdidas reorganícense,
adminístrense con otro sistema"33.

En julio de 1931, sin mediar discusión
alguna, el Congreso aprueba, en tercer deba-
te, el proyecto34.

A finales de 1.932, el Gobie¡no modifi-
ca sustancialmente las tarifas de exportación
e importación con el afán de incrementar
esos fletes en el movimiento de la empresa
nacional.

En lo referente a la exportación, la
ofensiva no se limita a igualar los fletes tota-
les (ferrocarril y maíümos) mediante una bo-
nificación de 4 4,00 por cada tonelada trans-
portáda y con destino a los mercados de Eu-
ropa.La bonificación solo es parte de un plan
más amplio. Efectivamente, todo lo concer-
niente al servicio de exportación del café se
encarga a una entidad comercial, seria y co-
nocedora del negocio: la casa John M. Keith
y Co.35. El otro aspecto importante es conse-
guir la rebaja en los fletes marítimos:

"Esta rebaja parccia muy difícil de con-
seguirse, por el hecho de hallarse todas
las compañías de vapores unidas entre
sí, por medio de un pacto conocido
con el nombre de "La Conferencia", el
cual determina las tarifas a cobrar. los
campos de acción de cada línea, la dis-
tribución de la carga, etc., oponiéndo-
se como una muralla que parecía in-
franqueable a nuestros proyectos"36.

No obstante, las gestiones se realizan y
"La Conferencia" acuerda, el 29 de agosto de
1933, una rebaja de 10 chelines por tonelada
pata eI café embarcado por Puntarenas con
destino a Europa3T. Las compañías navieras

Ibíd., p. 4.

La Gaceta,21 de julio de 1931, p. 1 183.

Mernoria de I:omento, 1933: 142 y l4J; La Pren-
sa Libre, 11 de agosto de 1932, p. 7.

Memoria cle Fonento, 1933: 142.

Ibid., p. 145.

33

51

35

36

37

30

31
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del Atlántico al senürse perjudicadas conce-
den. inmediatamente. una disminución idén-
ftca para el café exportado por Limón hacia
el viejo continente. Este hecho viene a com-
pletar el plan vazado que, desde el inicio, se
propone un rebajo de los fletes marítimos pa-
ra todos los cafetaleros del país38.

Laigualdad de tarifas resulta periudicial
parala Northern, no por casualidad más de la
mitad de la cosecha cafetalera del año 1.932
es exportada por Puntarenas39.

De ahí la embestida de la Northern en
1,934, mediante una compensación descrita
como "bonificación para cubrir los gastos de

Herbetb Ulloa Htdalgo

c"rretaje a favor de los expoiladores que ha-
gan sus embarques de café por Puerto Li-
món"40.

La bonificación, por ejemplo, para los
exportadores de Palmares y San Ramón al-
canza un monto de 016,004t. La Northern,
en aquel momento, cobra 

^ 
S 2,00 & 4I,44)

la tonelada desde Alaiuela hasta Limón. De
ese rnodo, el café de Palmares o San Ra-
món -oro o pergamino- puesto en Alajue-
la, con rumbo a Europa, presenta una dife-
rencia estimable de 47,64, que favorece el
transporte por Ia via férrea a Limón (ver
cuadro 2).

CUADRO 2
COSTOS DEL TRANSPORTE DE CAFÉ DE PALMARES

O SAN RAMÓN A EUROPA
(cosEcHA 1933-1934)

Café Oro

Flete Ferrocarril Flet€ Mar Total

V-ra Puntarenas
Vía Limón

Diferencia

c 10,40
25,44

a 96,52
73,u

a rú92
D,28

7,64

FUENTE: Memoria de Fomento, 1934: 63.

Valga señalar que la diferencia en los
fletes provoca una reducción del transporte
de café por la ruta al Pacífico, pero a cambio
de eso, se cumple con un papel moderador
de las tarifas del Ferrocarril al Atlántico: el
flete por la via a Limón es más económico,
como consecuencia de la competericia que le
establece el Ferrocarril al Pacífico.

Aún así, la empresa ferroviaria nacio-
nal realiza, en el año 1935, una nueva ade-
cuación farifaria, con lo que se equilibran los

Loc. Cit.

De las cosechas anteriores se exporta única-
mente una parte reducida por dicho puerto,
excepto el tráfico irregular de 1929 debido a
la casi total destrucción de la vía fénea al
Atlántico.

costos de exportación a Europa4z. Este hecho
le depara la supremacía en el transporte del
principal producto exportable del pais, a par-
tir de la cosecha de 1935 y por lo que resta
de la década.

Para finalizar, se impone destacar los
siguientes hechos en torno a Ia raz6n de ser
y el rol estratégico desempeñado por el Fe-
rrocarril Costarricense al Pacífico.

La linea férrea al Atlántico es conclui-
da y entra en servício en el año 18!1, pero

Memoria de Fomento, 7934: 6L.

Para los de San Jerónimo y Sarchí es de 012,00.
el resto de la meseta central hasta Paraíso y Car-
tago recibe un reembolso de c10,00; Ioc. Cit.

Ferrocarril Eléct¡ico al Pacífico. Informe anual.
1938. San José: Ferrocarril Eléctrico al Pacífico.
1939, p.8.

40

41.38

39
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El Ferocarríl Costardcense al Pacíftco

bajo Ia explotación de una compañía impe-
rialista. con motivo del famoso contrato "So-
to-Keith (1884). Por ello, antes que responder
a la politica vial del Estado, obedece a los in-
tereses bananeros de Keith y de la capitahza-
ción de la compañía extranjera, en detrimen-
to de los sectores económicos y consumido-
res nacionales.

A solo cuatro años de práctlca mono-
pólica ferroviaria, el Estado impulsa el pro-
yecto de construcción del Ferrocarril al Paci-
fico dada la apremiante necesidad de redimir
a la economía nacional del tutelaie británico
(y luego estadounidense).

La obra, cuya construcción inicia en
1B97, tiene como finalidad expresa modificar
los términos en que se realiza el comercio de
exportación e importación, lo cual funda-
menta y explica su condición de via nacional
de transporte.

Las tarifas del Ferrocarril al Pacífico, in-
cluso desde el período de "via mixta" (1903-
1909), son inferiores a las de la ruta ferrovia-
ria al A¡Jánüco. En lo que respecta al costo to-
tal de la exportación de café, éste resulta mu-
cho más económico por el lado del Pacífico,
con todo y que el flete maríümo es mayor.
Pese a esto, hasta 1910, el movimiento eco-
nómico internacional del país se sigue efec-
tuando casi en su totalidad por el Atlántico
(Limón). Después de ese año, aunque la pre-
ferencia se mantiene, La participación del
puerto de Puntarenas alcanza niveles impor-
tantes, que no son mayores básicamente por
dos factores: la deficiencia del servicio de
transporte féreo y la política tarifaia de la
United Fruit Company.

La política de tarifas especiales, puesta
en práctica por la United Fruit Company
(Northern y líneas navieras), desde los años
1920, afecta el transporte de fletes y el conse-
cuente rendimiento del ferrocarril nacional.
Empero, al margen de tal proceder de la em-
presa extranjera, los intereses económicos del
país resultan altamente favorecidos. La com-
petencia que entabla el Ferrocarril al Pacífico
implica una moderación de las tarifas del fe-
rrocarril extranjero; el flete por la via a Limón
es más económico debido a la eistencia y
funcionamiento de la vía ferroviaria alPacifi-
co. Esta última cumple, pues, a cabalidad con
su función redentora, independientemente de
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que el comercio exterior utilice en forma pre-
ferente la ruta del Atlánüco.

Así pues, la raz6n primordial de ser del
Ferrocarril al Pac'rfico hace improcedente el
análisis de su funcionamiento y explotación a
través del simple dato estadístico: el ferroca-
rril nacional cumple exitosamente su papel
de baluarte antiimperialista durante el perío-
do cubierto en este estudio.
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FORTUNA Y MOGOTE DE BAGACES:
UN ACERCAMIENTO CON SU PASADO Y PRESENTE

Hortensia Meza Sosa

Ciencias Sociales 8O: ü-9, iunio 1998

ASTRACT

A bri.ef regarding tbe origiru
of tbese tun districts of Bagaces
where a group of landless men
corning from Guanacaste
and tbe Central Vallay decided
to settle in tbe lower part
of tbe Miraualles uolcano between
1947 and 195O. Tbe autbor referc
to tbe euolution of tbis settbment
up to tbe present time.

Citado por Bagaces. Realidad socio-econórni-
ca y acción institucional: 1980; 7). Por tal
moüvo, y tomando en cuenta las particulari-
dades, muy diferentes, en cuanto a condicio-
nes clirnáticas, así como del origen, que pre-
sentan los distritos de Fortunal y Mogote, en
relación con el distrito primero, es por lo que
el presente estudio se ha enfocado hacia es-
ta pequeña porción de tierra próspera, y de
gente emprendedora y afable.

Es necesario arrofar que esta informa-
ción fue recogida básicamente por medio de en-
trevistas a los fundadores o líderes comunales.

RESUMEN

Trata del origen de los distritos
Mogote y Fortuna de Bagaces,
cuando, entre 1947 y 1950,
un gruIn de campesinos
sin tierra, lrocedente tanto
de Guanacaste como del
Valle Central, se asíenta en las

faldas del uolcán Miraualles.
Se rnuestra, además, Ia
euolución desde esa época
hasta la actuali.dad.

I. INTRODUCCIÓN

Bagaces ha sido considerado como
pueblo olvidado y con muchas limitaciones
económicasl (Meléndez, Cados: 1955; s. p.

1 Lo.s habitantes de dicho distrito usan indistinta-
menfe La Foftuna o simplemente "Fortuní"p fa
referirse al nombre de su distrito; en CHINCHI-
Ll"A, Valenciano, Eduardo. Atlas Cantonal de Cos-
ta Ríca: 19A7; 265, aparece sin el artículo. En el
presente trabajo se usará, preferiblemente, esta
última forma.
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cuya técnica llegó a la conversación libre
orientada con un bosquejo de cuestiones per-
tinentes a la comunidad (Ander-Egg, Eze-
quiel: 1969; 109-110. Citado por: Biá-nc Ma-
sías, Marcelo: 1981; 48); los informantes se
destacan al final, a quienes se les agradece su
valioso aporte, ya que de lo contrario no ha-
bría sido posible esta documentación.

Este artículo quiere dejar patente, por
medio de relatos sencillos de sus poblado-
res, cómo surgieron ambos distritos; ellos
expresan con nostalgia sus orígenes así co-
mo las dificultades que sufrieron cuando se
asentaron en dicho territorio. Esta forma de
reconstruir sus anécdotas y narraciones se
efectúa en relación directa con los propios

A conünuación se presenta una reseña
histórica de Bagaces, que servirá como refe-
rencia histórica para enmarcÍrr los distritos de
Fortuna y Mogote.

2 Nota expresada ertla Presentaclónal Pri¡nerSe-
minarlo de Tradición e Historia Oral, realizado
los d'¡as 3 y 4 de diciembre de 1987.
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suietos, lo cual conlleva a la aplicación de
la llamada "historia oral", terminología de
sólido prestigio en Gran Bretaña y otros
países, cuya manifestación data del siglo
XVII en Inglaterra (Quesada Camacho, Juan
Rafael: 1988; l3).2 Esta actividad consiste en
confrontar fuentes escritas con otra informa-
ción proveniente de líderes comunales, o
de personajes conocedores de hechos histó-
ricos de su comunidad (Primer Seminario
de Tradición e Historia oral: 1987;112). Es-
ta situación prevalece en los distritos 2n y 3n
de Bagaces, para los cuales sólo existe bi-
bliografía indirecta, de manera que a partir
de estas páginas quedaría escrita parte de la
historia de estos pueblos.

II. BAGACES

La provincia de Guanacaste compren-
de lo que antes fue el Partido de Nicoya y los
poblados de Bagaces, y Las Cañas (hoy Ca-
ñas); estos dos últimos dependientes de la
entonces iurisdicción de Esparta (hoy Espar-
za) (Cabrera: 1924;3).

Foto 1. Parqne de Bagaces e¡7964. (Cortesir de An"Mafra Chavarría Siles).
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Gil González Dávlla, en 1522, descu-
bre el territorio que hoy corresponde a Gua-
nacaste. LOs españoles encontraron tres pue-
blos debidamente organizados en cuanto a
forma de gobierno y linderos jurisdicciona-
les: los chorotegas o mangues, los corobi-
cíes y los nahuas o aztec s; aunque éstos en
número menor.

Bagaces fue habitado básicamente
por corobicíes y nahuas, ya que los cho-
rotegas constituían la nación más grande:
su territorio comprendía la actual provin-
cia, menos la parte ocupada por los co-
robicíes y los nahuas; además la.costa de
Puntarenas hasta las orillas del río Gran-
de de Térraba y las islas del Golfo de Ni-
coya, excepto Chara (San Lucas). Aunque

Este cantón, sufrió en sus oúgenes los
atropellos de los foráneos que pasaban por
aIú, así como el desempleo provocado por
las grandes haciendas de vallecentraleños,
que a principios de siglo poseían 30 mil man-
zanas de üerra, 6 mil reses, por ejemplo, co-
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poseían su propia organización, todos es-
taban confederados baio el completo go-
bierno del cacique de Nicoya (Ibid, p.
191).

Este pueblo con el paso del tiempo
ha mantenido tres ubicaciones: la primera
en el área próxima a los ríos Tenorio y Co-
robicÍ, en jurisdicción del actual cantón de
Cañas, donde erigieron una ermita en 1687;
la segunda se localizó hacia el noroeste de
la primera, en la margen oeste del río cono-
cido actualmente como Villa Viefa, por el
año de 1739, y la última, en 1790, que co-
rresponde al actual asentamiento, realizada
por el presbítero Nicolás Carrillo (Guana-
caste: reu&ta infortnatiaa del desarollo de
la prouincia: 1991; 56-57).

Fof,o 2. fugaca. Una de las primeras c sa. Ocupada hoy.por centros comerciales. obs&rcse el eno¡er¡t¡o de prertas e+
quineras, muy propio de las viviendas antigrras de Guanacasre. Se encuent¡a ubicada fterne al parque de dkha ciudad.

mo es el caso de La Caalina (Gudmundson:
1983; 158) del expresidente alaiuelerise: Ber-
nardo Soto Alfaro 1885-1889.

Es el cuaro cantón de Guanacaste, y se
considera compa.raüvamente üeio, ya gue fue
creado por Decreo Ne 167 el 7 de diciembre de
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1848, formado por tres3 distritos: Bagaces, distri-
to ls, y aproximadamente cien años después, sur-
gen Fortuna y Mogote, T y f distritos, respecti-
vamente (Rsumen CantormJ: 1976; iu) a estos
dos últimos se refieren las siguientes páginas.

2.1,. FORTUNA Y MOGOTE

2.1..1. Fortuna

agosto de 1968; se encuentra a 22 kms. de la
ciudad de Bagaces, con una extensión de 202,
23 kms. cuadrados y una población4 de 3000
habitantes (Guanacaste: reuista informatiua
del desanollo de la prouincia. Op. Cit. p., 53).

Se encuentra en el centro de un valle,
en convergencia de caminos, al pie del vol-
cán Miravalles. Su altura es de 450 msnm. Es-
tá separado de Cuipilapa por el río Peje, y
del distrito de Mogote, por el río Blanco.

Sus condiciones climáticas contribuyen
al desarrollo de acüvidades agropecuarias,
como la horticultura y la cria de ganado de

doble propósito. Estas caracterísücas eran su-
periores ent¡e 185118f cuando Scherzer y
\íagner visitaron dicho territorioS y viüeron
üuvias torrenciales fugaces, aún durante la es-

5 Es válido para ambos distritos, ya que debe
recordarse que en ese momento ambas comu-
nidades, no se habían delimitado geográfica-
mente.

>r

Corresponde
cantón de Bagaces,

' r : ; '  
. .

i' 't¿n"r
: ' : """

al distrito segundo del
declarado así el 31 de

|:"';rit'¡ig,''

Foto 3. CaUe en'Y" queda a la izquierda de Guayabo, a la derecha a Fortuna y al centro hacia Bagaces.

Aunque, durante 7997 se creó Río Naranio como
cuarto distrito del cantón, del cual no se ha emi-
üdo el respectivo mapa debido obviamente a su
reciente fundación.

De acuerdo co¡ el Cálcula de poblactón por pro-
olncla, cantón y dlstrtto al Ie de julio de 1995,
Bagaces arrola los siguientes datos: el distrito ler
7911, Fortuna: 3314 y Mogote: 2J06, para un to-
tal de 13531 habitantes (P.1D.
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tación seca, lo cud proúrcía h humedad nece-
saria pana que los pastos se mantuvieran fres-
cos y verdes, apro¡úados para el desarrollo de
lecherías (Wajerc pr Guanacaste: 1974; 165).

En cuanto a la toponimia, segfin los
fortuneños, el nombre Fortuna se debe a lo
exuberante de su üerra.

2.1.2. Mogote

Es el tercerdistrito del cantón, ctrya cabe-
cera es Guayabo y fue mdo en 1970. Se ex-
tiende en 1U,14 kms. cuadrados, con una altu-
ra de 550 Írsnm. Corno puede verse es 100 mts.
más alto que Fortuna. Ia precipitación anual co
rresponde a 1229 mm. y zu población alcanza
los 2000 habiantes, (Guanacaste: rctisn infor-
rnatiua del dactttolla de la pmincía. Op. Cit. p.,
54) dist¡ibuidos en unas 400 viviendas.

En cuanto a la ubicación geográfica, di-
cho distrito está situado 24 kms. d norte del
distrito central y al noroeste de Fortuna.

Predomina el clima templado y cálido;
es lluvioso en los meses de mayo a enero; la
estación de verano es seca pero con lluvias
esporádicas.

En cuanto a la toponimia, el término
"Mogote" aunque los pobladores creen que
proviene de la lengua indígena de los antepa-
sados habitantes, el Diccionario fu IaRealAca-
demia kpañola lo registra así: "(Del vasc. mu-
ga, mojón). Montículo aislado, de forma cónica
y remaado en punta ror.rla" (1970: 886). Como
puede notaf,se, dicho vocablo proviene del vas-
cuence. Adernás, no se registra un gnrpo ind[-
gena cuya lengua corresponda al término en
mención. Parece más lógico, de acuerdo con lo
afirmado, que dicho nombre se haya aplicado
al ciado distrito, debido a que la significación
corresponde a la topografia del mismo.

El topónimo "Guayabo", por su parte,
y según los pobladores de la región, se debe
a la abundancia del prolífero árbol de guaya-
bo. Es conveniente señalar que los morado-
res prefieren la voz "Guayabo" y no "Mogo-
te", para aludir a su lugar de procedencia. Por
esta raz6n se autodenominan "guayabeños",
pero nunca "mogoteños".

2.2. Flora y fauna

Enla zona alta del cantón de Bagaces,
la flora se caracteriza por ser boscosa, con ár-
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boles muy grandes y siempre verdes; El bos-
que hfimedo e-s una de las condiciones que
enriquecq el cantón, ya que además posee el
bosque tropical seco, locahzado en el Parque
Nacional Palo Verde, con lo cual.se favorece
la variabilidad faunística y florlstica, y éstas
en muchos casos con potencial económico.
En la época en que los viaieros erropeos pa-
saron por aquí -S. XD(- admiraron la g;ran
variedad y abundancia tanto de flora como
de fauna. Fácilmente se encontraban parejas
de guacamayas en el trayecto entre Bagaces
y el Miravalles (Viajeros lnr Guanacaste.
Ibitl, p.15*1,64).

Desdichadamente, la vegetación ante-
rior día a dia va desapareciendo, aungue to-
davía es rica y vuiada. Algo que contribuyó
a la devastación de los bosques del área cir-
cundante a esta zon , a principios del siglo
XD( es lo que afirma Carolyn Hall, citado por
Meza Ocampo (199O; 89)

"...Tuvo Guanacaste la explotación de
su madera, específicamente la llarnada
"Palo Verde de Brazil". Varios extranF-
ros, baio coritrato cortaron estas made-
ras en los bosques que existían dentro
de las haciendas".

En Fortuna y Guayabo, a pesar de los
problemas presentados en la naturaleza, a(tn
se encuentran muchas especies de planas
medicinales, omamentales, maderables, leño.
sas, alimenticias y otras.

I¿ deforestación en las partes bajas del
cantón ha permitido la migración de muchas
especies faunlsticas a la zona alta; dicha po-
blación se'refugia en las espesas montañas
del volcán Miravalles y alrededores.

2.3. dgen de ambos dtstritos

Durante el gobiemo de José Marla Al-
faro (1.842-1844) que coincide con una evi-
dente expansión ganadera (Sequeira: 1985;
4049), aparece alrededor de 1843, Crisanto
Medina, hacendado oriundo de Buenos Aires
y de padres españoles, quien se dedica a la
cría de ganado en Miravalles, pero además,
fundó una colonia de alemanes. Los poblado.
res creen que posiblemente buscaban yaci-
mientos de minerales, aunque también culü-
vaban café. Actualmente se encuentran restos
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de un aserradero6 que ellos instalaron, así cG.
mo una represa para producir energía y rie-
go; se ubicaron en las orillas de los ríos Gua-
yabo y Blanco.

De acuerdo con Scherzer y tü(/agner
(Viajeros por Guanacaste, O. Cit. 154), Ia ad-
miración del señor Medina por estos euro-
peos, surgió cuando él conoció en Estados
Unidos sus benéficas actividades agrícolas; lo
anterior deja entrever duda en cuanto a la
creencia de que venían a explotar alguna mi-
na. Lo que sí está confirmado por Gudmund-
son (Ibid, 139) es que dicho proyecto de co-
lonización, fracasí rotundamente.

Don Crisanto, tiempo después, vendió
las propiedades cercanas al volcán Miravalles,
a la famllia de don Tomás Guardia; luego, a
'don Bernardo Soto y éste a Wilson y Salazar.
Los nuevos propietarios cercaron desde Agua
Caliente hasta Pifi¡e. Esta acrirud provocó la
emigración de bagaceños, que al ser despla-
zados, tuvieron que trasladarse a las zonas
bananeras.

La compañía \Tilson y Salazar despojó
de sus tierras a los pequeños propietarios, ya
que éstos no poseían documentos que los
respaldaran ni abogados para su defensa.

Como puede observarse, esta famllia
poseía un alto porcentaje del territorio de Ba-
gaces, lo cual contribuyó al estancamiento
económico que aún deja las secuelas especí-
ficamente en el distrito central (Guido, 1983).

Volviendo atrás, en la primera mitad
del siglo )O(, en 7947, se inicia el asenta-
miento de estas comunidades de Bagaces;
en esta época la hacienda Miravalles fue in-
vadida por campesinos procedentes de Tila-
rán, Cañas, Abangares, Bagaces, La Cruz y
de otras localidades fuera de Guanacaste
(Fernández, Rodolfo: 1982; 233. Citado por
Rodríguez Solera, p. 74). Al respecto debe
r¡encionarse que el proceso colonizador
costarricense distingue tres üpos de coloni-
zaci6n: 1. individual no organizada;2. orga-
nizada por particulares;3. organizada por el
Estado. En el caso presente, se reconoce la

6 Debe recordarse que ya en 1935 no cortaban ma-
dera debido a la caida de los precios, ya que en
1929, el valor por tuca es de $25-30 y e¡ 1935,
de $2O-22 (Gudmundson: 1983: l4l).

la y la 34; esta última debido a que, según
los informantes, el expresidente Figueres Fe-
rrer los apoya cuando ordena que "no to-
quen la gente", ya que prefiere comprar di-
cha hacienda pzra resolver el problema de
estos inmigrantes.

Este es el inicio del asentamiento de
este sector de Bagaces. Aunque es conve-
niente anotaf que dichos pobladores, aproxi-
madamente en 1930, ya se habían estableci-
do como precaristas.

Es importante destacar el movimiento
demográfico de Ia zona en estudio, desde su
origen hasta la actualidad; puede observarse,
por lo anto, que e¡ 1824 la Villa de Bagaces
cuenta con un total de 602 habitantes (Thiel,
Bernardo Augusto: L902; 27. Cir¿do por Me-
léndez: 1,977,189); por el año de 1892 existía
una población de 1.476 lugareños (Censo de
Población 1892:'1.974; CLII), los cuales se ubi-
caban únicamente en el distrito primero, ya
que Fortuna y Guayabo aún no se habían
asentado; entre 7949 y 1952, hubo 63 y 56ha-
bitantes respectivamente (Rodríguez, Op. Cit.
p. 74), ubicados únicamente en la Hacienda
Miravalles; en1984, se alcanzala cifra de 5909
habitantes en Bagaces, de los cuales 2 494 co-
rresponden a Fortuna y 1.700, a Mogote, y en
la acnralidad: 7911, distribuidos asi: 3314 en
Fortuna y 2306, en Mogote. Puede advertirse
que el crecimiento demográfico de los distri-
tos 2e y 3e, se observa en más de 3 mil y 2 mll
habitantes, respectivamente.

En cuanto al serio problema de ocu-
pantes en precario, ya anofado, como lo indi-
caSalazar (1961; 1) es consecuencia lógica de
Ia falta de organizaciín agraria. Aunque Jimé-
nez, 1956; 3. Citado por Salazar Op. cit. p.
'j.26) enfoca el asunto desde el punto de vista
migratorio, lo que posiblemente sea causado
por factores económicos; así, por esta causa,
emigraron bagaceños del distrito le a zonas
bananeras o de mejores perspectivas, como
sucedió enrre 1963 y 1973 (IFAM-AITEC,1976,

35). Posiblemente a este fenómeno se deba la
merma en la población de estos distritos en el
año de 1952, señalado arriba. A su vez, apun-
ta Rodríguez (p. 78) "(...) lo que origina la lu-
cha por la tierra en Guanacaste, no es sóio la
existencia de laüfundios. si no más bien la
existencia de campesinos sin tierra." (Cfr. tam-
biénDávila: 1987;25).
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I¿ cita anterior iustifica el porqué los
primeros habitantes de ambos distritos acap -
raron üerras, máxime cuando ellos aún ¡e-
cuerdan las dificultades que tuviero¡ que
afrontar: las proezas vividas, ya que en varias
ocasiones el Resguardo los apresó y les que-
mó los ranchos; además, tuvieron que sopor-
tar las incle¡r¡encias del tiempo y enfermeda-
des como li malaria.

Los primeros habitantes convivieron en
la hacienda iunto a la riqueza de sus üerras,
maderas y animales silvestfes.

En esa época, dicho paraje estaba diü-
dido en cuatro grandes potrercs: Guayabo, la
Administración, San Bemardo y Ia Fornrna, y
el resto era selva. En cada una de estas seccio
nes había un administrador. Pero el centro de
operaciones se ubicaba en la Administración,
donde los dueños se reunlan pa.ra efectuar el
correspondiente pago de los trabajadores.

Se comunicaban con el resto de la ha-
cienda, por medio de un teléfono "manual"
Ejecutaban un número determinado de üm-
brazos de acuerdo con el receptor al que de-
seaban enviar el mensaie.

En San Bemardo, el "cuido"7 o encar-
gado de ese respectivo lugar era Abel Ruiz,
del cual se hablará más adelante.

El establecimiento de I¿ Fortuna se ini-
cia, como lo anota la historia de Costa Rica,
en t947, precisamente en la época corres-
pondiente a la gran mayoría de los conflictos
por invasión de tierras, producido entre 1950
y 1970 (Rodríguez, 1989,79), etapa caracteri-
zada por la penetración de las relaciones ca-
pit¿listas de producción en el agro guanacas-
teco. Lo anterior explica la raz6n de este mo
vimiento precarista.

Durante esta primera invasión, los pre-
caristas penetran por el río Cuipilapa; "acaÍri-
lan" los primeros derechos o parcelas y Cui-
pilapa se constituye en un caserío de Forn¡-
na. En esta incursión se destacan varios líde-
res, entre ellos: Amado Molina, Mario Alvara-
do, Divino Jiménez, Albin Porras, Abel Ruiz
Sánchez, quien se ga;rta;úa una tapa de dulce
por matar serpientes y 50 colones por exter-
minar un tigre, de ahí el sobrenombre "Mata-
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tigres"; otros, son los siguientesr \Válter Rojas
Rodríguez, quien relata que las cosechas las .
vendían preferiblemente en Cañas porque i
Bagaces no disponía de recursos económicos
y como consecuencia el comercio era esczlso.

Cuenta don Manuel Esquivel Roias, co
nocido como Manuel Ioría, que para trasladaf-
se a Bagaces necesitaban cinco horas, y si era
L Cañas, diez. Obsérvense las dificulades, limi-
taciones que pasaron; a lo anterior debe agre-
garse que en esa época las viviendas er¿n
constn¡idas con techo de abülla, paredes del
tronco de coyol y el piso, de suelo. Este aspec-
to no es muy diferente del Bagaces de hace
dos siglos, con sus casas de Vaj^, y donde rei-
naúala pobreza. Don Odilio Ruiz Sánchez, que
llegó a Fortuna en1942, con26 años de edad,
ganaba 5 colones por día. Asl, por eiemplo, el
quintal de anoz lo pagaban a 8 colones.

Ios precaristas penetran edavez más la
hacienda, por lo cual los dueños solicitan a¡r
da del Resguardo de Liberia. los invasores rei-
nician la construcción de las humildes vivien-
das que les destnryen las autoridades y la lu-
cha aumenta. Invaden la selr¡a, voltean monta-
íta. "HaUta que rnantener la marimba: octro hi-
jos. Y eran buenas tierras que nadie aprove-
chaba". (Salguero: DINADECO 1978, 2G2l).
Ellos, precisamente corresponden a la masa de
campesinos sin üerra y con muchos deseos de
trabaiar,lo cual da origen d precarismo, al que
ya se refería Rodríguez (7W, p.79).

En medio de tantas vicisitudes, estalla
la revolución de 1948, lo que aprovechan los
campesinos, y el Jefe de Acción del ulatismo:
José Figueres Ferrer los respalda, con el ofre-
cimiento de comprar la hacienda. Dichos
campesinos inician la siembra, consumen car-
ne de mono colorado, saíno, y de otros ani-
males silvestres; obviamente, la miseria los
obliga a luchar con ahúnco.

Continúan llegando familias. Se apro.
pian de San Bemardo, aunque respetan la
parte de potrero y trabali^n la selva.

La segunda invasión se produio apro-
ximadamente en 1950, durante el gobierno
de don Otilio Ulare 1949-1953 Qunta de
Protección Social, 1986, s.n.) Seleccionan pe-
queñas parcelas aprobadas por los Wilson,
con la advertencia de que no tocaran el pe
trero; únicamente se les permitla trabaizr la
montaña.7 Po¡ ¡eferirse al cuid¿dor
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Durante esta etapa, surge el líder Ed-
win Núñez Cruz, de 26 años de edad aproxi-
madamente, quien es detenido varias veces
por haber imrmpido el potrero. Pero el señor
Núñez, en una de las detenciones, cuando
iba de regreso preparó un ardid a su comu-
nidad que consistió en contarles realmente lo
contrario de lo sucedido, es decir, relata que
no lo apresaron, que sólo fue interrogado y
que más bien lo apoyaban por la invasión.
Claro, evidentemente la comunidad invade
con más fuerza y construyen más y más ran-
chos. El Resguardo no vuelve a intervenir, y
así queda establecido el centro de Forn¡na.

Realmente fue una reforma agraria "a
labrava" (DINADECO, p.23). Fue el inicio de
posesión de tierras, hasta que en 1955, sien-
do Presidente de la República, José Figueres
Ferrer 1953-1958, el ITCO (Insütuto de Tie-
rras y Colonización), hoy IDA (Insütuto de
Desarrollo Agrario), compró a los \íilson la
hacienda Miravalles en 6 millones de colones
(Gutiérrez Fernández, Nidia y ofros. Mono-
grafta escolan 1992;2).

Por los antecedentes expuestos, en
cuanto al origen y formación de estos pue-
blos: Forn¡na y Mogote, debió ser necesario
que las entidades gubernamentales hubieran
distribuido equitativamente dichas üerras.
otra falla qrr" hr..., 

""*-i"r ;o-uñ;;'i;;
el hecho de que aún a algunos posesionarios,
no se les ha otorgado el título de su respecti-
va parcela.

Entre los primeros pobladores de Gua-
yabo descuellan los siguientes: Enrique Berro.
cal, Juan Vargas, Luis y Pablo Castro, Alejandro
Matamoros Chaves, Omar Maroto Molina,
Efraín Esquivel Ortiz9, Manuel Pérez y Manuel
Zumbado, fallecidos, de este modo, Femando
Silva, que murió en Fortuna y así otros.

Los primeros culüvos fueron granos y
verduras; aunque de 1560 a l73O (Fonseca:
1983; 256 f f. Ciado por Edelman, Marc:
1985; 46, y según la Colección de documen-
tos para Ia bistoria de Costa Rica, III, 1O7.
Ibid, p. 46) Bagaces enviaba harina, bizco-
cho, az'(tcar, cacao y tabaco aPanamá.

Específicamente en el caso de Guayabo.

Declamador guayabeño de coplas y reahílas.

Los fortuneños y guayabeños se comu-
nicaban por carta, la que debía ser llevada a
Bagaces por uno de los medios de transpor-
te de la época: el caba[o1o.

Foto 4. Forn¡na seüembre 1963.

Los caminos, obviamente permanecían
en pésimas condiciones; los pobladores debían
tnasladarse al centro del cantón en carrea, que
era el otro medio de transporte, y caminar por
zanjones, ciénagas, ríos crecidos por los fuer-
tes aguaceros de la temporada, lo cual se em-
peoraba por la ausencia de puentes. Este pa-
norama puede compararse con el distrito la
cuya impiesió., p"oll suizo Pittier en f896 era
de 92 casas, 15 calles estrechas, disparejas y ro-
deado de terrenos estériles con un aspecto más
bien de una ciudad abandonada (Meléndez,
1994, p.3@).

Puede observarse en las fotografias, que tanto el
caballo como los bueyes con su carreta, se utili-
zabanlns¡a en las actividades cívicas.

8

9
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Foto 5. Fortuna setiembre 1963.

2.4. Centros Educatfuos

2.4.1. Escuela Fausto Guzmán Caluo

Los campesinos de Fortuna, desde su
asentamiento, aunque eran hombres de poca
escolaridad pensaron en aparlar un terreno
para la iglesia, la escuela y la plaza.

El espacio para construir dicho centro de
enseñanza fue donado por el señor Manuel Es-
quivel Rojas (Manuel Loría).

Se funda en 1954, cuyo primer docen-
te y director fue el Prof. Carlos Marín. La es-
cuela se inicia con 28 niños. En el primer edr-
ficio se utilizaron horcones de madera rolliza
y sin cepillar; el techo, de astillones de coyol,
debió ser parecido ala caña de huiscoyol que
usaron en la iglesia de Bagaces, allá por 1790
(Cabrera, 1924, p. 273), y para las paredes
prepararon tablas de cedro cortadas en cuña.
En esa oporfunidad, construyeron un aula y

' r .
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se impartían ln y 2'grado. La edificaron de
piso alto para evitar las inundaciones en la
época lluviosa.

Tiempo después se erigieron dos edifi-
cios más, de los cuaies el segundo estuvo
meior estructurado, y el actual, que se levan-
tó en "J.967, con cinco aulas y una matrícula
de 512 niños.

Un año después, por motivo de las
erupciones del volcán Arenal y el incremento
de Ia ganadería, se produjo un notable éxo-
do, que redujo a 242 el número de esfudian-
tes (Herrera: Directot s.f.).

Hasta 1,974 se le conoció como Escue-
la Mixta de La Fortuna, pero a partir del 22 de
noviembre de ese mismo año, se le denomi-
na Escuela Fausto Guzmán Calvo, en honor a
un gran forjador e insigne líder de la comuni-
dad, quien construyó además, junto con Félix
Jiménez, la actual plania física (Chacón. En-
trevisra: 1994).

v *'. r:
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2.4.2. Ercrcb fu Guayabo

Después de que se logra esabilidad en
cuanto a la tenencia de la üerra, los poblado-
res se organizan par:.l constn¡ir una escuela y
así logran la donación de un lote del señor
Ezequiel Oses. Este centro educativo fue
construido de madera, con dos aulas, en
f958. Se inicia con 31 niños de primer grado
y 10 en segundo.

Ia primera directora fue la Prof. Juana
Rosa Gonález Mañn y su asistente: la Prof.
Flora Salas Piedra. Este mismo año se consü-
,tuyó la primera Junta de Educación.

A esta escuela, dqsde su creación, se le
conoce con el nombre de Escuela de Guayabo.

En el transcurso del tiempo, la institu-
ción tuvo que aloiarse, a manera de préstamo,
en una casa, para saüsfacer el incremento de
matrícula mientras preparaban otra aula.

En l962,llegó el Prof. Jorge Luis San-
cho Muñoz, como nuevo director, y pernrane-
ci6 26 años en dicho cargo; por tal moüvo,
aunque es oriundo de San José, se encariñó
con la comunidad y se preocupó mucho e in-
teresó a los vecinos sobre la necesidad de una
nueva escuela; es así como en el período del
Presidente José Joaquín Trejos Fernández
1,96-1970, se concluyeron cuatro aulas prefa-
bricadas. En la administración del Lic. Daniel
Oduber Quirós, 1974-1978, se edifica un aula
comedor y la cocina escolar.

2.4.3. Col.eglo Técntco,4grorycua¡7o de Fortuna

Se encuentra ubicado al costado oeste
del centro del poblado

Se fundó en 1973, durante la adminis-
tración del Presidente José Figueres Ferrer,
't970-1974, por iniciativa de un gnrpo de ve-
cinos del distrito. Algunos fundadores son,
entre otros: Félix Jiménez, Adnán Guzmán y
Virginia Ramírez.

Este colegio inicia sus labores en el Sa-
lón Comunal donde permaneció por varios
años. En 7973 empiezan la primera etapa de
construcción con dos pabellones. Ya en 1975
se incorpora el noveno año. En 1982 se con-
tinúa y se finñza; a parrir de esta fecha cuen-
ta con catorce aulas donde se imparte hasta
undécimo año. Poco üempo después se ofre-
ce hasta duodécimo.

Entre sus actividades organizan proyec-
tos o talleres con fines didácticos y producti-
vos que benefician la comunidad.

2.1 Pro)'Gctoceotórm¡coMlr¡valles

En las faldas del volcán Miravalles se
desarrolla dicho proyecto por parte del ICE
(Inqütuto Costarricense de Electricidad). Este
ha permitido empleo a unas 1500 personas
de la comunidad y de lugares circunvecinos,
quienes han meiorado sus condiciones de
vida. Además, es fuente de turismo porque
con frecuencia llegan visitantes interesados
por conocer el proyecto, lo cual incrementa
la demanda de restaurante y otros seryicios
que favorecen económicamente a los habi-
tantes.

El ICE inició los estudios del proyec-
to Geotérmico Miravalles, a partir de'1974,
dada la crisis energética de los años 1973-
1974. De acuerdo con los análisis prelimina-
res se concluyó que la zona más apropiada
se ubicaba en el triángulo "Las Hornillas-La
Unión-La Fortuna", sobre las faldas ubica-
das al sur del volcán Miravalles y dentro de
la iurisdicción administrativa del cantón de
Bagaces. De manera que la casa de máqui-
nas quedó situada en Fortuna, así como las
viviendas del personal; algunas instalacio-
nes de recreación y otras se localizan en
Guayabo.

Los pobladores, en relación con el
proyecto, se muestran en su mayoría posi-
tivos, aunque algunos, un poco escépti-
cos. De las cuatro etapas, en este momen-
to se encuentran en la segunda. Es finan-
ciado por el BID (Banco Interamericano
de Desarrollo) y el Gobierno japonés (Liga
de Municipalidades de Guanacaste, 199L,
pp. 20-27). El mencionado proyecto repre-
senta evidentemente grandes beneficios
económicos y de infraestructura para el
cantón de Bagaces y el país.

2.6. Organizactón Comunal

Ambos distritos se han orgaruzado,
desde los primeros años de su fundación, en
diferentes grupos comunales con el fin de lu-
char por el meioramiento de sus coterráneos.
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En Fortuna primero se conformó una
Junta Progresisa, luego esta misma se deno.
minóJunta de Vecinos y hoy se conoce como
Asociación de Desarrollo Integral.

En el distrito de Guayabo, la primera
Junta Directiva de la Asociación de Desarro-
llo se fundó en 7974.

Ambos distritos en su labor comunal
luchan por el mejoramiento de caminos,
constfucción de cordón y caño, electrifica-
ción; por otra parte, gestionan la compra de
parcelas con apoyo del Gobierno Central pa-
ra asentamientos campesinos, con el fin de
evitar el desempleo una vez que el ICE termi-
ne las cuatro etapas del proyecto geotérmico.
También pelean por prevenir la prosütución
y las drogas, para lo cual es indispensable la
existencia de grupos culturales y deportivos,
aparte de la Junta de Educación, Patronato de
la escuela, de ambos distritos, y la Junta Ad-
ministrativa del Colegio Técnico Agropecua-
rio de Fortuna.

III. CONCLUSIONES

Bagaces, durante esa época, podría afir-
marse que era un pueblo exangüe rodeado de
una hacienda de más de I22 mil manzanas (
DINADECO: 7)77; 22) con üerras fértiles y cü-
ma favorable parala agricultura y la ganadeña.

Además, es importante conocer cómo
han surgido las comunidades costarricenses;
en este caso le corresponde a Fornrna y Mo-
gote, que se vieron golpeados en su naci-
miento por luchas ingentes producidas a par-
tir de 1950; en esta época se gesta la elimina-
ción de los pequeños productores, que en su
mayoria se convierten en campesinos sin tie-
rra, lo cual justifica el gran auge de los movi-
nientos precaristas de dicho periodo.

Esta zona es de gran atracción para el tu-
rismo por las "hornillas" del volcán Miravalles,
así como por el proyecto geotérmico. Por me-
dio de éste se da mantenimiento a la red vial,
Ia cual se encuentra en óptimas condiciones.

Cabe destacar que ambos distritos en
menos de 30 años de su fundación, gozan
de una infraestructura admirable; asimismo,
disponen de organización comunal bastan-
te sólida y un evidente progreso, lo cual
obviamente redunda en beneficio del can-

Hortensla Meza bsa

tón de Bagaces, que fire creado por Decre-
to desde 1848.

Bagaces, que ha sido pueblo olvidado,
tanto.por los diferentes gobiernos de la Repú-
blica, como por los investigadores, debe con-
siderarse un terreno muy fértil para futuros
trabajos pertinentes a su idiosincrasia.
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-LA MUTER CWANA Y IA
EDUCACIóN Y CIENCIA''

Tania Caram León

RESUMEN

Este trabajol se propone
rnostrar la inxportancia
que las esferas de la educación
y.la ciencia poseen
para la participación social
de la muje4 y su sign(ficado
para el ejercicio del conocimiento
unA uez asimílado,
desde la posición
del género femenino.

Según PNUD (199r las tasas de renta-
bilidad de la educación de las mujeres son ra-
ramente igualadas por las de cualquier otra
inversión. debido a los beneficios mensura-
bles, para sus familias y comunidades y para
la sociedad.

La educación incrementa la capaci-
dad de la mujer de participar en la socie-
dad y de mejorar la calidad de su vida. Po-
sibilita que eleve su productividad en tra-
bajos comerciables y no comerciables y
mejora su acceso al empleo remunerado y
a mayores ingresos.

Un estudio sobre países en desarrollo
pone de manifiesto que un año adicional de
escolaridad puede elevar los futuros ingresos

1 Selección de aspectos tratados en la Tesis de
Maestía en Desarrollo Social.

Ciencias Sociales 80: 101-114, ittnio 1998

PARNCIPACION SOCIAL:

ABSTRACT

Tbe porpose of this study
is to illustrate tbe irnponant
role education and sciences
play in uornen's social
panicipation and the
c o ne s1>o n ding s ignífic ance
as far as tuomen's
position is concerned.

de una mujer en un '1,5o/o, en comparación
con un 11% cuando se trata de un hombre.

Las mujeres educadas tienen más con-
trol sobre el üempo que dedican al alumbra-
miento y la crianza de sus hijos y, por consi-
guiente, tienen más tiempo para realizar ta-
reas productivas fuera del hogar y actividades
de recreación. Tienen mayores posibilidades
de utilizar anticonceptivos y planificar su re-
producción reduciendo el tamaño de sus fa-
milias. Varios estudios econométricos han
desmostrado que un año adicional de escola-
rizacián de las niñas reduce las tasas de fe-
cundidad entre un 5o/o y un 100/o.

Los hijos de mujeres educadas tienen
menos posibilidades de morir cuando aún
son lactantes y los que sobreviven son más
saludables y están más educados.

Según FNUAP, en los países en desa-
rrollo, las muieres con siete o más años de
educación tienden, en promedio, a contraer
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matrimonio cuatro años más arde y a tener en-
tre dos y tres hiios menos que las mujeres que
carecen de educación. I¿s familias más peque-
ñas podrían contribui¡ a un crecimiento equili-
brado de la población y a un funrro mejor.

Este es un hecho reconocido a nivel
mundial, sin embargo, según PNUD, entre los
900 millones de analfabetos que hay en el
mundo, las muieres son dos veces más nume-
rosas que los hombres. Y no sólo las afecta el
no acceso al conocimiento, también está limi-
tada por su rol tradicional y los obstáculos
que encuenfra p ra ejercer el conocimiento.

Según un estudio regional de FLACSO-
Chile en colaboración con el Instituto de la
Mujer de España, Ia pariicip^ción de la mujer
cubana como docente del tercer nivel es la
más alta de América Latina. Algunas de las
metas en educación que se plantean las Ins-
üruciones especializadas para lograr la incor-
poración de la muje¡ yahan sido alcanzadas
por Cuba.

Sin embargo, al presentar una valora-
ción sobre la participación de la mujer cuba-
na en la educación informal se evidencia que
los cambios logrados no son suficientes y se
muestran las dificultades que aún permane-
cen, especialmente en la esfera cotidiana y en
la transmisión de valores tradicionales.

Para profundizar en el análisis sobre la
situación social de la mujer en Cuba y su par-
ücipación en la educación y la ciencia se uti-
lizó la siguiente metodología: análisis de in-
formación documental, estudio de fuentes se-
cundarias, procesamiento de datos estadísti-
cos, recopilación de información sobre pre-
sencia de género en dos Centros de investi-
gación, y docencia seleccionados; y entrevis-
tas en profundidad con un grupo de mujeres
destacadas.

Para el análisis más concreto se parte
del siguiente estudio de caso: en primer lugar
fueron seleccionados dos centros, uno de edu-
cación, la Universidad de La Habana, y otro de
investigación científica, el Centro de Inmu-
noensayo. El objetivo era analizar una vez pre-
sentados sus respectivos perfiles, cómo se pro-
duce la participación femenina en ambos.

En el caso de la Universidad de Latlaba-
na se tienen en cuenta dos esferas, la laboral y
la estudianül. En el caso del Centro de Inmu-
noensayo se presenta la composición laboral.
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Posteriormente se presena un conjunto
de entrevistas seleccionadas que complementan
el análisis realnado al incumioná en las trayec-
torias y valoraciones de muieres destacadas.

La Uniuersidad de La Habana (UH),
fundada el 5 de enero de 1728 mediante el
auto concedido a la Orden de los Dominicos
por el Papa Inocencio KII, constituye la ter-
cera institución de su clase, en orden de an-
tigüedad, en el ámbito caribeño. Es uno de
los mayores centros de la educación superior
en Cuba, contando con una matrícula que
oscila al¡ededor de los 25 mil alumnos.

Los estudiantes se distribuyen en cur-
sos regulares diurnos, para trabajadores, y
enseñanza dirigida (enseñanza a distancia).

El clausuo profesoral de la Universidad
de La Habana cuenta con alrededor de 2 mil
profesores. De ellos el 42o/o ostenta las cate-
gorías principales de profesores ütulares y
profesores auxiliares.

E! 300/o de los docentes de Ia UH posee
el grado científico equivalente al PhD.

En tres grandes ramas se dividen los
estudios en la Universidad de La Habana:

Facultades

Ciencias Sociales
y Humanidades

Ciencias Naturales
y Matemática

Ciencias Económicas
y la Facultad
de Enseñanza Dirigida.

- Filosofia e Historia

- Derecho
- Lenguas Extranieras
- Artes y Letras

- Comunicaciones
- Psicología

- Información Científico-
Técnica y Bibliotecología.

- Matemática y Cibernética
- Farmacia y Alimentos
- Biología
- Química
- Geografía
- Frsica

- Economía
- Contabilidad y Finanzas

I¿ acüvidad científico-investigaüva ocu-
pa, junto a Ia actlvidad docente pre y postgra-
duada, un lugar preferente en el quehacer de
las universidades y otros centros de Educación
Superior del país.
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Los objetivos fundamentales de la in-
vestigación universitaria se orientan a la solu-
ción de los principales requerimientos que
demanda el desarrollo socio-económico del
pais, al tiempo que el estrecho vínculo do-
cencia-investigación-producción, garantiza Ia
elevación del nivel y efectividad de la forma-
ción pre y post-graduada.

La política científico-invesügativa de la
Universidad de La Habana para los próximos
años define las principales direcciones de in-
vestigación en que debe concentrarse el po-
tencial científico y recursos disponibles en
concordancia con el desarrollo nacional: sa-
lud humana, materiales de alta tecnología,
aplicación y desarrollo de la biotecnologia,
recursos naturales y ambiente; funcionamien-
to actual y perspectivas de la economía y la
sociedad cubana; producción de alimentos y
alimenación humana; agroindustria y sus de.
rivados; estudios sociológicos, culturales y
políticos; y desarrollo y aplicación de la com-
putación.

La investigación científica en la Univer-
sidad de LaHabarn se desarrolla en las distin-
tas facultades, departamentos docentes, cen-
tros de invesügación, así como en grupos y la-
boratorios científicos; entre estos: Centro de
Investigaciones Marinas (CIM), Centro de Estu-
dios Demográficos (CEDEM), Centro del Pro-
grama Cuba de la Facultad I¿tinoamericara de
Ciencias Sociales (FLACSO); Centro de Estu-
dios sobre Alternativas Políticas (CEAP), Cen-
tro de Estudios sobre Salud y Bienestar Huma-
no; Centro de Estudios para la Educación Su-
perior (CEPES); Centro de Estudios sobre los
Estados Unidos (CESEU); Centro de Esrudios
de la Economía Cubana (CEEC); Centro de Es-
tudios de Técnicas de Dirección (CETED);
Centro de Investigaciones de la Economía In-
temacional (CIEI); Instituto de Materiales y
Reactivos para la Electrónica (IMRE); Jar{rn
Botánico Nacional; Centro de Biomateriales,
Diferentes Laboratorios entre ellos: Laborato-
rio de Antígenos Sintéticos; Laboratorio de Ma-
teriales Sintéticos para la Medicina; I¿boratorio
de Productos Naturales; I¿boratorio de Sínte-
sis Orgánica y Grupos: Grupo de Enzimas y
Proteínas; Grupo de Biofertilización; Grupo de
Investigaciones de la Agroindustria Azucarera.

El total de trabaiadores de ia Universi-
dad de La Habana es de 3 398, de ellos 1951

son mujeres, lo que representa un 57,4o/o. Es-
tas tabzjadoras se desglosan en las siguientes
categorías ocupacionales :

MUJERES TRABAJADORAS DE IA
UNWERSIDAD DE LA HABANA

Categoriaocupacional Total Muieres o/o

- Dirigentes
- Docentes
- Investigadores
- Técnicos
- Administrativos
- Servicios
- Obreros

249
7 363

16r
4%
260
303
>/o

97
819

/4

317

21.2
199

fi,9
60,0
4Sq

o>,¿
89,6
69,9
t>,1

3 398 | 957 > / ,4

Fuente: Datos procesados por la autora, según Departa-
mento de Recursos Humanos de la Universidad
de La Habana.

Se observa el predominio de la mujer
como docente (6070) y como técnico (65,20/o).
Este dato contrasta con su participación como
dirigente (38,9V0) que aunque es significaüvo,
no alcanza el nivel logrado en la acüvidad
profesional. También las mujeres son el
45,90/o de los investigadores.

Es destacable además que en áreas no
tradicionales como la Facultad de Química,
Matemática y Computación y Biología las mu-
jeres son más de la mitad de los docentes.

Otro elemento a considerar es que la
mujer predomina como administrativa (89,6V0)
y en los servicios (69,90/o). En esta tendencia
se observa la permanencía de la mujer en los
sectores tradicionales.

Si valoramos esta presencia polarizada
podemos destacar Ia línea de ascenso de la
mujer como profesional altamente califica-
do, lo que coexiste con su presencia en sec-
tores donde eiercia tradicionalmente, ocupa-
ciones subalternas.

Otro elemento destacable es Ia pre-
sencia de la muler en los cargos de direc-
ción de mayor jerarquía. Las rnujeres son el
46,60/o de los Decanos y el 46,10/o de los Di-
rectores de Centros, lo que significa casi la
mitad del tercer nivel de dirección de esta
Universidad. Sin ernbargo, sólo hay una mu-
jer Vicerrectora, el 25o/o deI total y nunca ha
existido una Rectora en la Universidad de
La Habana.
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En el plano del acceso estudiantil pue-
den apreciarse, también, interesantes aspec-
tos. Si se compara la mauícula inicial de las
carreras universit¿rias antes del período espe-
cial (Curso 198&1989) y las del curso 1994-
1995 (últimos datos disponibles), podemos
apreciar que en algunas especialidades ha ha-
bido una reducción significativa: Facultad de
Economía, Contabilidad y Finanzas, Historia y
Filosofia, Derecho, Historia del A¡te, Periodis-
mo, Lengua Rusa, Letras e Información Cien-
tífico-Técnica y Bibliotecología,

Sin embargo, en otras especialidades la
matrícula aumentó considerablemente: Bio-
química, Farmacia y Alimentos, Psicología,
Microbiologia, Nemán y Francés.

Este comportamiento obedece a direc-
trices relacionadas con las prioridades del
país y la disponibilidad de empleo.

Si analizamos la composición por sexo
comparando ambos períodos podemos apreciar
el siguiente comportamiento: del total de las 25
especialidades, Ia participación de la mujer en la
matrícula inicial se rnantuvo en 13 especialida-
des y descendió, en un rango de 6 a 10 puntos
porcentuales, en 11 cureras. Sin embargo, la
mujer aún representa más de la miad dela ma-
trícula en 20 especialidades, es decir el 8S/0.

En carreras no tradicionales como Qui
mica (63,9Vo), Bioquímica (700/o), Biología
(58o/o), Microbiología (69,7o/o), Economía
(55,f/o), entre otras, ellas son la mayoría de
los estudiantes. Las muchachas siguen siendo
más de la mitad en la matrícula inicial (64,50/o)
de la Universidad de La tlabana.

Esto significa qtre a pesar de que la cri-
sis económica impacta a la mujer joven, al
decrecer la matrícula, ella no ha perdido, sig-
nificativamente, el perfil no tradicional que
habia logrado a fines de los años 80.

EI Centro de Inmunoensayo (CIE) fue
fundado el 7 de sepüembre de 1987 en La
Habana. Este Centro tiene algunas caracteds-
ticas que lo hacen diferente al resto de las
insütuciones científicas del país, sobre todo,
dentro del Polo Científico del Oeste. Es una
institución que tiene una actividad cerrada a
ciclo completo de investigación-producción y
aplicación de resultados y a su vez su comer-
cializaciín.

La estructura del centro, también es un
poco sui géneris: su surgimiento es el Centro

Tanlo Carzm Ián

Nacional de Investigaciones Científicas (CNIC).
Desde el año 1975, se nucleó allí un grupo de
investigadores que provenían de diferentes
i¡stituciones, sobre todo de la Faculad de
Ciencias Médicas "Victoria de Girón" y del
CMC; y empezaron a darle un nuevo enfo-
que a la problemática de la mortalidad infan-
til en Cuba, invesügando los principales fac-
tores que influlan sobre ella.

A principio de la década de los 80 ya
no predominaban las causas que normalmen-
te afectan a la mortzkdad infantil en los paí-
ses subdesárrollados, como son las infeccio-
nes perinatales, las infecciones respiratorias,
diarreicas agudas, etc., sino que se comenza-
ron a evidenciar otras causas de enfermedad
y de muerte que hasta ese momento, por su
relaüva baia frecuencia, no habían sido evi-
dentes: como es el caso de las enfermedades
metabólicas, sobre todo las heredometabóli-
cas y las malformaciones congénitas y dentro
de éstas las del sistema neryioso central, las
cuales tienen una frecuencia de uno por ca-
da 1000 nacidos vivos, aproximadamente, y
en 1975 ocupaba la tercera causa de mortali-
dad infantil en Cuba.

Abordar esta temática no se podría ha-
cer con medidas preventivas, profilácticas y
con todás las campañas que se habían veni-
do desarrollando por el Gobierno cubano, si-
no que se requería de una tecnología de pun-
ta porque había que crear Programas de de-
tección precoz, sobre todo, a nivel de la em-
barazada y detectar sustancias a niveles muy
ínfimos que se encontraban en la sangre de
la embarazada y que no era posible detectar-
lo mediante los métodos convencionales que
se utilizaban en el país.

En ese momento no se contaba con una
tecnología apropiada para enfrentar estas téc-
nicas de pesquizaje masivo y además, con el
concepto cubano de que cadavez que se ob-
tenga un resultado en la salud sea extensivo y
aplicable a la población, se hizo necesario el
desarrollo de un método autóctono que con-
jugara las ventajas de los métodos que existían
a nivel internacional. oero oue a su vez diera
la posibilidad, desde ét p.rnio de vista econó-
mico, de hacedo aplicable a todo el país.

En 1981 ya estaban los resultados de la
investigación que permiüera la creación de lo
que es la técnica reacción antígeno.anticuerpo,
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pero que emplea entre 10 y 30 veces menos
volúmenes que el resto de las técnicas con-
vencionales. El abordar volúmenes tan pe-
queños implicó el desarrollo de una tecnolo-
gia apropiada pan medir y evaluar; y de ahí
el desarrollo instrumental y la creación de lo
que sería el Sistema ultra Analítico o suMA. Ya
se venían desarrollando otros métodos para
detectar el hipotiroidismo congénito, que es
la enfermedad metabólica más frecuente a ili-
vel mundial en el recién nacido, por un défi-
cit o ausencia de Tiroide, y otros. También se
venia trabajando en la aplicaciín de la tecno-
logía en enfermedades infecciosas. Por eso el
1ro. de julio de 1986 se comienza el movi-
miento de tierra y la construcción del Centro
de Inmunoensayo, inaugurándose el 7 de
septiembre de 7987. En ese momento el inte-
rés y alcance del centro era cubrir las necesi-
dades nacionales y hacer extensible a todo el
país los resultados alcanzados hasta ese mo-
mento, sobre todo, el Programa materno-in-
fantil. A partir del año 88 se empezaron a
abordar algunos Programas de carácter más
masivo: la certificación de la sangre y algunos
Programas de vigilancia epidemiológica. A su
vez los equipos fueron desarrollándose.

En la actualidad, a 10 años de inaugu-
rado el Centro, se han desarrollado más de 24
ensayos diferentes o pruebas, para diagnósti-
cos diferentes, y los equipos han tenido más
de 14 generaciones diferentes.

Existe en Cuba una red nacional que
tiene 1.1.4 laboratorios que abarcan J Progra-
mas fundamentales: materno-infantil, la certi-
ficación de la sangre y lavtgilancia epidemio-
lógica.

A partir del año 89, que se conoció del
interés de otros países, se comenzó la activi-
dad comercial, creándose una unidad de co-
mercialización dentro de la propia institu-
ción, primera de este tipo en el país, comen-
zándose a exportar la tecnología en su con-
cepción integral (con los reactivos y los equi-
pos). Se han obtenido resultados significati-
vos en algunos países de América Latina, Eu-
ropa, Asia y Africa; sobre todo en Brasil con
programas parecidos a los nuestros.

La orientación fundamental de la co-
ntercialización es qlre con los ingresos se su-
fraguen todos los gastos que implica Ia apli-
cación de esta tecnología en Cuba y sobre to-

do del valor moral de lo que implica detectar
un niño con una malformación. o un niño hi-
potiroideo.

El perfil ocupacional del CIE es muy
heterogéneo debido a que es una institución
que lo mismo desarrolla un método diagnós-
tico; que se construye o, ÍepaÍa un equipo;
que se comercializa; que se hace control de
la calidad, por lo tanto hay médicos, ingenie-
ros, mecánicos, químicos, físicos, biólogos,
etc. La composición de los trabajadores en
cuanto a sexo es la siguiente:

MUJERES TRABAJADORAS EN EL CENTRO
DE INMUNOENSAYO

Categoria ocupacional Total M

- Total de técnicos
- Técnicos universitarios
- Técnicos medios
- Obreros
- Administrativos
- Servicios
- Dirigentes

45,4
46,9
40
17,3
83,0
>¿,o
30,0

Fuente: Elaboración de la autora a oartir de datos del
CIE.

Como se puede apreciar en la Tabla,
las mujeres son la mitad de los trabajadores,
destacándose su alta participación calificada,
sin embargo, también, se observa la menor
representatividad entre los dirigentes (30o/o) y
la sobrerrepresentación en los trabajadores
administrativos (83%o) y de servicios (52,6V0).

Es destacable que este centro tan nove-
doso por sus características y especialización,
cuente con una paridad de género en su fuer-
za técnica.

La edad promedio de sus trabajadores
es de 35,4 años, lo que evidencia la incorpo-
rcción calificada de las nuevas g€neraciones
en la esfera del desarrollo científico.

Como expliqué al principio, el análisis
de la participación femenina en la educación
y la ciencia en Cuba, se complementa con un
grupo de entrevistas, donde trato de incursio-
nar con mayor énfasis en el nivel personal.

Realicé once entrevistas en profundi-
dad, que abarcan cinco mujeres destacadas en
la ciencia y seis destacadas en la educación.

165 75
130 6r
35 1,4
234
o)

38 20
103

50,0LO1zll
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Mi objetivo era conocer las trayectorias y va-
loraciones de mujeres con reconocido presti-
gio como académicas, y también que hubie-
sen podido combinar junto a sus resultados
científicos, la labor de dirección. Por ello es-
cogí una Decana, una Vicedecana, dos Direc-
toras de centros de investigación, una aseso-
ta y vna Dirigente de nivel nacional, entre las
docentes; y una Directora de centro, una Sub-
directora, dos Jefas de Departamento y una
Dirigente de nivel nacional.

También traté de lograr una cierta re-
presentatividad etárea, por 1o que incluí: seis
rnujeres con una edad promedio de 50 años,
tres con 35 años, y dos con 70.

Del conjunto de entrevistas pude obte-
ner una valiosa información cualitativa sobre
el significado real que posee para la mujer
cubana ser científica, educadora y dirigente,
en la sociedad de Cuba actual.

La prlmera característica que es común
a todas las entrevistadas es la connotación del
proceso social revolucionario como repercu-
sión e impacto decisivo en sus vidas. Esto es
apreciable cuando una de las entrevistadas
narra cómo renunció a lo que consideraba su
vocación, para asumir el estudio de una espe-
cialidad priorizada por la Revolución:

"... el Comandante pedía profesores pa-
ra los Institutos Técnicos de Agronomía,
pedía apoyo porque nohabía suficientes
profesores. Nos estaba convocando a los
Secretarios Generales de la Juventud de
las escuelas parahacet captación. Yo rne
sentí preocupada ante este reto tan com-
plejo: cómo yo iba a ir a captar rrlucha-
chos para estudiar Agronomía y yo irme
para Ingenie ña Mecáljca.."

Pero está presente también, en el fer-
vor de la consagración con que se infegra la
jóven investigadora, cuando afkma

"una se siente comprometida y lo hace a
una trabajar más y enfrentar el reto que
significa ser mujer, estar vinculada a u¡a
actividad de investigación y tener hijos,
una casa que atender. Y un poco ese tra-
bajo tan bonito, vinculado al ser huma-
no, que es el objeüvo fundamental de tu
trabajo, está dirigido a la salud del pue-

Tanía Caram León

blo, de las gentes, te estimula y lo hace
a una superarse y tener fuerzas para en-
frentar toda una serie de dificultades".

Así, la asimilación de las metas sociales
se conviefié para ellas en un extraordinario
impulso que es la brújula principal de sus tra-
yectorias. Pero asumir estos dictados, Fn al-
gunos casos no deseados por iniciativa perso-
nal (como la psicóloga que acepta las respon-
sabilidades por disciplina); es a costa de un
sacrificio personal extraordinario.

Paralas dos destacadas mujeres de ma-
yor edad, aunque ambas vivieron en su ju-
ventud el período revolucionario, lo hicieron
desde ópticas diferentes, una era especialista
en una rama nada tradicional de las ciencias
naturales, y por ello, y quizás también por su
extracción social, Iogró integrarse socialmen-
te y obtener reconocimientos sin grandes
confrontaciones. La otra, maestra, humilde y
de raza negra, sufrió toda la discriminación
del contexto social de esos años.

"... yo sí viví una época en que incluso
fui discriminada para ejercer mi profe-
sión. Ya siendo graduada universita-
ria... fui a una escuela, porque una
compañera mía que estaba trabajando
allí me avisó de que se había desocu-
pado una plaza, y al llegar allí me dije-
ron que allí no era. Esa era una de las
linitaciones que tenía el maestro: la ca-
pa social y la raza".

Pero ambas tuvieron que desplegar
enormes esfuerzos para lograr su realización
personal como académicas y dirigentes.

La integración social adquiere entonces
doble significado, por una parte es un esfuer-
zo, tremendo, pefo también es una opoffuni-
dad única: la Revolución abrió todas las puer-
tas. Algunas lo expresan muy nítidamente: no
fueron escogidas por ser mujeres, pero tam-
poco fueron discriminadas por sedo.

Anteponer el deber social a los intere-
ses personales establece un profundo com-
promiso político, que compensa hasta cierto
punto, el esfuerzo individual. Pero la cuota
de conflicto es muy grande, por lo que po-
dríamos inferir que en Cuba, a diferencia de
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otros países, la tensión más importante no se
produce para tener acceso al conocimiento,
ni siquiera para ejercedo (excepto en los má-
xitnos niveles jerárquicos), la contradicción
se desplaza al nivef de la vida personal, enüe
la función social y la que se vive como mu-
je¡ esposa y madre.

Esta contradicción es más fuerte entre
Ias mujene-s de 50 años, porque exigió de
ellas la ruptura de prejuicios fuertemente es-
tablecidos, como milicianas, como dirigentes,
como personas realmente libres e integradas.
Quizás por esto, también es destacable la in-
cidencia del divorcio en la primera unión, co-
mo un choque con el contexto donde se de-
senvolvían, y especialmente, con la pareja
que tenía que aceptar 

-o 
no- estas transfor-

maciones..Sin embargo, también progresiva-
mente se tiende a encontrar la estabilidad con
pareias más comprensivas, se opta por la so-
lución de la soledad, siempre dolorosa, o se
encuentra una opción intermedia de pareja
estable no constituída.

En casi todos los casos aparece un fan-
tasma pemanente, la culpabilidad, sobre to-
do en relación con los hiios. Sin embargo, Ia
doble percepción de la docente-psicóloga,
que ofrece su valoración profesional sobre la
evolución de los hijos que eran niños en los
inicibs de la Revolución constata Ia integra-
ción posterior de esos fóvenes, su trayectória
sin traumas, porque recibieron el afecto y
apoyo necesario a pesar de la sobrecarga de
sus madres, cuando nos expresaba:

"Por eso lo más normal del mundo es
que tú dejaras a tu hijo con cualquiera,
o que un niño fuera a una reunión de
tres ó cuatro horas o se sentara en una
clase o hiciera muchas actividades dife-
rentes, que no es el caso de hoy. Y hoy
todos esos hijos son hijos normales, te
lo estoy diciendo como Psicóloga..."

Esta disyuntiva -atender a los hijos, la

-casa, el marido, en la prolongación de las ta-
reas tradicionales de la muier- además de la
función social, o "descuidarlos" parcialmente,
para asumir en su plenitud las tareas de in-
vestigación, docencia y dirección, implica un
proceso de tensión interno, que puede llegar
a ser desgarrante. Esto lo podemos constatar

en las palabras de una de las entrevistadas
cuando afkmaba

"... las exigencias que en Ia vida a ve-
ces entran en contradicción con los de-
beres profesionales. Normalmente lo
que ocurre es que quedas mal con to-
do el mundo... con la familia, que
siempre espera más de tí, los hijos que
te reclaman más atención... y por otra
parte las exigencias para poder llegar a
un nivel profesional"

Es interesante constatar un hecho signi-
ficativo: en las mujeres mayores hay casi
siempre un personaje presente: la abuela.
Ella se convierte en el apoyo imprescindible,
que compensa relativamente la menor pre-
sencia de la madre. Pero en las nuevas gene-
raciones, ocurre un desplazamiento de ese
apoyo hacia el compañero, ya sea el padre
de los hijos o no, que se convierte en co-par-
tícipe de las tareas, y protagonista simultáneo
de las labores sociales. Considero que este no
es un fenómeno generalizable, pero sí creo
que puede advertirse una tendencia que de-
muestra la evolución de las conductas y de la
ideología en las nuevas generaciones.

Existe otro elemento, muy significaüvo
en la sociedad cubana: casi todas las perso-
nas se refieren a la solidaridad, al apoyo del
colectivo donde realizan sus trabaios, aIa ca-
lidad humana de amigos y compañeros. Qui-
zás este rasgo sea uno de los sedimentos más
valiosos del proceso social por haber constuí-
do el paisaje humano que impresiona -y a
veces cautiva- a visitantes de otros países.
Ello se aprecia en el testimonio de otras de
las entrevistadas:

"La solidaridad es un elemento que pa-
ra mí mueve mucho, porque se mueve
por toda la gama de la vida cotidiana:
desde a¡rdarte a recoger los papeles
que se caen, desde ese detalle hasta
otros más complicados". O en el de
otra entrevistada cuando afirmaba:
"cuando yo pasé por problemas perso-
nales tuve limitaciones de tiempo, pe-
ro no tuve que renunciar al cargo por-
que tengo un equipo de trabajo bue-
no... gente con cualidades"
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En relación con el eiercicio de la di¡ec-
ción, resaltan dos aspectos: en primer lugar,
casi todas se refieren al hecho de que hay
una ausencia de representatMdad femenina
en el nivel máximo de dirección y, este he-
cho se percibe con fuerte senüdo crítico.
También mencionan el hecho de que muchas
mujeres no quieren ser dirigentes, por la
enorne carga de trabajo que significa, que
eúge el sacrificio de su tiempo libre. Como
dice una de las entrevistadas:

"las mujeres estamos en absoluta des-
ventaie desde el punto de visa de la
doble iomada que las muieres üenen".

Enfrentadas a la valoración sobre sl
mismas en su aceptación como Jefas, en sus
respectivos niveles, ellas reconocen en la ma-
yoría de las subordinadas un prejuicio inicial
que cede poco a poco ante la eficiencia o los
resultados. Para valorar sus preferencias de
género sobre sus propiosJefes, en casi todos
los casos pre&minan el criterio de la objeti-
vidad, aunque ambién alxrrece alguna confe-
sión de machismo para preferir los Jefes
hombres, o la comprensión de que ellas co-
mo iefas pueden influir con cierta ventaja de
género sobre los subordinados:

"Las mujeres que dirigen tienen a su fa-
vor ser mujer. Si logras hacerlo bien,
tienes mucha influencia en el conven-
cimiento de los hombres. Pasa como
en la casa, que los hombres machistas
dicen que ellos son los que dicen la úl-
üma palabra pero generalmente la últi-
ma palabra que dicen es: sí mi vida
como tú quieras".

Todas las mujeres se mostraron satisfe-
chas con sus vidas y consideraron que po-
üancatalogarse como de éxito. Sin embargo,
también, todas planteaban que aún les que-
daban tareas por desarrollar y funciones que
cumplir, todas se sentían en la trinchera del
combate permanente.

Indagué ambién la opinión sobre la
prostitución que ha reaparecido en Cuba, por
dos razones: a través del eniuiciamiento de
ese fenómeno, se proyectan los valores éticos
personales, y también la valoración sobre la
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sociedad cubana actual. Para las entrevistadas
hay una comprensión de una causa económi-
ca, en la crisis y la escasez, pero se aprecian
profundos criterios sobre el deterioro moral
que significa la comercializaciÓn del sexo, no
iustificable por no existir desamparo total ni
riesgos graves de pérdida de la vida.

Ellas constatan que este fenómeno, tris-
te y vergonzoso, puedé y debe ser neutraliza-
do, sin represión, pero con efectividad para
limiAr su extensión, y también reconocen
que nuestra juventud posee valores suficien-
tes para que continúe predominando la dig-
nidad humana como valor fundamental del
pueblo cubano.

Finalmente considero que mis entrevis-
tadas son no sólo muieres destacadas en las
esferas de la ciencia y la educación, son tam-
bién, modelos personales de abnegación e
integración social.

En resumen esta mirada más cercana a
la realidad social donde se inserta la mujer
cubana evidencia un aspecto contradictorio:
no cabe dudas de que es privilegiada por las
características de las políticas sociales que le
posibilitaron las premisas para su integración
social y por la transformación progresiva de
la ideología que acompañó estos cambios.

Pero también la mujer cubana puede
catalogarse casi como una heroína por el ex-
traordinario esfrrerzo que se ha visto obliga-
da a realizar, bajo la compulsión de la parti
cipación social sin abandonar en ia esfera
personal los atributos de género que realzan
la identidad femenina.

Entrevista seleccionada

Ing. Soledad Díaz Otero
Presidenta Agencia Ciencia y Tecnología

Trajtectoria estudiantil y profesional

-Yo, debo decir, que como mujer no
he tenido muchos obstáculos, primero por la
organizaciín de este país y en la proyección
sobre todo del Comandante en Jefe, siempre
estuvo muy claro el papel de la mujer y creo
que también influyeron mucho las ideas de
Martl, que t¿mbién tuvo muy claro la impor-
tancia de la muier en cualquier obra social. Y
además tuve la suerte de tener una madre. la
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que tenía ideas muy claras, de tener en su vi-
da objeüvos, desde antes de la Revolución,
de sustituir a la mujer como ella no pudo ha-
cerlo. Y eso hizo que desde muy joven, me
fuvo a mí a los 16 años, por tanto en un mo-
mento de la vida casi nos empatamos. Yo tu-
ve a mi primera hiita a los 18 años, mi madre
en aquel momento, era muy joven y asumió
esa responsabilidad, que pudo h4ber sido un
obstáculo y que me limitara como mujer y no
me limitó nada.Y eso se lo agradezco muchi
simo a ella. Yo digo que mi título universita-
rio y mis medallas las tengo que compartir
con ella. Y ahora tengo un compañero, que
pudiera ser otro obstáculo, pero no es así
porque siempre ha visto en mis éxitos sus
propios éxitos y tengo mucha comprensión.
En realidad yo he sido muy aforrunada.

Yo decidí mi carrera no por vocación
científica o profesoral, esfudié Agronomía por
vocación revolucionaria, porque y en realidad
lo que quería estudiar era Física Nuclear. Yo
he sido siempre muy buena en física. En el pre
era monitora de física de todo Tantá v me
gustaban mucho las Ciencias exactas.

He sido muy mala para la memoria y
entonces me gusta llegar mejor a las conclu-
siones por razon miento, pero cuando noso-
tros terminamos el Pre, era la primera gradua-
ción del Pre en la Revolución en 1964. Y fue
la priinera graduación de los muchachos que
entraron en el plan de beca y yo había pedi-
do Ingeniería Mecánica, porque Física Nu-
clear en aquel momento ne era una carreÍa
priorizada para el país, porque esa Ingeniería
tenía física, mi problema era con la Física, te-
nta fiiaciín con eso. Entonces un día me cita-
ron a la sede del Comité Central, que era en
Prado, cerca del Periódico Hoy y a todos los
que nos íbamos a graduar en ese curso,
dirigido por Leonel Soto, en Ciudad Libertad.
El Comandante pedía profesores para los Ins-
titutos técnicos de agronomía y pedia apoyo
porque no había suficientes profesores. Nos
estaban convocando a los Secretarios genera-
les de la Juventud de las escuelas de Ciudad
Escolar deTarará y Ciudad Libertad para con-
vencer a los muchachos es decir, hacer traba-
fo de captación. Yo me sentí muy preocupa-
da ante este reto tan complejo: cómo yo iba
a ir a captar muchachos para estudiar Agro-
nomía y yo irme para Ingeniería mecánica.

En mi composición de valores eso no cabiay
yo misma me convencí que tenía que estudiar
Agronomía. Fue muy duro, pues era ir contra
mi vocación, lo que yo pensaba que era mi
vocación. Yo se lo cuento a mis hifos y les di-
go que yo pienso que en edades tan tempra-
nas, sólo gentes geniales üenen su vocación
definida, son gentes especiales que los respe-
to y admiro, pero no es la generalidad.

De manera que de aquella reunión yo
sali a captar muchachos para estudiar Agrono-
mía y convencerlos de lo bueno que era eso y
por supuesto que tuve que ir yo para allá. Yo
estudié Agronomía por eso, en un Plan que
llamaban Centro de Estudios Dirigido de Cien-
cias Agropecuarias. Fue para mí una enseñan-
za enla vida muy grande, porque éramos 36,
lo que empezamos ese curso. De todo aquel
grupo grande de muchachos en realidad los
que pudimos captar fueron 36 muchachos y
e6toy muy orgullosa de haber podido pertene-
cer a ese grupo porque todos fueron muy bue-
nos agrónomos y muy buenos pecuarios y
muy buenos dirigentes, y hoy Ia mayor'a de
esas personas están dirigiendo. Además apren-
dí cosas muy importantes, desde el punto de
vista humano, porque tuve alumnos, la inmen-
sa mayoiía eran mayores que nosotros, que
dos años antes eran analfabetos y eran mucha-
chos de las montañas de Cuba, que hoy son
Agrónomos buenísimos, bien formados, por-
que siguieron estudiando en Cursos para Tra-
bajadores y.Cursos Dirigidos.

Aprendí muchas cosas de la vida, yo
que había nacido en Ciudad de La Habana y
aunque crecí en una familia con grandes pro-
blemas económicos... después lavida nos fue
favoreciendo. Tuve un padre muy inteligente,
con mucha voluntad, fue capitán de grúa y
cuando llega la Revolución tenía una posi-
ción económica buena, por Io tanto no había
conocido de la vida muchas cosas. En la
Campaña de Alfabetización que rne llevó pa-
ra el Oriente de Cuba durante nlreve meses,
aprendí a comer harina con sal sola y a lavar
dándole palos a la ropa, convivir con los
campesinos en lugares muy pobres y después
darle clases a esos muchachos. Yo creo qtte
eso definió mis valores actuales y rni forma
de ver la vida.

Y también aprendí que Llno se siente
muy bien cuando se acompaña al Comandante
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enJefe en una obra que él diseña y esas son
unas de mis más importantes medallas que
no se ven, pero que la tengo aquí dentro...
Así estudié Agronomía y como empecé a di-
rigir en la investigación: en el año en que íba-
mos a graduarnos, en iulio de'1,969, pero dos
meses antes, nos pidieron a un grupo de es-
tudiantes de 5to. año que fuéramos a hacer
un trabajo en un plan muy importante de ca-
fé enBatabanó y me fui para allá.

Caructeizarnos 1 500 familias para hacer
una plantación de café. Allí fue donde conocí
a Chorni. Yo estaba allí dirigiendo un laborato-
fio de Nematología que lo atendia la Universi-
dad, yo todavia no había terminado la canera
y estaba al frente de un laboratorio y un buen
día me propusieron que me trasladara a los
equipos de investigacián agúcolas de la Uni-
versidad deLaHabana; de los grupos de inves-
ügación de ese tipo más importante del país.

Me mandaron sin haberme graduado a
una estación experimental que tenía el CNIC
que era de la Universidad de La Habana en
aquel momento en Bauta. Estando allí de di-
rectora sin haberme graduado me llama Cho-
mi a mi casa un domingo y me dice que ha-
bían pensado que yo podía irme a dirigir la
finca de las Papas. Aquella era un finca don-
de el Comandante tenía un equipo de traba-
¡'o técnico en la agricultura, se llevaban varie-
dades de cultivos... Ubícate, es el año 1969,
el bloqueo estaba fuerte y una investigación
de ese tipo era muy difícil: alguien conseguía
alguna variedad de plátano y Ia llevaba para
allí o cuatro semillas de árboles... El Coman-
dante seguía muy de cerca el plan. Decidie-
ron que yo fuera, pues había un problema
con la persona que lo estaba dirigiendo. Fue
en el año 69, yo fenia 22 años y tuve el gran
privilegio histórico de conocer al Comandan-
te y tener la posibilidad de conversar con é1.
Eso estaba cerca de las 8 Vías y fue ahí, baio
una mata de mango, una noche tarde, que se
le ocurrió crear un Complejo Científico-do-
cente, y traer paru allá la Escuela de Agrono-
mía, "la ponemos en una esquina de las 8
vías, en la otra, el Centro de Sanidad Vegetal,
en la otra de la Salud Animal, y en la otra el
INCA (Instituto de Ciencias Agrícolas)"

Así fue como él lo diseñó, no había na-
da construído, era una finca y hoy ahí está el
ISCAH. el CENCA. el INCA. ICA oue también
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lo dirige una mujer. Así fue como me involu-
cré yo en esto, de ahí pasé a ser Directora del
Instituto Nacional de Ciencias Agrícolas y de
ahí cuando se creó el Ministerio de Educación
Superior en el 76 me pidieron que fuera de
Directora de Investigaciones de este Insütuto,
que debía dirigir el trabajo de los Centros de
Invesügación y consideré además que era una
forma de colaborar a matenalizar la idea del
Comandante.

Después por otras razones personales,
pues no había tenido hijos con mi actual espo-
so y hacía 18 años que estábamos casados. Y
ya con ese niño chiquitico se me hizo muy di-
ficil. Creo que fue la única vez en mi vida que
ser mujer y haber parido me hizo un poquito
modificar mi trabajo. Vine para la Academia de
Ciencias y me pusieron a dirigir todas las in-
vestigaciones agropecuarias del país. Dirigí va-
rios programas. Empezó el Plan Turquino en
el año ü, diigi el Programa Científico de de-
sarrollo de la Montaña. Me involucré mucho
con las Ciencias Sociales, pues estaba claro
que nosotfas no podíamos investigar la pro-
ducción del café, pues en la montaña habia
varias personas que habían emigrado al llano,
por lo tanto, había que involucrar investigacio-
nes de carácter demográfico y social.

En el año 89 Rosa Elena, ya presidenta
de la Academia de Ciencias me pidió que fue-
ra a dirigir el Plan Global de Ciencia y Técni-
ca, que tenía como propósito integrar las in-
vesügaciones y lograr salidas más integraies.
Tuve la tremenda suerte pues en ese momen-
to se crearon los Polos Científicos y, Rosa me
da esa tarea. Después del trabajo de la mon-
taña, fue uno de los trabajos más bonitos que
hice en mi vida: fue a todo lo largo del país;
evaluar los colectivos que tenían resultados
vinculados a los problemas más importante
de cada territorio. Las metas producüvas y so-
ciales que para Ilegar a sus soluciones había
que investigadas y apuntar soluciones desde la
Ciencia. Hoy existen en el país 15 Polos Cien-
títicos. En el año 94 se decide separar las di-
recciones ministeriales principales que elabo-
ran las políticas, el trabajo metodológico de la
parte de ejecución y se decide crear las Agen-
cias. Tuve la suerte que me tocara aquí, pues
de todo nuestro Ministerio esta fue la estruc-
tura más novedosa. Somos los que tenemos
la tarea, muy bonita, de relacionarnos con la
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comunidad científica del pa'rs, tratar de que
con nuestra gestión, los científicos trabaien
más a gusto, los productores nos enüendan y
se acerquen esos dos segmentos.

-¿El ser rnujer Ie ba itnpedido ser dirigente?

-No me ha impedido. Hay anécdoas
muy interesantes. Cuando en el año 69 me
mandan a dirigir la finca de las Papas, el que
estaba de administrador era un hombre, y me
dicen que tenía que ir a dirigir y ganarme ese
colectivo, pues el compañero que estaba ahí
era magnífico pero de procedencia campesi-
na, muy machist¿. Tuve que hacer muchas
cosas para ganarme su confianza, por eiem-
plo, que él decidiera un día poner un trabaio
voluntario a las ocho de la noche, para reco-
ger maiz con las luces del tractor y yo tenía
mis hijitos en el círculo y tenía que llamar a
mi madre para que los recogiera, porque yo
me tenía que quedar en el trabap volunt¿rio
para demostrade que yo podía hacer lo mis-
mo que é1.

O que me mandaran a atender otra fin-
ca que le llamaban el Minifundio, donde ha-
bía un Caprfán del Ejército Rebelde, magnífi-
co compañero, pero muy machista. Y rne di-
ce un día que había que sembrar unas semi-
llas de caféy alli no había nada. Tuve que ha-
cer los viveros, buscar la tierra, abrir los hue-
cos, todo, allí no habla nada. Me estaba pro-
bando.

Y otro día, yo tenía que ver a ese com-
pañero y él estaba dentro de un hato de ga-
nado. Imagínate 100 toros alrededor de é1. Y
le digo: Capitán, tengo que hablar con Ud. Y
me dice: ven, ven, vamos a hablar aquí. Y tu-
ve que pasar. Esas son cosas que he tenido
que afrontar.

-¿Y tuoo influencia ser mujer?

-Yo creo que sí. Hay otra anécdota:
un día el Subdirector del INCA viene a mi ofi-
cina, magn'rfico compañero pero igual, trau-
maüzado y me dice: üenes que a¡rdarme a
solucionar este problemai par mí hasta aho-
ra ha sido difícil mantener mi condición de
comunista, mis relaciones matrimoniales y he
tenido que ceder en muchas cosas y dejar
que mi mujer las haga, y en mi casa casi que

me manda. Ahora tlr me vas a mandar que
eres muier y también en el Partido, pues ese
día hablan elegido a una muier como Sec¡e-
taria General. Todo fue muy fuerte.

Yo estuve en la Unión Soviética en el
afiio 72, terúa 25 años más o menos. Fui co-
mo Di¡ectora del Insütuto Nacional de Cien-
cias Agrícolas y me pusieron chofer y gente a
atenderme. Tú sabes que mientras más al Sur
ibas, más machistas y llegué a Armenia, al
Iristituto de Viniculnrra de la URSS y el Direc-
tor de ese Instituto era una persona muy im-
portante, un vieio como de 80 años y yo re-
presentaba una agresión pan él porque era
ioven y mujer. Me preparó una encerrona tre-
menda. Trató de encontrarme faltas por todas
partes. Al final del recor¡ido me dijo de ir a la
bodega del Instituto y "vamos a proúar los 22
premios más altos que ha tenido este Insütu-
to en producciones de vino, champán, etc."
Pero yo tuve la suerte de tener una plantita al
lado y, las mujeres podemos hacer gestos
que ellos no pueden porque les dicen afemi-
nados. Entonces yo envolví al viefo de forma
tal que la pobre planta salió con una intoxi-
cación alcohólica.

Yo pienso que cualquier mujer que ha
dirigido, ha pasado por pruebas peores, que
nos ha salvado sobre todo la voluntad políü-
ca que este país ha tenido, de que la mujer
ocupe un lugar igual que el hombre, que nos
ha ayudado, también, a algunas más que a
otras, que nuestras madres tuvieron esas as-
piraciones en sus vidas. A ustedes les es más
fácil, nos tienen a nosotras, pero en mi gene-
ración, muchas mujeres pudieron hacer cosas
importantes y dedicarle mucho tiempo de su
vida personal al trabajo. Pero pasamos por
apuros, y algunos grandes. Yo me divorcié de
mi primer esposo cuando terminé la carrera.
Yo tuve a mis hijos muy joven: a los 18 y 19
años y me divorcié cuando el más chiquito
tenia 9 meses. Yo trabajaba en Tapaste, en la
finca de las Papas, sin transporte. Tenía que
abordar la guagua (autobús) frente al Caballo
Blanco pero antes tenía que llevar a mis hiii-
tos al círculo. Entonces yo tuve que hablar
con la compañera que limpiaba el círculo,
que llegaba antes que las asistentes, a las 5
de la mañana.

Trabaio pasamos, no todo fue color de
rosa; un hombre no hubiera tenido que hacer
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eso, un hombre hubiera dejado a esos mu-
chachos que se los llevara alguien, la mujer...
Trabajo pasamos, y también en romper tradi-
ciones familiares, porque mi madre y mi pa-
dre estaban acostumbrados, por la educación
que tenían, que la mujer era de la casa, que
la mujer tenía que llegar temprano a Ia casa.
Para mi fue un reto divorciarme tan joven,
porque eso era cofiro una ofensa a la socie-
dad. Mi madre rnuy comunista, siempre,
aceptaba que yo llegara del trabaio, pero no
aceptaba que yo saliera con un compañero
después de haberme divorciado del padre de
mis hijos, porque qué iba a decir la gente...
Son problemas que hemos tenido que afron-
tar las mujeres y hoy estamos en mucho me-
jores condiciones. Yo he tratado siempre que
mi hija no pase por lo que yo pasé: después
de las 5 de la tarde en mi trabajo yo empeza-
ba a sufriq pero yo no podía irme antes de
las 8 de la noche. Yo sufría porque mis hijos
chiquitos estaban en el círculo.

Tuve Ia trernenda suerte que después de
2 ó 3 años de divorciarme, conocí a mi actual
esposo, que siempre me ha apoyado mucho y
allnque no eran sus hijos, él los iba a buscar.
Pero tuve momentos muy complejos, a veces
yo me llevaba a mis hijos de casa de mi madre,
dormidos, para mi casa, para que ellos supie-
ran que yo era la madre. Si, para garuntizar mi
papel de madre y poder de alguna manera in-
fluir en ellos. Pero a veces ni se enteraban pues
me los llevaba dormidos y los regresaba al ci¡-
ctrlo, dormidos, para poderme ir para mi traba-
jo, porque trabajar en la agricultura, supone
que tienes qlre empezar temprano.

Esas cosas las pasamos, fueron sufri-
mientos de esa época, que a la larga han sido
experiencias buenas para Llna, porque nos
a;,r,rdaron a fbrjarnos una voluntad. La vida
más fácil hace relajarte y bajar Ia guardia. Las
mujeres tiene cosas que los hombres no la tie-
nen y aunque lo tengan no lo pueden exhibk
Y la rnujer que dirige üene a su favor ser mu-
jer. Si logras hacedo bien, üenes mucha in-
fluencia en el convencimiento de los hombres.

- Trayectoria de otras muieres: cubanas o de
ot?"os países

-Yo pienso que la muier cubana es
privilegiada, la Revoh¡ción le ha proporciona=
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do las vías de superación y con esfuerzo y
dedicación ellas han podido demostrarlo.
Cuando nosotras participamos del encuentro
de Mujeres en Beijin y hablábamos de nues-
tros logros y condiciones las mujeres de otros
países hasta llo'raban.

No quiero compararnos con los países
bajos, pero sí creo que estamos entfe los pai
ses que tienen un potencial altísimo en l4s
muieres.

-Papet de ta mujer en la educación inj'ormal

-Nosotras somos las que rnfluimos en
nuestros hijos. Yo siempre he tratado, en el
poco tiempo que me queda, conversar mu-
cho con mis hijos. A veces he querido parti
cipar en actividades impoitantes con ellos y
no he podido; ellos me han dicho que no,
que no es necesario. Siempre he tratado de
involucrarlos en mi trabaio, mis problemas,
que se sientan parte de mis preocupaciones,
y así hemos trabajado en equipo. Pienso que
en una familia sólo trabajando en equipo es
que se puede lograr integrarse a la sociedad.

- Desuiación de conducta: prostitución

-Pienso que es muy importante qlle
ustedes estén invesügando sobre el tema y
sobre las causas.... es par eso que pedimos
este tipo de investigacion. En Cuba, al triun-
far la Revolución se eliminó la prostitución,
puede ser que queda.ran casos aislados, pero
a esas mujeres que lo ejercían para poder so-
brevivir se les brindó la posibilidad de inte-
grafse a la sociedad mediante cursos y opcio-
nes de trabajo.

Este resurgimiento está asociado a las
difíciles condiciones de crisis en que nos
vimos envueltos a partir de la suspensión de
Ia ayuda de la Unión Soviética. Ya antes se
vieron formas parecidas, por eso pienso que
no es el turismo extraniero la causa, sino que
éste justifica este üpo de conducta. Pienso
que tiene una característica que lo diferencia
de la prostitución que se ejerce en los demás
países y es que la gran mayoría de estas mu-
chachas no lo hacen para sobrevivir, aunque
algunas expresen, que lo hacen para poder
alimentar a sus hijos, o comprarles leche. Es
verdad que nuestros niños sólo reciben leche
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por ahora, hasta los siete años; pero ninguno
esá desantendido, ni se muere dé hambre.
Estas muchachas tienen un nivel de educa-
ción alto y algunas son universitarias. ¿Cómo
enfrentrar este fenómeno? Hay que buscar las
pollticas adecuadas, no-mediante la reprgsión,
a través de las escuelas y los medios de difu-
sión se podría trabajat múcho en esto. Hay
que hacer trabajo ideológico no sólo en las
escuelas sinq sobre todo fuera de ellas para
poder resaltar la dignidad de las personas. Es-
to es algo muy importante pues es preocu-
pante que en el seno de algunas familias sean
aceptadas estas conductas.

Nuestra Revolución desde,un principio
setrazó dos objetivos: la jusücia social y la dig-
nidad del hombre. Y es por esto que te digo
que los medios de difusión deben contribui¡
en esta lucha. Sé que en nuestro país existen
una serie de dificultades pero Ia mayoúa de la
juventud no se dedica a esto y como tú, exis-
ten muchas jóvenes que no lo hacen, aunque
también tienen dificulades y les gustaría usar
ropas y zapatos de la f¡ltima moda. Hay que
aplicar políticas inteligentes y de forma orga-
ruzada en conjunto con diferentes organismos.

-¿Considera que es una rnujer que ba tenido
éxüo?

-He tenido mucha suerte v la satisfac-
ción de que siempre hayan confiádo en mí.
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